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	Aviso

	 

	Esta traducción fue realizada por un grupo de personas que de manera altruista y sin ningún ánimo de lucro dedica su tiempo a traducir, corregir y diseñar de fantásticos escritores. Nuestra única intención es darlos a conocer a nivel internacional y entre la gente de habla hispana, animando siempre a los lectores a comprarlos en físico para apoyar a sus autores favoritos.

	El siguiente material no pertenece a ninguna editorial, y al estar realizado por aficionados y amantes de la literatura puede contener errores. Esperamos que disfrute de la lectura.
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	Sinopsis

	 

	Cuando tu abuela es Medusa, la confianza no es fácil.

	Jenna Faith enseña defensa personal a mujeres vulnerables. Ella sabe muy bien lo que es estar huyendo de alguien y huir de un pasado que preferirías olvidar.

	Pero su propio pasado está a punto de alcanzarla, en forma de sabelotodo, el ardiente druida Grey. Chantajea a Jenna para que se haga cargo de un caso que su antigua fuerza mágica no puede resolver y se encuentra tras la pista de un monstruo. Un mal antiguo que arrebata a los niños de sus familias y desaparece con ellos en la noche.

	Cuando le roban a una niña debajo de las narices de Jenna, comienza la carrera para salvar su vida.

	"Si la historia me ha enseñado algo, es que pase lo que pase, no pierdas la cabeza"..

	 


Capítulo 1

	 

	Recostada sobre mi espalda, miré las estrellas centelleantes, la oscuridad del cielo como una capa de olvido. Una suave brisa flotaba sobre mi piel, trayendo consigo el aroma de las flores de los manzanos que formaban el bosque que había pasado antes en mi camino al pub en las afueras de la ciudad irlandesa de Cashel. Mis ojos se fijaron en el océano de estrellas frente a mí, hermoso e infinito, pero a diferencia de mis antepasados, nunca conocería la gloria de vivir en los cielos.

	Bueno, eso era si creías que los dioses de la antigüedad realmente habitaban en algún palacio en el cielo, lo cual yo no. Era más bien si puedo verlo u olerlo como una chica… golpearlo, incluso. Entonces, es real. Todo lo demás era solo un montón de…

	—¿Vas a acostarte allí? ¿O lucharás? —dijo la voz desde algún lugar frente a mí. No era ni masculino ni femenino, solo una brusquedad que lastimaba mis oídos y causaba que la tierra húmeda por la lluvia se sacudiera debajo de mi cabeza. Pero entonces, los ogros que se despojaban de su glamour eran así: la única forma de tener sexo con ellos era conocer de cerca algunas de sus regiones inferiores más fragantes, y preferiría cenar en el Infierno con Hades que acercarme a un culo de ogro

	¿Esa película animada con el ogro que secretamente tenía un corazón de oro? Definitivamente un montón de mierda de caballo. Los ogros que conocía preferirían comer un burro que hacerse amigo de él, y este no era mejor.

	Levantando mi cabeza de la hierba, donde me había arrojado, entrecerré los ojos para enfocar su feo trasero. Definitivamente una plaga en las verdes colinas que me rodeaban. Aunque estaba oscuro, aún podía distinguir sus siluetas contra el cielo nocturno, gigantes silenciosos enviados a observar, pero nunca interferir.

	Miré al ogro, que también se recortaba contra el cielo. Era alto, más alto que la mayoría, dejando mi modesto metro con sesenta y cinco a la sombra y me colocaba en una clara desventaja. Estaba cubierto de pies a cabeza con una piel color ceniza que parecía piel de rinoceronte. Ya había arrancado una de mis cuchillas de karambit cuando escalé al ogro como un árbol e intenté sin éxito apuñalarlo por la nuca.

	Poniéndome de pie, rodé mis hombros como un boxeador y miré a mi oponente con cautela. Los ogros tenían un punto débil, y se encontraba entre la base de su cráneo y la gruesa almohadilla de grasa en la parte superior de la espalda. Siempre había imaginado que la debilidad era similar al punto blando en la coronilla de la cabeza de un recién nacido. La piel en esa única área era más delgada, Dios sabe por qué. En lo que a mí respecta, ¿por qué crearías una gran criatura descomunal como un ogro, que está construida para la guerra y la destrucción, y luego le darías una debilidad? Derrota el propósito.

	A pesar de parecer una montaña con pequeños ojos negros y brillantes, el ogro fue sorprendentemente rápido. No ganaría ninguna medalla de pista ni nada, pero eso no significaba que no fuera capaz de mover el trasero cuando fuera necesario. Había perdido el elemento sorpresa, así que ahora tenía que hacer las cosas de la manera difícil. ¿Y si tiene sus grandes manos del tamaño de una pala sobre mí? Bueno, sería de noche, Jenna, ya que me partiría por la mitad.

	—¿Por qué estás tan ansioso por la muerte? —pregunté, rodeando a la criatura lentamente.

	—¿Qué te hace pensar eso? —dijo, con la boca abierta, mostrando gruesos dientes de lápida. Las apariencias, sin embargo, eran definitivamente engañosas, y tenía las cicatrices para demostrar que no importaba lo contundentes que parecieran los dientes de un ogro, eran muy afilados. Dientes para moler hueso y desgarrar carne.

	—Porque en lugar de aprovechar la ventaja cuando la tenías, me permitiste volver a ponerme de pie —le dije.

	—Quiero saber quién te envió —preguntó, el aire burbujeante de magia. Los vellos a lo largo de mis brazos se pusieron firmes.

	Solo tardó un momento en envolverse en su glamour una vez más, doblando la luz alrededor de su cuerpo para parecer más humano, pero si me permitía mirarlo con un enfoque suave, aún podía ver su forma descomunal.

	Ya no era más un eso, sino un él.

	No era feo, pero definitivamente no era lo que yo llamaría guapo. Su frente era demasiado ancha para mi gusto, y su frente me recordó a un modelo de Neanderthal que había visto una vez en una foto de un museo de Londres. Sus ojos eran marrones, y su nariz parecía que los dioses simplemente la habían colocado en el centro de su rostro sin ningún cuidado o consideración de cómo se vería junto con el resto de sus rasgos. Tenía unos labios perfectamente formados que en cualquier otro hombre estarían hechos para besarse, pero eso era lo último que quisiera hacer con él. Sin embargo, el hoyuelo en su mejilla fue un buen toque. Lo hizo parecer inofensivo. Accesible, seguro…

	Aunque seguro no era una palabra que pudiera usarse para describirlo.

	Mantuve mi mirada entrenada sobre su cintura y sacudí mi cabeza. 

	—¿Te das cuenta de que intentar atraerme como humano no funcionará?

	Él asintió y continuó mirándome con aire despreocupado, una sonrisa perezosa jugando en sus labios mientras su mirada recorría mi cuerpo.

	—Pensé en nivelar un poco el campo de juego. No puedo divertirme mucho si accidentalmente te mato.

	La forma en que usó la palabra "divertirme" hizo que la bilis subiera por mi garganta. Había visto lo que su tipo de "diversión" había hecho a sus otras víctimas. Cuatro, para ser exactos. Todas mujeres, todas rubias, a mediados de los veinte años por lo general, aunque la última había tenido treinta y uno. Había escuchado sobre el caso en las noticias y sabía que el monstruo que cometía tales atrocidades no era humano. A partir de ahí, no fue difícil usar mis contactos en las fuerzas del orden para tener en mis manos los archivos del caso. Es sorprendente lo que sucede cuando los demás te deben favores.

	Puse la carpeta azul indescriptible abierta en la mesa de mi cocina. Mi cerebro tardó un par de segundos en juntar las piezas… tanto literal como figurativamente. Apenas llegué al baño la primera vez, mi estómago se revolvió tan violentamente que temí vomitar mis pulmones y el contenido de mi vientre. Había tomado tres viajes más al baño para purgarme del horror antes de que finalmente pudiera estudiar las imágenes correctamente.

	Tenía razón al pensar en él como un monstruo.

	—No soy tu tipo —le dije secamente, dejando que el látigo se deslizara de mi muñeca hacia mi mano. Ladeó la cabeza hacia un lado, y supe que había sentido el leve susurro de la magia cuando el látigo pasó de un brazalete frío a un arma.

	El látigo era viejo, más viejo que yo, y ni siquiera estaba segura de cuántos años tenía. El que me lo había robado había dicho que estaba hecho de las pieles de las serpientes que coronaban la cabeza de Medusa. Y considerando lo que podía hacer el látigo, la historia no parecía tan descabellada.

	—Excéntrico —dijo—. Espero poder abrir tu piel con él. —Se lanzó hacia mí, y esta vez no había duda de su velocidad.

	Con la luz en la punta de mis pies, bailé fuera de su alcance y dejé caer el látigo al suelo junto a mí. Siseó como si estuviera hecho de algo más que piel de serpiente. Flexioné mi muñeca y el látigo volvió a la vida, rompiendo el aire cuando atrapé al ogro en su rostro. Su sonrisa arrogante se desvaneció cuando el diente de hierro del látigo le partió la piel a través del puente de la nariz, dejando de lado su ojo derecho.

	—Perra —siseó mientras la sangre corría por su rostro y su boca se torció en un gruñido cruel.

	Volvió a mirarme, un rugido arrancó de sus labios mientras cerraba la brecha entre nosotros. Moví el látigo de nuevo, atrapándolo alrededor de su cuello mientras apoyaba mi brazo y apretaba el arma con fuerza. Sus ojos prácticamente sobresalían de su cabeza, y su piel adquirió un tono púrpura moteado que me llenó de sombría satisfacción mientras su lengua sobresalía de su boca.

	Echó la cabeza hacia atrás como un caballo asustado, con las fosas nasales dilatadas mientras intentaba atraer aire a los pulmones. Él podría parecer humano, pero su fuerza era todo ogro, y tan pronto como sacudió el extremo del látigo, fui arrastrada hacia su abrazo.

	—Mierda —murmuré cuando él agarró mi trenza gruesa con una mano y me acercó.

	Con su cuerpo presionado contra el mío, el olor empalagoso de su barato aftershave invadió mis sentidos, pero no fue suficiente para disipar su acre olor a ogro. De cerca, pude ver las hemorragias petequiales comenzando a formarse en sus ojos por el apretón del látigo.

	Envolvió su otra mano alrededor de mi garganta, sus gruesos dedos casi se encontraron al otro lado de mi cuello mientras apretaba. Me mataría antes de que pudiera estrangularlo, de eso estaba segura.

	Relajé la tensión en el látigo y luché contra el impulso de luchar en su agarre, mis ojos se cerraron como si hubiera logrado ahogarme. Contuvo el aliento en sus pulmones, diciéndome que el látigo lo había soltado. Sin embargo, su control sobre mí no cambió, pero como tampoco apretó, lo tomé como una victoria.

	Me sacudió suavemente, pero mantuve mi cuerpo deliberadamente suelto, mis extremidades cayeron inútilmente. Mantenerse quieto no fue fácil. Mis pulmones gritaban por oxígeno, y todos los músculos de mi cuerpo anhelaban apretarse, defenderse, pero me aferré a la calma en mi mente. Tenía práctica en esto. Ciertamente no era el primer monstruo que pensaba que podía tenerme para él solo.

	Sentí su lengua contra mi mejilla, la textura áspera, casi de papel de lija, rascando mi piel mientras la corría hacia la esquina de mi ojo. Cuando murmuró su aprobación, tomó cada gramo de mi autocontrol no reaccionar.

	—Nunca he tenido una morena antes —dijo, tumbándome en el suelo mientras mantenía un fuerte agarre en mi garganta.

	Su boca bajó sobre la mía, su mal aliento me revolvió el estómago mientras me besaba. Sus dientes se deslizaron sobre mis labios, y probé nuestra sangre mezclándose en mi lengua.

	Lo miré fijamente a los ojos marrones mientras le daba la vuelta a la segunda hoja curva de karambit en mi mano y se la clavaba en el ojo. Gritó y se alejó de mí, dejando la espada ensangrentada en mi mano. Mi visión brilló con miles de pequeñas luces blancas cuando el oxígeno volvió a mis pulmones, pero no dudé.

	Volví a ponerme de pie y corrí detrás de él cuando comenzó a arrojar su glamour una vez más. Él gimió y rugió, sus manos cubrían su rostro cuando lo pateé en la parte de atrás de sus rodillas, llevándolo al suelo.

	Agarrando la hoja con fuerza, aterricé sobre su espalda e introduje la hoja en la base de su cráneo. Se deslizó a través de la debilidad en su piel fácilmente, y con un giro rápido lo metí en su cerebro. El resultado fue instantáneo, con un gruñido medio ahogado, cayó sobre la hierba, su glamour se desvaneció por completo.

	Agarrando la espada, la liberé y me alejé del cadáver del ogro. Cada centímetro de mi cuerpo me dolía, me ardía la garganta y la piel de mi cuello estaba sensible al tacto. Me dejé caer al césped y respiré hondo, luego cerré los ojos.

	—Un imbécil menos en el mundo —me dije.

	El sonido de los aplausos hizo que mi corazón se detuviera, y alcé la mirada hacia el hombre alto y de hombros anchos que salía de la oscuridad de los árboles que bordeaban el camino. A pesar de la distancia, pude sentir el calor en su mirada. Sus ojos, tan oscuros que eran casi negros, me miraban con admiración y lujuria, el tipo de ojos que tendrían a la mayoría de las mujeres de rodillas. El calor se extendió por mi núcleo cuando las cosas bajas en mi cuerpo se tensaron en respuesta a su mirada.

	—Bien hecho en el engaño —dijo, su acento inglés recortado.

	—Si estás aquí para matarme, Grey, tendrás que darme un minuto para recuperar el aliento —le dije, cambiando mi agarre de la hoja mientras levantaba el látigo y apartaba los ojos de él.

	Grey Cooper era tan peligroso como podría ser. Su poder como druida lo convertía en uno de los preternaturales más fuertes que he conocido, y sus habilidades mágicas fácilmente igualaron su destreza física. Darle la espalda no era un error que estaba dispuesta a cometer. Pero volver a verlo, después de tanto tiempo desde que me alejé de él, me trajo de vuelta el dolor anhelante que creía haber enterrado.

	—No estoy aquí para matarte, al menos no hasta que nos escuches.

	Dirigí mi atención al joven parado junto a él. Era joven, como un joven recién salido de la escuela, más niño que hombre. Su cabello rubio estaba recogido de su rostro anguloso y bien afeitado, y el traje gris que llevaba parecía hecho para alguien un poco más ancho a través del pecho. Agregué a eso los zapatos relucientes y limpios y el conjunto determinado de su mandíbula, y supe sin ninguna duda que era su primer día en el trabajo. Una vez que terminé mi evaluación, volví mi atención a Grey.

	—No hay nada que me puedan decir que quiera escuchar —dije—. Dijiste lo suficiente la última vez que te vi. —No pude evitar la amargura de mi voz. Estaba siendo injusta, pero no me importaba.

	—Nos escuchará, señorita Faith —dijo Man-Boy, su voz profunda y rica me sorprendió. Sin embargo, no pude detener la sonrisa que se extendió por mi cara, mientras lo nombraba en mi cabeza. Parecía un hombre-niño, aún no había terminado de crecer.

	—No —le dije secamente—. Las ventajas de no seguir trabajando para ti mucho más. —Di un paso atrás.

	La risa de Grey me tomó por sorpresa y eché la cabeza hacia atrás para encontrar su mirada una vez más.

	—Solo sé que no fue idea mía —dijo, sonriendo, y mi corazón dio un vuelco.

	—¿Cuál no fue tu…? —Me detuve al notar que el hombre-niño se había ido. Los pelos de mi nuca se pusieron firmes.

	Un par de fuertes brazos se abrocharon alrededor de mi pecho, bloqueándome los brazos a los costados e inutilizando mis armas.

	—Llama a tu perro, Grey. —Apreté los dientes cuando Man-Boy apretó aún más su agarre, haciéndome difícil respirar profundamente.

	—No soy su perro, soy su compañero. —El aliento de Man-Boy estaba húmedo contra mi oreja—. Y nos escuchará, lo quiera o no. —La indignación en su voz podría haber sido divertida si no hubiera cruzado una gran línea mía, poniendo sus manos sobre mí.

	—Ya tuve suficiente maltrato por una noche, gracias —gruñí, luchando por controlar mi temperamento—. Última advertencia.

	—Alex. —La advertencia en la voz de Grey era inconfundible.

	La ira me atravesó, reduciendo mi concentración, de modo que todo lo que podía pensar era en escapar.

	—Tengo esto, yo…

	No esperé a que Man-Boy/Alex terminara de hablar. Plantando mis pies firmemente en el suelo, suavicé mis rodillas y dejé que mi cuerpo se desplomara en su agarre. Se movió conmigo, manteniéndome en posición vertical. Sin previo aviso, volví a meter mi cuerpo en el de él, empujándolo con las piernas mientras echaba la cabeza hacia atrás.

	Escuché un rugido amortiguado de dolor cuando luché para liberarme de su agarre y giré para enfrentarlo. No le di la oportunidad de recuperarse, dándole varios golpes rápidos en el estómago y las costillas antes de que volviera a girar y le sacara las piernas con una patada baja y profunda.

	Una mano en mi hombro me hizo girar hacia mi nuevo asaltante, con mi karambit levantada mientras me preparaba para clavar la afilada cuchilla en la garganta de quien estuviera detrás de mí. Detuve mi empuje en el último segundo.

	—Jenna. —La voz de Grey se filtró a través de la niebla llena de ira que había descendido sobre mí. Bloqueó mi ataque con un brazo y me mantuvo a raya mientras sus ojos oscuros buscaban en mi rostro. Tan cerca, pude ver el comienzo del rastrojo en su rostro, y ansiaba alcanzarlo y tocarlo. Hubo un momento en que ese pensamiento habría traído el color inundando mi rostro mientras nos imaginaba enredados.

	Me aparté, con una disculpa flotando en la punta de mi lengua, y volteé mi karambit en mi otra mano. Mantuve mi mirada desviada, temerosa del asco que seguramente vería reflejado en sus ojos.

	—Lo siento, es solo un reflejo —murmuré.

	—No te disculpes, no debería haberte agarrado —dijo, su voz repentinamente brusca.

	Contemplé corregirlo, pero en su lugar lo dejé pasar. Podríamos quedarnos aquí toda la noche y discutir la semántica, pero eso no nos llevaría a nada a ninguno de los dos.

	—Mira, ambos nos equivocamos… —Dudé cuando él levantó su mirada hacia la mía una vez más. Nunca dejaba de sorprenderme que, en lo que respectaba a Grey, cada palabra que salía de mi boca pudiera tener un significado tan cargado. Definitivamente ambos nos habíamos equivocado en el pasado, pero arrastrar eso solo estaba abriendo una lata de gusanos en los que no tenía interés—. Hoy —aclaré—. Los dos nos equivocamos hoy. Así que lo menos que puedo hacer es escucharte. Pero habla rápido, Grey. Tengo que tomar un vuelo.

	—Quiero que vuelvas —dijo, y mi corazón se detuvo cuando mi boca se secó.


Capítulo 2

	 

	—La División 6 te necesita de vuelta. —Me miró expectante mientras mi estómago caía en mis botas y mi corazón comenzó a latir una vez más. Él no estaba aquí porque quería que volviera. Estaba aquí porque los peces gordos de la División 6 lo decretaron. Y había sido tan estúpida como para pensar, por un momento, que había querido decir otra cosa. ¿Alguna vez cambiaría? ¿Dejaría de desear que las cosas fueran diferentes?

	La triste verdad era, probablemente no. Cuando me alejé la última vez, me juré que nunca volvería a dejarme atrapar por Grey. Y sin embargo, aquí estaba, escuchándolo. La ira burbujeó en mis venas, y apreté los puños a mis costados, apretando mi espada lo suficientemente fuerte como para que mis dedos se encogieran.

	Lo miré fijamente. Su mirada era inquebrantable, y la indirecta de una sonrisa jugó alrededor de sus labios. A pesar de la ira que se hinchaba en mi pecho, una risita surgió dentro de mí y se desbordó antes de que pudiera detenerlo.

	—Dijeron que estabas bastante cuerda —dijo, mirándome con repentina preocupación.

	—Quienquiera que ellos sean, necesitan reevaluar su información, porque les falta mucho. —Agachándome junto a Man-Boy, limpié mi espada en la hierba antes de unirla al lazo del costado de mis pantalones. Luego estudié al ogro muerto en un intento de controlar mis pensamientos y sentimientos. Centrarme en mis armas siempre tenía una forma de calmarme.

	—Tengo una propuesta para ti —dijo, acercándose.

	—Uh huh. Ya sabes, el último tipo que dijo eso me mantuvo encerrada en su calabozo—dije, sin rastro de odio amargo en mi voz. Había estado trabajando en mis sentimientos. O, al menos, los últimos catorce sacos de boxeo triturados sugirieron que estaba trabajando en ellos. Yo también estaba progresando; el último había durado más de una semana.

	Grey hizo una pausa y lo miré a través de las pestañas medio bajas mientras trataba de controlar su reacción. Tenía ese efecto en las personas. Aparentemente, mi humor estaba en el lado seco de las cosas, lo que dificultaba saber cuando estaba hablando en serio o simplemente sarcástica como el infierno. Desafortunadamente, en este caso no estaba siendo sarcástica, y tenía las cicatrices para demostrarlo. No es que Grey las vea.

	—No vas a hacer esto fácil, ¿verdad?

	—No me di cuenta de que se suponía que debía hacerlo. —Me enderecé y encontré su mirada de frente. No dijo nada, pero pude ver su frustración burbujeando debajo de la superficie—. Esta propuesta, ¿de qué se trata?

	—Es un asunto delicado; no deberíamos discutirlo a la intemperie. Conozco un lugar en el camino desde aquí… si me dejas llevarte a tomar una copa, podría…

	Lo corté con un gesto de mi mano mientras un resoplido de risa se me escapaba.

	—¿Me estás diciendo que es un tema delicado de conversación? ¿Acabas de verme matar a un ogro y te preocupa que alguien nos escuche? Creo que tienes todas tus prioridades jodidas, amigo—dije, manteniendo mi látigo listo.

	—Soy consciente de tu infracción, Jenna. —Lanzó una mirada de reojo a la montaña inmóvil de ogro podrido. Comenzaría a oler pronto. Eso era lo extraño de los ogros: se pudrían en el suelo tan rápido que era casi como si la tierra misma quisiera recuperarlos.

	—¿Infracción? —Traté de mantener la irritación de mi voz—. ¿No te refieres al servicio comunitario? Este pedazo de mierda estaba violando, desmembrando y comiendo a las jóvenes mujeres humanas de este país. Me hubiera hecho lo mismo si no lo hubiera matado primero. ¡No llamaría salvar innumerables vidas una “infracción”, lo llamaría un buen trabajo!

	Levantó una ceja perfecta y enloquecedora ante el tono de mi voz, y podría haber jurado que sus labios se torcieron ligeramente hacia arriba. Su aparente indiferencia hacia los crímenes del ogro solo sirvió para encenderme aún más, y apreté el látigo para que se clavara en mi palma.

	—Aun así —dijo—, tu objeción a sus hábitos no fue presentada ante la Corte de Faerie, y no hiciste ningún intento de contactar a las autoridades con tu información. En cambio, elegiste salir de la ley, al estilo de los vigilantes, por así decirlo, y atrapar a la criatura por tu cuenta. Ese fue un riesgo considerable. Incluso podríamos llamarlo tonto.

	Su voz tenía un tono que no esperaba: estaba enojado. Sus palabras me golpearon como una bofetada en la cara, y retrocedí un paso, respirando profundamente. Describir los crímenes de los ogros como nada más que un grupo de hábitos indeseables que debían romperse era más de lo que podía soportar, golpeando un nervio con el que pensé que había lidiado hace mucho tiempo.

	—Tengo una cosa sobre asesinar y violar escoria —dije con los dientes apretados—. Sería prudente recordar con quién estás hablando, o el ogro podría no ser el único con el que tengo un problema.

	—Mira, no quise que sonara tan frío. —Grey se pasó la mano por los ojos y, cuando volvió a mirarme, me di cuenta de pronto de su agotamiento.

	—Nunca lo dices en serio, Grey.

	El Man-Boy a mis pies gimió, haciéndonos saber que estaba empezando a volver. Al menos no había hecho ningún daño permanente; sin duda Grey agregaría agredir a su nuevo compañero a la lista de infracciones de las que fui responsable.

	—¿Cuándo te volviste tan hostil? —preguntó Grey de repente, y su pregunta me tomó por sorpresa.

	—Cuando tú y la División 6 me dieron la espalda —dije, permitiendo que todo el peso de mi amargura llenara mi voz.

	La expresión de Grey se endureció. 

	—¿Es así como lo ves? ¿No crees que tal vez fuiste tú quien nos dio la espalda?

	—¿De verdad? ¿Eso es lo mejor que puedes hacer? La División 6 estaba muy feliz de echarme a la acera cuando Crest vino a buscarme.

	Presionó sus labios en una línea sombría, y pude distinguir una vena pulsando en el costado de su mandíbula. Claramente, no era la única que se irritaba. Le haría bien; quien lo envió aquí para hablar conmigo obviamente había perdido sus canicas.

	—Era ciudadano de Faerie, y había un procedimiento a seguir. Si nos hubieras dado una oportunidad, podríamos haber saldado la deuda.

	—Sí, sí —le dije—. Díselo a alguien a quien le importe. —No lo entendió, y nunca lo haría. Pero entonces no había sido cautivo por un psicópata. No sabía lo que era ser poseída, ser una esclava sin derechos sobre tu mente, cuerpo o magia. Había escapado de Crest una vez, y cuando vino a llamar por segunda vez con el peso de la Corte de Faerie detrás de él, había hecho lo que consideraba necesario para sobrevivir.

	Cuando Man-Boy se puso lentamente de pie, cerré la brecha entre Grey y yo. Alzando la mirada hacia él, me incliné hacia él y sus ojos oscuros se abrieron por la sorpresa.

	—Puedes tomar tu propuesta y metértela por donde te quepa. Prefiero arrancarme las uñas que ir a trabajar para ti nuevamente. Puedes decirle a la División 6 que dije eso, por cierto —dije, dirigiéndome a Man-Boy antes de volver mi atención a Grey—. Hemos terminado.

	Me di la vuelta y comencé a bajar por el camino. Casi esperaba que Grey viniera detrás de mí, pero lo escuché diciéndole al hombre que me dejara ir.

	En lo que a mí respecta, la División 6 podría volver a arrastrarse en el agujero por el que había salido su cadáver sarnoso, y si Grey era sabio, me daría una amplia litera. Si volviera a husmear, su nuevo compañero no sería el único con dolor de cabeza.

	El aire se dividió repentinamente con el sonido de las sirenas, y maldije bajo cuando me di cuenta de que se dirigían en mi dirección. Tratar con la policía local era lo último que necesitaba.

	—Tú, viscosa… —Me interrumpí cuando miré sobre mi hombro y me encontré solo con el ogro muerto—. Genial, maldita sea genial —le dije al aire—. Sabes que esto no me hará encariñarme contigo—grité cuando las sirenas se acercaron, las luces parpadeantes ahora visibles contra el cielo nocturno.

	Si Grey podía oírme, no dio ningún indicio, y me quedé donde estaba. Si las autoridades me sorprendieran huyendo de la escena del crimen, estaría en un problema mucho mayor. No, lo mejor que podía hacer era dejar que los moretones que comenzaban a florecer en mi piel hablaran por mí. De todos modos, echarían un vistazo al feo patán y se negarían a creer que lo había derribado sin ayuda. Incluso cuando estabas mejorado sobrenaturalmente, el sexismo todavía estaba vivo y funcionando.

	Soltando un suspiro largo, levanté mis manos sobre mi cabeza y me arrodillé cuando el primero de los autos Gardaí se detuvo en medio de la carretera. Salí, eligiendo ignorar lo peor de la conmoción que surgió a mi alrededor. Hasta que me llevaron a la estación, no tenía sentido tratar de explicar lo que había sucedido. El oficial más cercano sacó unas esposas y no perdió el tiempo arrastrando mis brazos detrás de mí, asegurando mis muñecas en su lugar.

	Si Grey Cooper creía que ayudaría a la División 6 después de un truco como este, claramente había perdido la cabeza.


Capítulo 3

	 

	El sonido de la puerta de la celda golpeándose detrás de mí no hizo nada para mejorar mi estado de ánimo. Tal como sospechaba, el Gardaí no me había creído cuando les dije que la criatura que se pudría rápidamente en el suelo era la misma responsable del repentino aumento de los asesinatos. Pero ese era el problema con Irlanda, un país construido sobre la noción romántica de la magia y las criaturas que la manejaban. Los responsables se comportaron como la comunidad sobrenatural, todos eran estereotipos de cuentos de hadas felices. Tenían una imagen que mantener. Si la gente supiera la verdad, que no todo era “lo mejor de la mañana para ti” ollas de oro al final de cada arcoíris y hadas en los hongos que esperaban para conceder deseos, sino criaturas grotescas con dientes afilados, selkies traicioneros y monstruos tan viejos como el mundo mismo que preferirían comerse el corazón palpitante de tu pecho en lugar de conceder un deseo, entonces el turismo definitivamente caería en picada.

	Me recosté en el delgado colchón de goma que cubría el banco de cemento doblando como una cama. A pesar de mi falta de altura, mis pies todavía colgaban sobre el borde, y sabía sin lugar a dudas que, al llegar la mañana, no podría sentir mis pies.

	Colocando mis manos debajo de mi cabeza, esperé. De ninguna manera iban a dejarme encerrada aquí por la noche. Una vez que revisaran el cuerpo correctamente, habría preguntas…

	Cerré los ojos e intenté contar hasta diez, pero solo llegué hasta cuatro antes de que la irritación se apoderara de mí y me puse de pie. Moviéndome hacia la sólida puerta de metal, apreté la mano en un puño y golpeé contra ella lo suficientemente fuerte como para hacer que se sacudiera en su marco.

	Si realmente quisiera, podría haber golpeado la puerta, doblándola hasta que se liberara de sus amarres. Pero eso asustaría a los humanos, y los humanos asustados generalmente conducen a una cosa: preternaturales muertos. A pesar de todas sus debilidades, los humanos definitivamente habían logrado crear algunos medios bastante impresionantes para destruir a quienes los amenazaban. ¿Pero quién podría culparlos?

	—Hey, ¿hay alguien ahí afuera? —grité a través de la puerta antes de presionar mi oreja contra el metal en un intento de detectar cualquier signo de vida en el otro lado.

	Solo los débiles movimientos de los oficiales que trabajaban por el pasillo llegaron a mis oídos, y suspiré.

	Miré a mi alrededor y me estremecí. La última vez que estuve en una habitación tan pequeña, con una puerta cerrada entre yo y mi libertad, no había terminado bien.

	El metal raspando contra el metal rallado llegó a mis oídos, y salté hacia atrás de la puerta cuando se abrió hacia afuera. El Man-Boy que había conocido antes estaba enmarcado en la puerta, las luces artificiales del techo jugaban sobre su piel y proyectaban su rostro en las sombras. Parecía mucho más autoritario que antes. A pesar de su expresión neutral, pude sentir su irritación. Realmente no podría culparlo; su ojo derecho comenzaba a cerrarse y oscurecerse muy bien, y por la mañana tendría un ojo morado del que cualquier moretón estaría orgulloso.

	—¿Qué quieres? —dije, mirándolo con desdén.

	—Estoy aquí para sacarte —dijo suavemente. Su postura era suave y relajada, pero había algo en él, algo en la forma en que sus brazos colgaban a los costados y la apertura de su pecho que sugería que estaba preparado para ponerme en mi trasero si respiraba fuera de lugar. No es que él pudiera. Era fuerte y tenía a su lado la juventud, pero eso significaba que no estaba entrenado y que experimentaba una fuerza imprudente y descoordinada cualquier día. Grey, sin embargo, era un asunto diferente, con sus anchos hombros, músculos bien definidos y años de experiencia en su haber. Nunca había peleado con él fuera del campo de entrenamiento, pero tenía la sensación de que podía partirme por la mitad antes de que tuviera la oportunidad de tocarlo si nos enfrentábamos como verdaderos oponentes.

	Al encontrar la mirada de Man-Boy, conscientemente dejé escapar la tensión en mis hombros. Tomar mi frustración con Grey y la División sobre él fue más que injusto.

	—¿Sacarme? —dije—. Pensé que fui bastante clara, no quiero tener nada que ver contigo y con tus compinches.

	Sus labios se adelgazaron mientras dejaba que su mirada vagara sobre mí. 

	—Ha pasado un tiempo desde que escuché a alguien usar esa palabra —dijo— especialmente al describir la División.

	—Tengo otros nombres para eso, pero pensé que sería cortés. Sigue presionando y esa cortesía será igual a mi paciencia.

	—¿Por qué eres tan espinosa? Estoy aquí para sacarte —dijo con un suspiro exasperado.

	—Bien, ¿y qué, la policía apareció después de que maté al ogro? —bufé—. Dame un respiro. Ambos sabemos que tú y Grey los llamaron para llevarme el culo a la cárcel solo para que pudieran sacarme y hacer que parezca que la División me estaba haciendo un favor.

	—Cualquiera pensaría que tienes problemas de confianza —se quejó, antes de apartarse y hacer un gesto hacia el pasillo—. Eres libre de irte, señora Faith, sin condiciones.

	Lo miré, repentinamente insegura. Estaba tan segura de que tan pronto como expresara interés en irme, me golpearía con la venta dura. ¿Lo había leído mal? Apenas parecía probable, y sin embargo…

	Me escabullí más allá de él hacia el pasillo y me dirigí por el pasillo. Cada paso lejos de él me tenía esperando que cayera el otro zapato.

	—Señora Faith —gritó, y me detuve.

	—¿Sí? —Me giré para mirarlo.

	—Hay una estipulación.

	Diosa, pero odiaba tener razón. 

	—¿Qué es eso?

	—Los Gardaí te quieren fuera del país esta noche. Si bien aprecian lo que has hecho, no quieren ni necesitan justicia vigilante.

	—¿Justicia vigilante? Estoy bastante segura de que, si lo llaman así, en realidad se considera un delito. Entonces, ¿por qué dejarme salir?

	—Porque no eres humano, y tu crimen cae bajo el mandato de la División 6.

	—Y déjenme adivinar, ¿me están dejando salir por la bondad de sus corazones?

	Entonces me sonrió, haciéndome pensar en un gato que había arrinconado a un ratón. Bueno, si él pensaba que yo era un ratón, entonces estaba muy equivocado.

	—Estaremos en contacto. Sus cosas están en la recepción, y hay un oficial esperando para llevarlo directamente al aeropuerto.

	—Te dije que no trabajaría para ti —le dije desafiante.

	—Ve, antes de que cambien de opinión y te acusen de asesinato —dijo, ignorando por completo mis palabras. Su despido solo me irritó aún más, y el hecho de que tenía razón, y lo sabía, era francamente irritante.

	—Y Grey, ¿dónde está él? ¿Por qué no podía decirme todo esto él mismo?

	—Tenía asuntos importantes con los que lidiar —dijo Man-Boy—, así que me dejó aquí para limpiar tu desorden. —Fue un intento deliberado de herirme, y mientras mantuve mi expresión vacía, sus palabras aún dolían. Pero entonces, ¿qué esperaba? Después de lo que le había dicho a Grey, me habría sorprendido más si él hubiera aparecido.

	Girando sobre mis talones, me dirigí por el pasillo hacia la oficina principal. Ignoré las miradas lanzadas desde el Gardaí humano y no me detuve hasta que llegué a la recepción.

	—El lacayo de la División 6 dijo que podía recoger mis cosas aquí —dije, conociendo la mirada de desaprobación del mismo oficial que me había reservado.

	Sin decir una palabra, empujó una bolsa de cuero familiar sobre el mostrador hacia mí.

	—Gracias —dije, moviéndome hacia la puerta.

	—Este solía ser un lugar agradable —dijo de repente, sorprendiéndome.

	—Estoy segura de que lo fue —le dije amablemente, dejando de lado la parte de mi oración "antes de que las mujeres jóvenes comenzaran a aparecer muertas".

	—Hasta que apareció tu especie —agregó.

	La tensión me hizo un nudo en los músculos del cuello y la espalda, y me tomó toda mi moderación, o al menos la poca que me quedaba, para seguir caminando hacia la puerta.

	—Nunca satisfechos por lo que les damos, siempre con ganas de más. Bastardos codiciosos y asesinos, todos ustedes —dijo—. Si me saliera con la mía, los pondría abajo a todos, comenzando por ustedes.

	—¿De verdad? —Me giré para mirarlo—. ¿Crees que nos das algo? ¿Nosotros, que estábamos aquí antes de que los primeros humanos dieran un paso tambaleante sobre la tierra?

	Me acerqué a él. 

	—Solo estás aquí porque mi clase lo ha permitido. Porque elegimos vivir al lado de la humanidad. Y sí, hay algunas manzanas podridas en el barril, pero ustedes los humanos también tienen su parte justa. —Respiré hondo y contuve mi ira.

	No tenía sentido sacarle mi frustración. Era solo uno de los muchos humanos que creían que cualquier cosa que no fuera humana era inherentemente malvada. Y en algunos días, habría estado de acuerdo con él.

	—Todos ustedes son monstruos —dijo, cuando Man-Boy apareció en la puerta.

	—¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó, cortando la diatriba del otro hombre.

	—Tienes razón —le dije al oficial, ignorando por completo la pregunta de Man-Boy—. Todos somos monstruos, pero supongo que lo que dicen es cierto, se necesita un monstruo para cazar a otro.

	Salí por la puerta, dejando que el policía mayor farfullara su indignación sobre el otro Gardaí que había venido a mirar boquiabierto.

	—Realmente deberías considerar entrar en la diplomacia —me llamó Man-Boy cuando llegué al auto sin marcar que me esperaba en la acera.

	—¿Qué puedo decir? Soy Miss Tacto. —Le sonreí por encima del hombro mientras tiraba mi bolso al asiento trasero.

	Me dio una sonrisa torcida cuando subí al auto, lo que lo hizo parecer aún más joven. ¿En qué estaba jugando la División 6, contratando niños directamente de la escuela? No tenía ningún sentido, pero ya no eran mi preocupación. Había dejado de preocuparme por ellos el día que me alejé, y no iba a dejarme atrapar ahora.


Capítulo 4

	 

	El taxi se detuvo en la calle principal del tranquilo pueblo de Ringworth que había venido a llamar casa. Dejé caer dos billetes de veinte libras en el asiento delantero al lado del conductor antes de saltar. El cielo ya comenzaba a iluminarse con la luz gris antes del amanecer, y podía sentir el sol que se acercaba como una mano presionando contra mi piel.

	La luz del sol no molestaba a mi especie; no éramos como los vampiros, cuya piel tendía a ser bastante sensible, pero eso no me impidió ser más un ave nocturna. Balanceando la bolsa de cuero sobre mis hombros, caminé hacia la familiar puerta de vidrio que conducía a mi estudio. Había pensado en ir directamente a casa, pero había dejado mi Land Rover estacionado en la calle fuera del espacio del estudio que alquilé, y al menos aquí podía sacar algo de mi frustración por el rostro engreído de Grey Cooper en la bolsa de boxeo de arriba.

	Apagué la alarma y subí las escaleras hasta el estudio de dos en dos. A pesar del amanecer, todavía estaba bastante oscuro por dentro, y encendí las luces del techo mientras mis ojos buscaban en los rincones sombreados de la habitación.

	No esperaba encontrar nada allí necesariamente, pero era un hábito que había desarrollado a lo largo de los años. A pesar de saber que era libre, que el fae que me había encarcelado estaba muerto, me había dejado con una sensación de paranoia que simplemente no podía sacudir… y probablemente nunca lo haría. El tipo de trauma que había experimentado simplemente no desaparecía, sin importar lo mucho que tratase de librarme de él. Y, bueno, me consideraba una de los afortunados. Si mi peor queja era tener un sentido de vigilancia excesivamente desarrollado, entonces me había bajado relativamente libre.

	Pero eso no fue todo lo que me dejó. El tatuaje en mi espalda de repente comenzó a picar, y sentí una necesidad casi abrumadora de rasgarme la piel con las uñas. No, Kypherous Crest había tenido cuidado de dejarme con algunos recordatorios permanentes de nuestro tiempo juntos. Me quité el suéter gris que me había puesto sobre la camisola y me giré para que mi espalda se enfrentara a la pared de espejos que había instalado en el estudio. Mientras miraba las brillantes escamas verdes de la víbora expansiva y rizada que uno de sus secuaces fae había tatuado en mi piel, no me llenó del mismo horror que una vez tuvo.

	Flexioné mis brazos, mis omóplatos se unieron, y la serpiente pareció deslizarse sobre mi espalda, enroscándose y desenrollándose mientras la examinaba desde todos los ángulos. Casi podía escuchar el leve silbido cuando su lengua parecía saborear el aire.

	Por supuesto, realmente no podía moverse ni saborear el aire; todo era una ilusión, un efecto secundario de la magia utilizada para crearlo.

	Cuando escapé de él por primera vez, intenté que me quitaran la serpiente, pero el que la había tallado en mi piel la había infundido con la magia salvaje de Faerie, haciendo imposible deshacerse de ella. Aprender a vivir con ello ciertamente no fue fácil, pero no fue como si tuviera otra opción. Y ahora, era más un recordatorio de que había sobrevivido, que a pesar de sus mejores esfuerzos, Kypherous no me había destruido.

	Alejándome del espejo, le di toda la atención al saco de boxeo. Golpeé con mis puños cerrados, cada golpe satisfactorio envió una emoción a través de mí. No solo porque llevaba el tatuaje no significaba que fuera la víctima de Kypherous. Ese tiempo había pasado hace mucho tiempo, y nunca permitiría que me volvieran a tomar.

	El tercer paso desde la parte superior crujió, y me congelé, agarrando la bolsa con ambas manos para evitar que se balanceara mientras reducía mi respiración. Cerrando los ojos, me concentré en los sonidos que me rodeaban, buscando hasta que finalmente encontré lo que estaba buscando.

	—Puedes entrar, Megan, no necesitas esconderte en el pasillo —grité, soltando la bolsa mientras soltaba el aliento que había estado conteniendo.

	—¿Cómo sabías que estaba aquí? —Asomó la cabeza por el estudio, sus brillantes ojos azules captaron el espacio vacío.

	Sus delicadas manos sostenían dos humeantes tazas de café de papel y, a juzgar por las dulces notas que cubrían el aire, supuse que eran lattes. Probablemente caramelo, o tal vez vainilla. Si me enfocara un poco más, podría haber seleccionado cada aroma individual, pero mis brazos temblaban por mi esfuerzo en la bolsa y un agujero tan grande como un puño se abría en la boca de mi estómago.

	¿Cuánto tiempo había pasado desde que había comido? Claramente había pasado demasiado tiempo, a juzgar por la formación de calambres y el hecho de que no había escuchado a Megan acercarse hasta que la crujiente escalera la delató. Estúpida y descuidada, Jenna, pensé mientras miraba las tazas humeantes en las manos de Megan.

	—Te escuché en las escaleras —le dije, diciéndole una verdad a medias. El piso suelto era un conveniente sistema de alarma temprana; cuantas menos personas lo supieran, mejor para mí. La miré y mi sonrisa se congeló. 

	Se había quitado el cabello de la cara y recogido en un moño enredado, pero en lugar del marrón castaño al que me había acostumbrado, su cabello ahora era un vibrante fucsia.

	—Wow, ¿qué pasó con tu cabello? —pregunté, reprendiéndome internamente por solo notarlo ahora. Necesitaba comida, y rápido. Me faltaban pequeños detalles obvios, por lo que era solo cuestión de tiempo antes de perder algo importante.

	—He estado practicando un nuevo hechizo, pero todavía no soy muy buena en eso —dijo, sonando frustrada.

	—Hay maneras más fáciles de colorear tu cabello —dije—. Y menos drástico.

	—No estaba tratando de cambiar el color de mi cabello. Se supone que el hechizo hará que los que te rodean hagan la vista gorda, pero… —Se interrumpió, sonando completamente miserable y derrotada.

	—¿Sabes dónde te equivocaste? —pregunté, cruzando el estudio hasta donde guardaba un armario lleno de toallas lavadas para las ocasiones en que olvidaba llevar mi equipo conmigo. Lo cual era mucho más frecuente de lo que me gustaba admitir.

	—En realidad no, esperaba que le preguntaras a Adrian si podía mostrarme…

	Me giré para mirarla. 

	—Adrian.

	—Sí. Ah, y este es para ti. —Megan me tendió la taza y la miré con recelo. Su tono era demasiado indiferente. Ella conocía mi política, no actuaba como intermediario para las personas en mi vida. Si ella quería hablar con él sobre la tutoría mágica, entonces solo tendría que preguntarle ella misma.

	—¿Un soborno? —dije, frotando la toalla sobre mi piel empapada de sudor. Tomé la taza y la olí con cautela, mirándola por encima de la tapa de plástico—. Sabes que no puedo ser sobornada.

	Me sonrió. 

	—Lo sé, por eso nunca trataría de sobornarte. Solo pensé que te gustaría probar el nuevo giro que le puse al moca de caramelo…

	Tomé un sorbo y el dulce líquido se derritió en mi lengua y bajó por la parte posterior de mi garganta, causando un calor relajante que se extendió por todo mi pecho. Soltando el aliento con un suspiro, cerré los ojos y tomé otro sorbo.

	—Felicidad —dije, más para mí que para Megan.

	—¿Te gusta? —preguntó.

	—¿Gustarme? ¡Es asombroso! Si pones esto en el tablero, vas a tener una cola por la puerta día y noche. —Me llevé la taza a la cara y bebí el olor. Algo me hizo cosquillas en la parte posterior de la nariz, y antes de que pudiera detenerme estornudé violentamente.

	Levanté la mirada hacia Megan cuando otro estornudo violento me alcanzó.

	—¿Qué contiene? —La cálida sensación estaba comenzando a desvanecerse rápidamente, pero al menos no me sentía tan temblorosa como cuando recién llegó—. Espera, ¿esta es otra de tus pociones? —Forcé las palabras entre estornudos. Conocer de cerca y personalmente algunos tipos de magia siempre me hacía estornudar, y el regalo de Megan no fue diferente.

	—Pude sentir lo inquieta que estabas, y solo quería ayudar —dijo, mirando hacia el suelo tímidamente.

	Ella no estaba mintiendo. Megan era el tipo de persona cuya ingenuidad a menudo la metía en problemas. Con ella no había arte, ni artificio, ni ciertamente malicia. Lo que veías era lo que tenías. A menudo me preguntaba si quizás el viejo adagio, "el camino al infierno está pavimentado con buenas intenciones", fue escrito especialmente para ella.

	—Te lo dije antes, sin magia —le dije, pellizcándome la nariz en un intento de cortar el fuerte aroma de su magia.

	—Si solo lo bebes, te prometo que te hará sentir fantástica —dijo.

	Lo pensé por un segundo. Ciertamente era posible; de hecho, antes de haber bebido el aroma, me había sentido mucho mejor. Luego volví a mirar su cabello color añil y sacudí la cabeza.

	—Hasta que tengas los efectos secundarios de tu magia bajo control, tomaré un control de lluvia. —Le sonreí en un intento de eliminar el aguijón de mis palabras.

	—Nunca voy a controlar mi magia —se lamentó, dejándose caer en una silla contra la pared.

	—Es nuevo. Lo entenderás.

	—Deberías haberme dejado esa noche —dijo en voz baja, mirando hacia su taza.

	Sacudiendo la cabeza, crucé el piso y me agaché frente a ella. 

	—No te atrevas a decir eso. ¿Me oyes, Megan? Lo digo en serio. —Mi voz vibró de ira. Y con razón.

	La había conocido en la ciudad; sus padres eran dueños de la cafetería justo al final de la calle, y Megan había trabajado allí a tiempo completo. Era completamente humana, al menos eso creía, y completamente vulnerable. Más tarde me confió que siempre había tenido interés en lo oculto, pero había imaginado que la magia sería lo mismo que en la televisión.

	Nunca le pregunté cómo conoció al vampiro, pero supe lo que era desde el momento en que lo vi en la cafetería. Y de alguna manera él sabía qué era ella…

	—No tengo a nadie que pueda mostrarme cómo usarla —dijo, colocando su taza en el suelo y enterrando su rostro en sus manos—. Adrian es el único que puede enseñarme.

	—El hecho de que sea dueño de una tienda oculta no significa que pueda enseñarte cómo usar tu poder —le dije, imaginando la cara de Adrian cuando le pidiera un favor tan grande como este. No es que alguna vez llegara a ver esa expresión; ser psíquico hacía que sea un poco difícil sorprenderlo.

	Mi teléfono celular comenzó a zumbar y salté. Justo a tiempo, pensé mientras lo sacaba y miraba el nombre de Adrian que pulsaba en la pantalla

	—Hablando del diablo —dije, respondiendo a la llamada mientras Megan levantaba su rostro lleno de lágrimas, pero esperanzado.

	—Estábamos hablando de ti —dije tan pronto como levanté el teléfono a mi oreja.

	—De ninguna manera, Jenna. Leo hojas de té y hago tarot para mis clientes, y ese es el grado de mi participación con las personas. Tú lo sabes.

	—Ella necesita esto. —Me alejé de Megan y bajé la voz a un susurro—. Sabes que no preguntaría si esto no fuera importante.

	—No has preguntado nada —dijo—. E incluso si lo hubieras hecho, mi respuesta seguiría siendo no.

	—Adrian, me temo que va a lastimar a alguien, tal vez incluso a sí misma, si no lo entiende… —Eso no era del todo cierto, aunque teniendo en cuenta que había tratado de hacerme beber una de sus pociones sin previo aviso, no podría estar segura. Las brujas sin aprendizaje eran peligrosas, y Megan era casi tan inexperta como ellas. Demonios, ella ni siquiera sabía sobre sus habilidades hasta que apareció el vampiro.

	—Lo ha tenido toda su vida, Jenna. Ella no me necesita. Y de todos modos, tiene que haber alguien a quien pueda preguntar… ¿un pariente, tal vez su madre?

	—Sus padres están muertos. —Dejé caer las palabras en el silencio que se hinchó entre nosotros—. Su madre ató sus poderes cuando nació, y cuando murió… —Me detuve, dejando de lado cómo habían muerto los padres de Megan.

	—Mierda —murmuró Adrian—. Sabes que no me gusta esto un poco…

	—¿Entonces lo harás? —No pude evitar la emoción de mi voz.

	—Ugh, pero me debes, perra —dijo, y luego la línea se cortó.

	—¿Cómo te llamó? —preguntó ella, con los ojos muy abiertos. Nunca dejaba de sorprenderme cómo podía sorprenderla algo tan trivial, pero nunca había viajado fuera de Ringworth y nunca la había visto salir con amigos. Según todos los informes, Megan era socialmente incómoda, tal vez incluso más que yo, si eso fuera posible.

	—Un término de cariño —le dije con una sonrisa—. Adrian puede ser un poco… —Luché por pensar en las palabras correctas para describir a mi amigo más antiguo, pero nada parecía hacerle justicia—. Adrian puede ser bastante completo a veces, pero no lo tomaría demasiado en serio. Él es inofensivo.

	Tragó saliva y me dio una sonrisa tentativa. 

	—¡No puedo creer que dijo que sí! Todo lo que me has contado sobre él sugiere que no estaba exactamente dispuesto a ayudar a los demás.

	—No lo está —le dije—. No es que él no quiera, es solo que… —Me detuve. No era mi lugar contarle sobre los problemas que Adrian tenía con sus dones. Si ella pasara suficiente tiempo con él, pronto lo descubriría—. Digamos que es bastante complicado, y si quiere decírtelo, lo hará.

	Ella suspiró y se miró las manos. 

	—Lo siento.

	—¿Por qué?

	—Por no decirte lo que había en el café. Realmente no pensé que te haría nada… Lo he bebido yo misma y parece estar bien.

	Asentí. 

	—Mira, sé que tienes buenas intenciones, pero la magia es algo personal. Meterse con los demás y usarlo para doblarlos a su voluntad… —Megan arrugó la nariz con consternación y comenzó a abrir la boca para protestar cuando la corté—. No importa cuán bien intencionado sea, tratar de moldear las emociones de los demás es doblegarlas a tu voluntad, y es más que peligroso. El hecho de que pienses que es lo mejor no lo hace realidad.

	Se sentó en silencio por un minuto antes de aclararse la garganta y asentir. 

	—Tengo mucho que aprender, entiendo eso. Pero por lo que vale, lo siento.

	Me acerqué a ella, envolviendo mi mano alrededor de la de ella mientras la ponía de pie. 

	—Lo sé, y gracias por pensar en mí de esa manera. —Le di una sonrisa amable.

	—No me dijiste cómo fue tu viaje —dijo, cambiando el tema abruptamente.

	Me imaginé la expresión de su rostro si le contaba que había matado al ogro. A pesar de que la muerte la había tocado de una manera que la mayoría de la gente no habría sobrevivido, Megan todavía era muy inocente. A menudo me preguntaba si tal vez simplemente había bloqueado todo lo que le había sucedido, pero no quería preguntarle sobre sus experiencias y recordarle un momento que preferiría olvidar.

	—Estuvo bien. Lo mismo de siempre, lo mismo de verdad. —Me encogí de hombros antes de darme la vuelta y ocuparme con las vendas en mis manos.

	—No puedes mentirme —dijo—. Hay algo que no me estás diciendo.

	Era mi turno de tragar fuerte. ¿Qué tan rápido crecían sus habilidades si ella sabía que estaba mintiendo? Me volví hacia un lado y la miré, con cuidado de mantener mi expresión lo más vacía posible. ¿Cuánto me había perdido en las últimas semanas que había pasado rastreando al ogro irlandés?

	—No es nada —dije, pero al ver la expresión en sus ojos, agregué—: Realmente, no es nada. Era la limpieza desordenada habitual, y no necesitas los detalles.

	—Si estás segura… —dijo, y luego su expresión se oscureció—. Hablando de detalles desordenados, alguien fue asesinado a unos pocos kilómetros en el camino.

	—¿Qué, aquí?

	—No, cerca de Salisbury.

	Salisbury estaba más hacia el interior, pero era fácil conducir una media hora desde la ciudad.

	—¿Qué pasó? —pregunté, tratando de no parecer demasiado interesada. La División 6 que vino a buscarme después de que ocurriera un asesinato a solo unos kilómetros de distancia era demasiada coincidencia. Tenía que haber una conexión, pero no tenía idea de qué.

	—No están dando detalles, solo buscan a alguien en el área que pueda tener información sobre actividades sospechosas.

	—¿Han nombrado a la víctima? —pregunté. Saber quién era al menos me daría un lugar para comenzar a investigar. Y, bueno, si resultaba no ser nada, entonces podría descansar tranquila sabiendo que la División 6 no estaba tan cerca de mí como temía.

	—Ni siquiera han dicho si era un hombre o una mujer —dijo Megan—. ¿Por qué, crees que podría ser algo sobrenatural? —Sus ojos se iluminaron con interés.

	—No, probablemente no sea nada —dije, intentando de nuevo parecer desinteresada.

	—Pero es sospechoso, ¿verdad? —preguntó—. Quiero decir, el hecho de que no divulgarán ninguna información sobre la víctima… eso tiene que ser extraño.

	—Probablemente solo estén tratando de ponerse en contacto con la familia primero —le dije, descartándolo—. De todos modos, tengo que moverme, darme una ducha y cerrar los ojos antes de pasar por el refugio.

	—Rachel no estaba muy feliz de que te fueras a Irlanda de esa manera —dijo Megan, con el menor indicio de una sonrisa acechando en sus labios.

	Rachel era la mujer que dirigía el refugio local para mujeres y niñas en la ciudad. Comencé a ser voluntaria allí desde el momento en que llegué a la ciudad, dos años antes de que Rachel asumiera el cargo de gerente, y desde el momento en que nos conocimos, no había sido exactamente un partido en el cielo. Estaba bastante segura de que la única razón por la que me permitía quedarme era porque había establecido una relación con muchas de las mujeres que frecuentaban el refugio.

	—Rachel nunca está contenta con nada de lo que hago. —Le devolví la sonrisa a Megan con una de las mías.

	—Lo siento, Jenna, no quise lastimarte —dijo, abatida de repente una vez más.

	—Y no lo hiciste. Estamos bien, sin daño, sin falta. —Pude ver por la mirada triste en su rostro que no había logrado tranquilizarla exactamente. Pero tal vez donde había fallado, Adrian tendría éxito.

	—Dejaré que te prepares —dijo, dirigiéndose a las escaleras—. De todos modos, tengo que ir y abrir, la gente necesita cafeína. —Su tono era un intento poco entusiasta de sonar más optimista de lo que realmente era.

	Tal vez me había equivocado al pensar que había enterrado el dolor de sus pérdidas… no es que ella se abriera a mí. A Megan le gustaba jugar todo cerca de su pecho. No importaba cuánto intentara acercarme a ella, nada parecía funcionar.

	—Sabes si necesitas hablar, o…

	Ella me interrumpió a mitad de la frase con un movimiento de cabeza.

	—Ya has hecho más que suficiente por mí. Y de todos modos, estoy bien. Ahora vete, o llegarás tarde, y Rachel te enviará un grupo de búsqueda. —Sin esperar una respuesta, desapareció escaleras abajo, el sonido de la puerta se cerró indicando que se había ido.

	Me estaba perdiendo algo con Megan, pero no podía entenderlo. Respirando hondo, cerré los ojos y dejé que la tensión en mis hombros disminuyera lentamente mientras liberaba el aliento. Solo podías ayudar a alguien que lo quería, y por ahora, había hecho todo lo que podía. Solo podía esperar que fuera suficiente.


Capítulo 5

	 

	Estacioné el Land Rover, salí y miré con tristeza las malas hierbas que cubrían el camino. Seguía teniendo la intención de llegar a ellas, pero ese momento nunca parecía llegar, y ahora algunos de ellos rozaban mis rodillas mientras colgaba mi bolso sobre mi hombro y me dirigía a la pesada puerta lateral de madera.

	Mientras conducía, no me había dado cuenta de lo cansada que estaba hasta que vi la destartalada granja en el horizonte a las afueras de la ciudad.

	Ducharse y dormir. Tan desesperada como estaba por enterrar mi cabeza en una almohada de plumas, la idea de llevar el olor rancio de ogro a mi cama hizo que mi piel se erizara.

	Deslizando la llave en la cerradura, mi mano rozó la madera, golpeando manchas de pintura azul en el suelo. La última persona que había vivido aquí había estado obsesionada con el color azul, y aunque no encontré el color particularmente desagradable, no excusó el hecho de que habían pintado sobre la hermosa puerta de roble.

	Empujé la puerta, dejé caer mi bolso sobre las frías piedras grises y dejé que la puerta se cerrara detrás de mí. El silencio se inundó a mi alrededor y dejé escapar un suspiro largo y lento. Nunca entendí realmente el dicho "hogar es donde está el corazón" hasta que descubrí esta casa en la lista de un agente inmobiliario. Había permanecido inactivo durante años, con muchos espectadores pero nadie dispuesto a asumirla. La casa no estaba en buen estado, y tomaría mucho tiempo y trabajo conseguirla exactamente como yo quería. Pero tenía mucho tiempo y, desde el momento en que la vi, supe que había encontrado mi propio pedacito de cielo. Y cuando entré…

	El sonido de una de las puertas cerrándose arriba me hizo sonreír. La mayoría de la gente no podía soportar la idea de vivir en una casa embrujada, pero yo no. La temperatura bajó repentinamente, causando piel de gallina a lo largo de mis brazos y bajara por mi nuca.

	—Yo también te extrañé —le dije al aire a mi alrededor.

	Podía sentir la presencia presionando contra mi piel en lo que imaginé que era su versión de un abrazo. El sonido de algo rompiéndose en la cocina hizo que mis cejas se juntaran. La presencia fantasmal en el pasillo se desvaneció tan rápido como había llegado, y la presión contra mi piel desapareció abruptamente mientras caminaba por el pasillo hacia el ruido.

	Mientras que un fantasma era amigable, el otro no. Escuché que algunos lo llaman poltergeist, un espíritu destructivo que intenta dañar a los que lo rodean. Personalmente, lo encontré más irritante que malicioso.

	Fragmentos de vidrio cubrieron el centro de la cocina, y me incliné para recogerlos con un suspiro. Un fuerte golpe en la puerta principal me hizo saltar, y una de las piezas de vidrio más grandes me mordió la piel. El aire a mi alrededor tembló y pude sentir la felicidad del espíritu mientras mi sangre goteaba sobre las baldosas de piedra.

	—Sí, ríete, pero no serás feliz cuando llame al sacerdote aquí para hacer una bendición.

	La temperatura volvió a bajar, y mi respiración se convirtió en pequeñas bocanadas que se formaron frente a mi cara mientras me enderezaba.

	—¡Compórtate! —No pasó nada por un momento, y luego, como si hubiera salido el sol, la temperatura en la habitación se disparó, y supe que el ocupante ilegal espiritual se había ido. Por ahora al menos.

	Escuché otro golpe en la puerta principal, y esta vez fue un poco más contundente. Después de tirar el vaso en un cubo de basura desbordado, me dirigí a la puerta.

	No había notado a nadie en el camino cuando entré, y la casa estaba lo suficientemente aislada como para que los visitantes no fueran algo común.

	Al abrir la puerta principal, le di a la mujer y al niño una mirada perpleja.

	—¿Estás perdida? —Miré más allá de la mujer de cabello rubio en busca de un auto pero no vi nada.

	Sus ojos azules se encontraron con los míos, y me quedé sin aliento en el fondo de la garganta. Ella estaba asustada. No, tacha eso, estaba aterrorizada y su miedo se extendía hacia afuera, arrastrándome en una ola que absorbió todo el aire de mis pulmones.

	—No, no, no perdida. Mi nombre es Carolyn. —Se acercó a mí con una mano temblorosa—. Necesito tu ayuda.

	—Whoa —le dije, dando un paso atrás, fuera de su alcance. Lo último que quería era acercarme más al terror que parecía escaparse psíquicamente de ella y de mi puerta.

	La niña a su lado chilló de repente y agitó las manos, llamando mi atención. Su cabello castaño estaba recogido en una cola de caballo rápidamente ensamblada, y tenía los mismos ojos azules que su madre, pero brillaban con una luz interior que instantáneamente calmó mis nervios. Su nariz chata y sus mejillas redondas estaban rosadas en el aire frío de la mañana, y cuando me miró, sus labios se abrieron en la sonrisa más grande que había visto. Automáticamente le devolví la sonrisa.

	Parecía tan inocente, y la necesidad de protegerla se apoderó de mi pecho.

	—Amiga —dijo, acercándose a mí. Tomé su mano, y mi preocupación por el terror que había visto en los ojos de su madre desapareció de mí. Nunca nadie me había mirado así, con una confianza tan completa y sin adulterar.

	—Meredith —regañó su madre, arrastrando a la niña de vuelta a la puerta y fuera de mi alcance—. Lo siento —me dijo—. Ella no entiende que no puede simplemente hacer amigos con todos. Pero Merry es especial, y tiene una forma real con la gente. No importa quién eres; incluso si fueras Jack el Destripador, Merry aún querría ser amigo… —El balbuceo de Carolyn desvió mi atención de la niña.

	—¿Qué? —Parpadeé rápidamente, tratando de aclarar mi cabeza y luchar contra la abrumadora necesidad de mirar a los hermosos ojos azules de la niña. En cambio, clavé las uñas en las palmas de las manos en un intento de mantener la cabeza despejada de los zarcillos de magia que intentaban ocultarlo.

	—Hay más que solo su don con la gente. Merry no es como otros niños. —Carolyn agregó—: Por favor, ¿podemos entrar? Te lo explicaré todo.

	Encontré su mirada de frente y tomé una decisión rápida. El terror en su rostro era demasiado para ignorarlo, y reconocí la mirada embrujada reflejada en sus ojos: demonios, lo había visto en los míos con la suficiente frecuencia.

	Moviéndome a un lado la dejé pasar con Merry por la puerta principal. Sus hombros cayeron tan pronto como cruzó el umbral, como si toda la tensión que había estado sosteniendo dentro se hubiera desvanecido de repente.

	—¿Quién te dijo que vinieras aquí? —dije, siguiéndolas hasta la cocina.

	—Conocí a una mujer en el refugio en Bournemouth que dijo que debería ir a verte… —Desvió la mirada y miró al suelo.

	—Esta mujer, háblame de ella. —No pude evitar la sospecha en mi voz. No había mujer en un refugio, de eso estaba segura.

	—Bien, Adrian me dijo que debería ir a ti —dijo bruscamente, atrayendo a Merry hacia ella. La niña luchó y luchó contra el agarre de su madre y chilló de frustración.

	La temperatura en el pasillo había bajado, y podía sentir a los fantasmas acechando en las sombras. No les gustaban los invitados. Incluso al amable le disgustaba cualquiera que perturbara el equilibrio de la casa, pero siempre me las arreglaba para deshacerme de los recién llegados con relativa rapidez, por lo que nunca hubo un problema.

	—¿Qué vive aquí contigo? —dijo Carolyn de repente, sus ojos escaneando el pasillo mientras su respiración se formaba frente a su cara en pequeñas nubes blancas.

	—Adrian. —Ignoré su pregunta y repetí su nombre como una mala imitación de eco. Había hablado con él hace poco más de una hora y, sin embargo, nunca mencionó que podía esperar invitados. Adrian sabía cuánto odiaba a los invitados.

	—Sí, Adrian. Ahora, ¿qué vive aquí contigo? —El terror de la mujer había desaparecido, reemplazado por una preocupación cada vez mayor.

	—Fantasmas. Bueno, un espíritu inquieto y un poltergeist, para ser exactos—le dije antes de dirigirme al aire vacío—. ¡Corten el drama!

	El aire se volvió quieto y pesado, lo que dificultaba la respiración. Merry eligió ese momento para liberarse del agarre de su madre y correr hacia las escaleras. Ella no era del tipo atlético, pero su velocidad y determinación nos sorprendieron a las dos, y para cuando comencé a seguirla ya estaba a más de la mitad de las escaleras sinuosas.

	—¡Merry, no! —gritó su madre detrás de ella, siguiéndome hasta el segundo piso.

	La niña estaba parada en el otro extremo del pasillo, su mano se extendía hacia lo que parecía aire vacío. Pero mientras se esforzaba por ponerse de puntillas, el aire alrededor de su mano parecía brillar en la penumbra que entraba por la ventana. El rayo de sol iluminó el pasillo y la mano de Merry, iluminando las motas de polvo que bailaban bajo el sol de la mañana.

	Pero eso no fue lo que me llamó la atención.

	Fue la otra mano la que se extendió hacia Merry. La luz del sol lo atravesaba y bailaba sobre el papel pintado amarillento despegado cubierto de rosas en flor.

	—Merry, vuelve aquí, cariño —dijo Carolyn directamente detrás de mi hombro.

	—Amiga —dijo la niña, tal como lo había hecho conmigo antes de tomar su mano.

	El rayo de sol se ensanchó, exponiendo más que solo la mano fantasmal que se extendía desde la oscuridad. El rostro de la mujer era difícil de distinguir, la mitad era una masa de sombras giratorias, pero mientras se movía, vislumbré el mal que acechaba debajo. Anhelo se estrelló contra mí, más fuerte que cualquier sentimiento que alguna vez haya tenido de los espíritus que viven conmigo en la casa.

	Merry vio que las sombras se movían a lo largo de la cara del espíritu y su pequeña mano dudó, pero estaba demasiado cerca de la figura fantasmal para alejarse.

	Y luego, tan rápido como había aparecido, el espíritu retrocedió en la oscuridad. Los hombros de Merry se desplomaron y la alcancé antes de que ella cayera hacia atrás sobre la alfombra arrugada.

	Carolyn me empujó fuera del camino y envolvió a su hija en un abrazo que parecía lo suficientemente fuerte como para exprimirle la vida. Siempre imaginé que mi propia madre me recogería en un abrazo similar cuando viniera por mí. Sin embargo, nunca había venido, y mientras veía a Carolyn sacudir a su hija de un lado a otro mientras se acurrucaban en el rellano, no pude detener la corta y aguda punzada de celos que se disparó a través de mi pecho.

	—Se ha ido —dije—. Estaré abajo. —Pero mis palabras cayeron en oídos sordos, así que las dejé a las dos solas.

	No se podía negar que la niña tenía poder, aunque tendría que preguntarle a su madre qué tipo de magia tenía. Aunque había conocido muchos seres poderosos, ninguno era tan inocente y tan… vulnerable. Lo había visto en sus ojos cuando se había parado en la puerta, y de nuevo cuando había llegado al fantasma. Su alma era tan pura como la nieve arrastrada, y eso la hacía valiosa para cualquiera y cualquier cosa que tratara con magia negra.

	Cristo, había estado viviendo en la casa durante casi un año y ni una sola vez el poltergeist intentó materializase. Dos segundos dentro de la puerta, y la niña estaba tratando de hacerse amiga de la maldita cosa.

	Lo que era más preocupante era por qué estaban aquí en primer lugar. Adrian no habría enviado a ningún extraño a mi puerta; él conocía mi historia, sabía que no era el tipo de persona que quería visitas. Si las envió, entonces tenía una muy buena razón para ello. ¿El único problema? Yo era la única que no tenía idea de cuál podría ser esa razón.

	Las preguntas se arremolinaban en mi cabeza, lo que dificultaba la concentración. Solo había una cosa que podía hacer. Sin pensarlo más, me dirigí a la cocina y encendí la tetera antes de hurgar en los armarios en busca de las bolsitas de té y una tetera adecuada. No había mucho que una buena y fuerte taza de té no pudiera curar. Y tenía fe en que, incluso ahora, me saldría bien.


Capítulo 6

	 

	Sentada a la mesa de cocina de roble muy gastada, acuné la humeante taza de té negro entre mis manos y miré por la ventana. Después de todo lo que había sucedido, todo lo que realmente quería hacer era acostarme y descansar.

	Agotada no comenzaba a cubrir cómo me sentía. No podía recordar la última vez que usé mi magia, y parecía que cuanto más tiempo permitía que permaneciera inactiva, más agotada me sentía. Tenía la sensación de que, eventualmente, negar mi verdadera naturaleza se volvería imposible, y me vería obligada a usar el poder que corría por mis venas. Y cuando eso sucediera, los demás sabrían dónde encontrarme.

	Pero estaba cansada de correr.

	—¿Puedo unirme a ti? —preguntó Carolyn, rompiendo mi ensueño y sacudiéndome de vuelta al presente.

	—Claro, hay suficiente té para dos en la olla. —Dejé mi propia taza y saqué un par de tazas adicionales. 

	No sabía si ella tomaba té, pero Carolyn no protestó cuando levanté la olla y le serví una taza humeante de Earl Grey. Miré a Merry, que tenía una especie de caja de jugo apretada entre sus dedos regordetes, sus ojos azules me miraban intensamente desde su posición al lado de la silla de su madre.

	—Realmente no tengo mucho en cuanto a la comida, pero podrías encontrar un paquete de galletas en el armario… —Vi los ojos de Merry iluminarse ante la mera mención del dulce.

	—Realmente, está bien… —dijo Carolyn, pero ya estaba de pie y moviéndome hacia el armario donde había escondido el último paquete de Oreos. Incluso las gorgonas podían ser golosas, y el centro cremoso de las galletas era tan celestial que me había convertido en un reincidente. Era conocida por pulir un paquete entero de una vez y aun así considerar volver por más.

	Merry me observó atentamente mientras llevaba las galletas de vuelta a la mesa y abría el envoltorio.

	—¿Está bien?

	—Sí, claro, por qué no. —Carolyn sonrió con cansancio mientras Merry se acercaba a la mesa.

	Sosteniendo el paquete hacia Merry, no pude evitar que la sonrisa arrugara mi rostro mientras lograba sacar cuatro galletas del envoltorio antes de que su madre pudiera protestar.

	—¡Merry, toma una! —Carolyn trató inútilmente de detener a su hija, pero estaba tan agotada como yo o la niña era tan rápida. Merry saltó fuera de su alcance, tarareando alegremente por lo bajo mientras mordía la primera galleta y esparcía migas por la parte delantera de su jersey rosa de unicornio—. Lo siento… —Carolyn dijo de nuevo, pero se fue apagando cuando le tendí el paquete.

	—No importa. ¿Quieres una?

	Carolyn dudó antes de tomar una. Me sonrió nerviosamente antes de bajar su mirada a su taza, de repente absorta en el borde astillado.

	—Entonces, ¿quieres decirme por qué Adrian te envió hasta aquí? —Mantuve mi tono agradable e informal mientras estudiaba cada parpadeo y movimiento de Carolyn.

	Algo la estaba poniendo nerviosa, pero estaba teniendo dificultades para creer que yo era la causa principal. Por la forma en que sus ojos se desviaban hacia un lado cada dos segundos, como si esperara que algo golpeara repentinamente encima de ella, lo que sea que la inquietara tenía que ser muy serio.

	—Él dijo que era un lugar donde estaríamos a salvo —dijo, negándose a mirarme a los ojos—. No dijo que habría fantasmas…

	—Mira, no soy fanática de las visitantes, y Adrian lo sabe. El hecho de que te haya enviado aquí me dice que está pasando algo muy serio.

	—Con el don de Merry, no podemos quedarnos en el refugio habitual. Pondría a todos nerviosos.

	—No puedo ayudarte si no me dices la verdad —le dije, de repente incapaz de evitar el borde de la irritación de mi voz.

	—Te estoy diciendo la verdad. —El miedo cubrió las palabras de Carolyn.

	—No, me estás ocultando cosas, cosas que necesito saber. —La ira corrió por mis venas y agarré el borde de la mesa en un intento de mantener mis emociones bajo control. ¿Qué demonios me pasaba? No me gustaban los invitados inesperados, pero la ira que podía sentir en mi pecho definitivamente no estaba justificada.

	El alegre tarareo de Merry se detuvo, y me encontré atrapada por sus ojos azules, que se estaban llenando rápidamente de lágrimas.

	—No llores —dije, extendiendo la mano hacia la niña. La bola de ira en mi pecho se disolvió, reemplazada por el tipo de dolor del que siempre había pensado que me había librado por completo.

	Hubo un tiempo en que me sentía vacía y sin valor. Asustada y sola. Apta solo para servir los caprichos del que me poseía. Pero el día que le quité la vida, me prometí que nunca permitiría que mi miedo y mi pena me convirtieran en la víctima perfecta. Su perfecta víctima. Pero ahora, todo volvió a caer, lavando sobre mi cabeza en una ola que amenazaba con tragarme cuerpo y alma. Una ola de dolor que me arrastraría a las profundidades de la desesperación.

	Había sobrevivido una vez, pero casi me costó la vida.

	No sobreviviría por segunda vez.

	—Merry, suficiente. —La voz de Carolyn atravesó la pena como un cuchillo caliente a través de la mantequilla. La montaña rusa emocional en la que me encontraba desapareció abruptamente y me desplomé en la silla. Me pasé las manos por la cara y se me llenaron de lágrimas. El silencio llenó el lugar dentro de mi cabeza y mi pecho donde el tumultuoso motín había estado momentos antes.

	Saltando de mi asiento, me alejé de la mesa hasta que mi cadera golpeó el borde del fregadero, dejándome sin otro lugar a donde ir.

	—Ella no quiere hacerlo. He estado tratando de vincular sus poderes, pero cada vez que creo que los tengo atados, vuelven a estar fuera de control. —La voz de Carolyn se llenó de miedo una vez más, pero sentí que no temía por sí misma. Estaba aterrorizada por su hija, por lo que haría ahora que conocía las habilidades de Merry. Si Carolyn no la hubiera detenido, ¿hasta dónde lo habría llevado?

	No estaba completamente segura de qué podía hacer exactamente ella. Todo lo que sabía con certeza era que de alguna manera se había metido en mi cabeza y manipulado mis emociones. Había oído hablar de empáticos que podían experimentar las emociones de los demás, pero nada como esto.

	—No entiendo, nunca he… —Me detuve, agradecida de que mi voz no traicionara lo desequilibrada que me sentía.

	—Soy empática y ella es empática inversa —dijo Carolyn—. Ella puede sentir tus emociones, las que están enterradas dentro, pero también puede compartir las suyas… hacerte sentir lo que está sintiendo.

	—¿Así es como se siente? —pregunté. Otra oleada de dolor me golpeó como un puñetazo en las entrañas, pero esta vez no fue por Merry. Si lo que Carolyn estaba diciendo era verdad… Las lágrimas brotaron de mis ojos por la chica que estaba frente a mí. Nadie merecía sentirse así. Todos necesitaban un lugar seguro, merecían sentirse protegidos, amados.

	—A veces pienso que sus emociones se apoderan de ella. Y ella puede aprovechar las emociones enterradas en otros, atraerlas a la superficie.

	—¿Cómo es que no te afecta?

	—Inmunidad natural, supongo. Realmente no sé…

	Asentí. Tenía sentido, de una manera indirecta. Ella era la madre de Merry, y también era empática. Probablemente podría sentir lo que estaba haciendo su hija, pero su naturaleza empática debía actuar como una barrera natural para los verdaderos efectos.

	—No me gusta que otros hurguen en mi cabeza y saquen cosas que he enterrado. Los puse allí por una razón. —Cruzando los brazos sobre mi pecho, dejé escapar un largo suspiro y forcé a mis hombros a relajarse.

	—No es su culpa. Estaba molesta y solo quería que entendieras cómo se sentía. —Carolyn apartó los mechones de cabello oscuro de la frente de su hija, pero Merry mantuvo la cara enterrada contra el hombro de su madre. Prácticamente podía sentir su negativa a enfrentarme en el aire—. Merry tiene síndrome de Down, por lo que no comprende las motivaciones de los demás. Ella piensa porque es tan honesta con lo que siente que todos los demás deberían ser iguales.

	Con un suspiro, dejé caer mis brazos a mis costados y tomé asiento a la mesa una vez más.

	—Merry —dije—. Lamento haberte asustado. No quise hacerlo.

	Ella olisqueó pero con determinación me dio la espalda.

	—Dale un par de minutos y estará bien —dijo Carolyn, tratando de maniobrar a la niña. Sin embargo, Merry tenía otras ideas y se enganchó a su madre con un agarre que podría haber causado que se rompiera el jersey de Carolyn.

	—Está bien, solo quería que supiera que lo siento —le dije, sintiéndome tonta. Había reaccionado de forma exagerada, pero la conmoción de sentir todas esas emociones que había enterrado dentro me había tomado por sorpresa—. Adrian debería haber llamado —agregué, dejándome caer en mi silla mientras levantaba mi taza y tomaba el té negro ahora frío.

	—Dijo que lo haría —dijo Carolyn—. Quizás lo olvidó. Mira, lamento mucho haber aparecido así, iremos… —Dudó, y pude sentir su renuencia. Claramente, lo que sea que la siguiera tenía que ser malo, al menos lo suficientemente malo como para que no quisiera abandonar la seguridad de una casa embrujada.

	—Quédate —le dije—. Y Adrian, ¿olvidarlo? No es probable. Probablemente piense que es bueno para mí. Siempre me dice que no soy lo suficientemente espontánea. —Eso no era lo único que siempre me decía, ya que ser psíquico le daba una idea particular de quién y qué era realmente. Pero ya había compartido bastante con Carolyn.

	Carolyn me dio una sonrisa acuosa y asintió.

	—Entonces, ¿vas a decirme de quién estás huyendo? —pregunté, fijando a Carolyn con la mirada.

	Se revolvió incómoda en la silla. 

	—¿Huyendo de alguien? ¿Qué te hizo pensar eso?

	—Mira, lo entiendo. Tienes tus secretos y yo tengo los míos, pero si Adrian cree que deberías estar aquí, no voy a ir en contra de eso.

	Carolyn dejó escapar un largo suspiro antes de estallar en lágrimas. La miré por un momento, repentinamente insegura de qué hacer. Dame un ogro desbocado o un vampiro con la intención de arrancarle la garganta, y sabría qué hacer con ellos. ¿Pero una mujer sollozante? Eso estaba muy lejos de mi competencia.

	—Gracias, gracias, gracias… —balbuceó, las palabras casi incoherentes a través de sus sollozos.

	—No me agradezcas —dije bruscamente, poniéndome de pie y dirigiéndome al fregadero con mi taza—. Pero si no vas a decirme de quién estás huyendo, todavía necesito saber qué tan peligrosos son.

	Hipo y se aferró a Merry. 

	—No es peligroso para ti —dijo con vacilación.

	—¿Y si me interpongo en el camino de a quien realmente quieren? —Miré a la niña.

	—Adrian dijo que podías cuidarte —dijo con cautela—. Por eso nos envió aquí.

	Asintiendo, volví al fregadero y lavé la taza debajo del grifo caliente. Sin saberlo, me había dicho todo lo que necesitaba. Quienquiera que la persiguiera era peligroso, especialmente si Adrian sentía que ella y Merry necesitaban la protección de alguien como yo.

	Maldita sea. Sabía que estaba escondida. Esta era una complicación que no necesitaba en mi vida, y ciertamente no iba a ayudar a mantener mi verdadera identidad encerrada de forma segura para que cualquier diosa supiera patear en mi puerta principal en busca de Carolyn y Merry.

	Pero también supe desde el momento en que vi a Merry que les daría refugio.

	—Voy a correr a la ciudad y conseguir algunos suministros. ¿Hay algo en particular que quieras o necesites? —Me aparté el cabello de la cara. Estaba cansada y mi cuerpo empezaba a dolerme después de la pelea con el ogro, pero no importaba cuánto anhelara ir a acurrucarme debajo de las sábanas, no podía. No cuando había un psíquico que necesitaba la huella de mi bota en su trasero.

	—No, tenemos todo… ¿Estás segura de que tienes que irte? —preguntó Carolyn, y me di cuenta de que le había costado mucho incluso pronunciar las palabras.

	—Estás a salvo aquí, Carolyn. Este lugar está protegido por el wazoo —dije con confianza. La bruja a la que le había pedido que pusiera las barreras no había sido barata, y cuando le pedí que las duplicara… Bueno, digamos que había pagado más de la cuenta por eso—. Aunque no hice que la bruja diera nada por los espíritus.

	Carolyn sacudió la cabeza y sonrió. 

	—Lo tengo cubierto. —Levantó la mano para mostrar su delicado brazalete de cuentas—. Merry tiene uno igual. Si hubiera sabido acerca de los fantasmas cuando llegamos…

	Asentí, tomándole la palabra de que sabía lo que estaba haciendo. Después de todo, ella era la empática, no yo.

	—No me iré más de un par de horas —dije—. Siéntanse como en casa. Hay varias habitaciones para elegir; tengo la de atrás.

	Carolyn frunció el ceño con incertidumbre.

	—No te preocupes, está bloqueada. No puedes confundirla.

	Contemplé darme una ducha antes de salir, pero cambié de opinión cuando vi a Carolyn meciendo a Merry en sus brazos.

	Dirigiéndome a la puerta, agarré las llaves del auto al lado del armario y las dejé solas. Claramente necesitaban algo de tiempo a solas. Ambas estaban más que un poco tensas, y tal vez cuando volviera la tensión que actualmente colgaba en el aire se habría disipado un poco.


Capítulo 7

	 

	La rueda delantera del Land Rover golpeó la acera, haciendo que el auto rebotara y rodara unos centímetros hacia atrás. Apagué el motor y miré a través del parabrisas mugriento en la tienda pintada de vivos colores que se levantaba del pavimento. Adrian siempre tuvo un don para lo dramático, y se situó entre los otros escaparates de su tienda oculta que se destacaba como un pulgar dolorido.

	Saltando del asiento delantero, estiré mis brazos sobre mi cabeza, mi columna vertebral estalló mientras sacudía las torceduras. Un silbido agudo de lobo hizo que los pelos de mi nuca se erizaran. Dejé caer las manos a los costados, moví el llavero y el sonido del mecanismo de bloqueo al cerrarse cortó el aire.

	Me volví hacia la tienda y vi a Adrian al instante. La última vez que lo vi, su cabello oscuro había sido lo suficientemente largo como para rozarle los hombros. Ahora estaba afeitado a los lados, pero la corona aún era larga, y me estremecí al pensar cuánto gel habría requerido para que el estilo despeinado y complicado se mantuviera en su lugar.

	Los ojos marrones de Adrian brillaron cuando vio mi ceño fruncido. 

	—Luciendo bien, Jenzie. Parece que te conviene vivir en el campo. —Me evaluó de pies a cabeza.

	—¿No te han marcado por ser sexista? —le dije, cruzando el pavimento hacia él.

	—¿Sexista? —Un surco apareció entre sus cejas perfectamente esculpidas mientras me fruncía el ceño.

	—El silbido del lobo, parece debajo de ti —bromeé.

	—Cariño, no puedo evitarlo si eres hermosa —dijo, antes de acercarse para envolverme en un abrazo—. Uf, hermosa podrías ser, pero ¿cuándo te duchaste por última vez? Hueles como el desagüe en mi departamento cuando los vecinos obstruyen su tapón. —Arrugó la nariz con disgusto mientras me empujaba al alcance de la mano.

	—¿Qué, no te gusta mi nuevo perfume? Es eau de ogre, con solo un toque de celda de prisión… todo a la última hoy en día. —Mantuve una cara seria mientras permitía que me arrastrara a la tienda.

	Al soltarme, Adrian agarró una botella de uno de los estantes de vidrio cercanos y procedió a rociar el aire frente a mi cara. El almizcle blanco y el pachulí se asentaron a mi alrededor, haciéndome cosquillas en el interior de la nariz, y me di la vuelta, cubriéndome la cara en un intento por detener el estornudo que amenazaba.

	—Oh, Dios, mantenlo alejado de mí —dije detrás de mi manga—. Huele peor que el ogro.

	—No mientas. —Él sonrió y agitó el aire una vez más antes de detenerse, una expresión de horror cruzó su rostro—. Espero que todo esto —dijo, señalando mi aura general—, no haya sido el resultado de una cita con una de esas bestias. Porque si ese es el caso, entonces no hay esperanza para ti.

	—Confía en mí, no era una cita. Esa criatura había estado matando mujeres en Irlanda, y decidí hacer una pequeña limpieza por mi cuenta.

	—Oh, un poco de justicia vigilante. Me gusta. Necesitas un poco de sabor en tu vida.

	—Algo como eso. Hablando de especias, tengo un hueso que recoger contigo. ¿Cuál es el trato con la mujer y la niña que dijiste que podría quedarse conmigo?

	—Oh, llegaron a salvo, estoy muy contento —dijo, intentando ignorar mi pregunta original.

	—Adrian—advertí—, "seguro" no es la palabra que usaría para mi casa. El poltergeist ya hizo un movimiento en Merry. —No podía sacudir la imagen de los oscuros zarcillos que se extendían hacia la niña. Nunca había intentado algo así antes, pero algo me dijo que una vez no sería suficiente.

	—¿Está bien? —preguntó Adrian, su tono repentinamente serio cuando dejó la botella de spray en el estante de vidrio y luego se volvió para mirarme.

	—Sí, su madre y yo llegamos allí antes de que pudiera hacer algo… pero ambos sabemos que lo intentara de nuevo. Lo que me lleva de vuelta a mi punto original: mi casa no es segura. Entonces, ¿por qué demonios las mandas allí? ¿Y por qué no me dijiste que vendrían?

	—Porque pensé que sería bueno para ti, y ambos sabemos lo que habrías hecho si te dijera que estaban en camino —dijo, volviendo a la tienda.

	—Adrian, esta soy yo, ¿recuerdas? Corta la mierda y dime la verdad, o las llevaré de regreso aquí abajo.

	Suspiró y me lanzó una mirada mordaz que habría marchitado un alma menor.

	—No tenían a dónde ir.

	—Hay casas de seguridad sobrenaturales, Adrian. Incluso se te conoce por poner a los necesitados tú mismo cuando se trata de empujar, ¿o era solo una casualidad?

	—¿Te imaginas realmente a Meredith en una casa segura? Es linda como un botón, pero la niña es poderosa, y está goteando magia donde quiera que vaya. Dos minutos aquí y tuve que limpiar la tienda de arriba a abajo.

	—Su madre dice que es una empática inversa. ¿No hay forma de ayudarla a controlarlo?

	Adrian sacudió la cabeza. 

	—No sé, tal vez, pero se necesitaría una bruja versada en su poder para hacerlo. Tendrían salvaguardas. Dos minutos con ese tipo de poder que fluye libremente y sería una canasta.

	—Eso todavía no explica por qué me las enviaste.

	—Porque eres lo suficientemente fuerte como para ayudar.

	Sus palabras me tomaron desprevenida y lo miré fijamente, mi boca abriéndose y cerrándose como un pez varado en tierra firme. No me consideraba fuerte. Nunca lo fui y, lo más probable, nunca lo sería. Demonios, si no podía ayudarme a mí misma, ¿cómo se suponía que debía ayudar a alguien más? Ni hablar de alguien tan vulnerable como Merry.

	—Sé que te parece una locura, pero confía en mí en esto. Soy el psíquico, después de todo.

	—¿Quieres decir que soy físicamente lo suficientemente fuerte como para protegerlas? ¿Eso significa que algo viene por ellas?

	—Ambos sabemos que el futuro no está escrito en piedra… —Me dio una pequeña sonrisa—. Juego de palabras no previsto.

	—Solo sigue adelante —dije, mi voz traicionando mi irritación. No ayudó que comenzara a formarse un dolor sordo en el centro de mi frente, justo entre mis ojos.

	—Hay algo. O más bien, alguien. Carolyn atrajo la atención de alguien que no cree en aceptar un no por respuesta.

	—¿Humano u otro?

	—Ella no tenía exactamente ganas de compartir, y mi juicio estaba nublado con Meredith —dijo Adrian.

	—¿Qué no me estás diciendo?

	—El futuro no está establecido, pero lo que obtuve de Carolyn no fue agradable. Cada posible futuro que vi para ella terminó con ella o Merry muerta. A veces ambas morían. El único futuro donde tenían una oportunidad era el que te involucraba.

	Sus palabras fueron como un puñetazo en el estómago, y agarré el borde del estante de vidrio a mi lado, tirando varias velas de colores.

	—Estás equivocado —le dije, mis palabras lamentablemente inadecuadas. Tenía que estar equivocado. Yo no era una protectora, no era un héroe. Mantener viva a la gente, hacer que otros confíen en mí… eso no era lo mío.

	Ahora, matando cosas, era buena en eso. Lo disfrutaba, incluso.

	—Sé que te gusta creer que la muerte es lo único que tienes para ofrecer, pero no es verdad, Jenzie —dijo suavemente, hablándome como si fuera un niño al borde de un berrinche.

	—No seas condescendiente, Adrian. Los dos sabemos lo que soy. Por el amor de Dios, mi abuela era un monstruo que tenía la cabeza cortada…

	—Las leyendas no son todo lo que se cree que son. E incluso si ella fuera un monstruo, tú no eres ella. Damos forma a nuestro propio destino.

	—Mira, esta visión que has tenido sobre mí protegiendo a Carolyn y Merry, ¿de qué las estoy protegiendo?

	Sacudió la cabeza, sus hombros caídos, y de repente parecía demacrado. 

	—No puedo verlo. Y lo he intentado, como lo he intentado realmente…

	—Bueno, ¿y yo? ¿Puedes leer mi futuro?

	—Ese es el problema, Jenna. He intentado leer tu futuro, y no hay nada.

	Me reí, pero sonaba mal y terriblemente incierto. 

	—Tal vez porque estaba demasiado lejos para que leyeras… —Me detuve. No entendía su don, pero mi razonamiento sonó patético incluso para mí.

	—No soy un aficionado —dijo Adrian, sonando ofendido mientras se ocupaba del mostrador—. Sé cómo hacer mi trabajo, Jenna. Por ejemplo, sabía que llamarías para pedirme ayuda con Megan. —Me miró, una ceja perfectamente esculpida arqueándose hacia arriba.

	—Mira, lo siento. No quise decir eso, y no quise arrastrarte a lo de Megan, pero ella necesita ayuda. Y, bueno, la situación conmigo… es solo… —Hice una pausa y miré alrededor de la tienda, como si la intervención divina pudiera golpear en cualquier momento y sacarme de este desastre—. Bueno, no es algo bueno de escuchar, ¿verdad? Las personas sin futuro suelen ser hombres muertos o, en mi caso, mujeres muertas caminando.

	Una sonrisa curvó las comisuras de sus labios. 

	—Es un poco más complicado que eso. Los futuros desaparecen por todo tipo de razones.

	—Uh-huh —dije, reorganizando las velas que había golpeado del mostrador a mi lado.

	—Por favor, no te metas con mis velas, Jenna. Vas a infectarlas con todos tus sentimientos conflictivos, y no quiero que los clientes vuelvan a mí buscando su dinero porque tus vibraciones arruinaron sus hechizos.

	—Mira, ni siquiera puedo arreglar las velas, así que, ¿cómo diablos se espera que mantenga a dos humanas a salvo?

	Adrian me sonrió mientras se movía alrededor del mostrador y me abrazaba. 

	—Está bien, todavía te amo.

	—¿Aunque huela a ogro muerto?

	—Incluso con el olor a ogro muerto. —Soltó su agarre sobre mí y me empujó hacia atrás una vez más—. Pero probablemente no lo suficiente como para correr el riesgo de apestar mi ropa. Ese es el tipo de mierda que no se lava.

	Rodando mis ojos hacia él, recogí las velas con las que había estado jugando y las abracé contra mi pecho antes de colocarlas en el mostrador. 

	—Bueno, si no tienes nada que compartir conmigo, sacaré mi trasero con olor a ogro de aquí.

	—Te llevarás esas velas —dijo.

	—Bien. Llevaré mis velas arruinadas conmigo.

	—Serán veintitrés libras —dijo mientras las envolvía en un pañuelo de papel y las colocaba en un pequeño portador de papel.

	—Nop. Tuviste dos invitadas conmigo sin siquiera una llamada telefónica, lo menos que puedes hacer es darme las velas.

	—Me obligaste a ayudar a una bruja descarriada —dijo dramáticamente.

	—Pero llamé primero —dije.

	—Nah-uh, te llamé.

	—Pero pensé en llamarte, y así es como supiste llamarme, así que realmente es como si te llamara primero.

	—Jesús, solo toma las velas —dijo, frotándose los ojos—. Me estás dando una migraña.

	Comencé a reír y agarré las velas envueltas del mostrador.

	—Ah, y otra cosa. —Metió la mano debajo del mostrador y sacó una pequeña caja negra de roble, los grabados en la parte superior prácticamente vibrando con magia—. Esto debería ayudar con el problema de Poltergeist-Merry.

	—¿Qué es?

	Adrian se encogió de hombros. 

	—Demonios si lo sé, pero lo obtuve de un amigo brujo, y si alguien sabe cómo evitar que los espíritus rebeldes causen problemas, es Sam.

	Observé la caja dudosa antes de extender la mano tentativamente para tocarla.

	—¿Pensé que habías dicho que no podías ver nada? —pregunté.

	—En el futuro, no. Pero conocí a Merry, y sé lo que vive en tu casa, así que no hizo falta ser un genio para unir dos y dos.

	Asentí y toqué las tallas de madera, casi esperando sentir el poder fluir a través de mi brazo. Cuando no pasó nada, solté el aliento que había estado conteniendo.

	—No morderá —dijo.

	—Viniendo de ti —le dije, recogiéndolo—, no puedo ser demasiado cuidadosa.

	—¡Ouch! —Levantó las manos hacia el pecho con fingido dolor—. Iba a preguntarte si querías colgar y esperar a que cerrara para que pudiéramos ir a comer algo, pero después de ese comentario…

	Riendo, comencé a caminar hacia la puerta. 

	—Me encantaría, pero tengo que volver. Tengo que hacer algunos mandados y, sinceramente, un baño caliente me está llamando. Nada como golpear tu trasero para enseñarte sobre los músculos que ni siquiera sabías que tenías.

	Adrian me siguió desde detrás del mostrador. 

	—Jenzie —me llamó, y me volví perpleja—. Prométeme que tendrás cuidado.

	—Siempre tengo cuidado, sabes que…

	—No, quiero decir realmente cuidadosa. No sé qué es lo que quiere Carolyn, pero entre las visiones que tuve de su muerte y no poder ver tu futuro… —Parecía realmente molesto.

	—Lo prometo —le dije.

	—Yo tampoco puedo perderte.

	—No lo harás. Soy demasiado terca, y de todos modos, mira lo que le sucedió al último chico que se metió conmigo. —Simplemente decir las palabras trajo bilis a la parte posterior de mi garganta, pero logré mantener mi tono ligero y mi expresión neutral.

	Adrian necesitaba que lo tranquilizaran, y si desenterrar mi pasado y sentirme un poco incómoda podría dárselo, estaba dispuesta a ir allí. Incluso si eso significara que el recuerdo de los ojos llenos de lujuria de Kypherous convirtiéndose en piedra llenaría mi mente, tal como lo hacían cada vez que intentaba encontrar el olvido mientras dormía.

	—Bien —dijo, pero me di cuenta de que no estaba completamente convencido—. Ahora ponte en marcha antes de que las autopistas se enreden con el tráfico nocturno.

	Con una sonrisa en mi rostro, abrí la puerta y salí al sol de la tarde. Incliné la barbilla y me regodeé en el cálido resplandor, dejando que me borrara el recuerdo. Ahora sintiéndome un poco más tranquila, abrí la cerradura del auto y me deslicé detrás del volante, colocando el paquete de velas y la caja de madera en el asiento del pasajero. Contemplé ceder a la oferta de Adrian de tomar una copa; definitivamente podría haberlo hecho, pero mirar la caja me hizo pensar.

	Si iba a ser el tipo de persona que Adrian parecía creer que era, entonces necesitaba comenzar a actuar así. Incluso si no quisiera, e incluso si no lo creyera yo misma. Mientras creyera que era posible… Bueno, había una razón por la que él era psíquico y yo no.


Capítulo 8

	 

	Carolyn ya había acomodado a Merry en la cama cuando volví a la casa, y después de contarle de la caja especial que Adrian me había dado, las dejé solas en su rutina nocturna. Era extraño tener invitados en la casa; estaba tan acostumbrada a estar sola. Incluso mis años en el calabozo de Kypherous significaron pasar largos períodos de tiempo sin compañía, y honestamente, lo prefería de esa manera.

	Con Carolyn y su hija en la casa, a decir verdad, estaba teniendo dificultades para establecerme.

	Sentada en la bañera, hice lo mejor que pude para eliminar el olor a ogro de mi piel, pero aún persistía. Lo más probable es que tomaría varios baños y duchas para deshacerse de todo el hedor. Con un suspiro, me recosté y cerré los ojos, dejando que la fatiga de los últimos días me cubriera. No era buena durmiendo ocho horas por la noche; tenía la suerte de tener una hora que no estuviera plagada de pesadillas y terror.

	Pero después de una muerte, el sueño se hacía más fácil. Sabiendo que había puesto fin a un imbécil… bueno, después de eso, tendía a dormir como un bebé.

	Mi teléfono celular eligió ese momento para sonar, el sonido rompió la calma. Gimiendo, extendí la mano y la agarré del borde del lavabo.

	—¿Sí? —dije, renunciando a las bromas habituales.

	—Necesito que vengas aquí, tenemos un poco de una situación —dijo Rachel. Rachel Needham era una de las organizadoras del programa de asesoramiento con el que trabajé, y aunque definitivamente no éramos amigas, respetaba su trabajo y visión. Ella, por otro lado, pensaba que me faltaba visión, pero estaba más que feliz de usar mis otras habilidades menos habladas cuando la mierda golpeaba el ventilador. Llamarme a esta hora de la noche podría significar solo una cosa, y no era hablar sobre la próxima recaudación de fondos.

	—¿Qué tipo de situación? —Me senté un poco más erguida.

	Ella suspiró y pude escuchar papeles revolviendo sobre su escritorio. 

	—¿Recuerdas a la adolescente que llegó a la oficina hace tres semanas, fingiendo tener dieciocho años, y tuve que entregarla a los servicios sociales?

	—Sí —dije, una sensación incómoda llenando la boca de mi estómago—. Quiero decir, no la conocí, pero la vi. Tracey, ¿no?

	Hubo un momento de silencio, y prácticamente pude imaginar los engranajes girando en la cabeza de Rachel.

	—Sí, Tracey Farley —dijo, y la pausa hizo que los pelos de mi nuca se pararan—. Bueno, han presentado el informe de una persona desaparecida, y necesito que vengas aquí y hagas una declaración.

	Me di cuenta por el enganche en su voz que no me estaba contando todo.

	—Corta la mierda, Rachel. ¿Qué está pasando realmente? ¿Y por qué me necesitas? Te acabo de decir que no tenía nada que ver con ella.

	Si bien era cierto, todavía había visto a la niña. Había tenido esa misma mirada embrujada en sus ojos que había llegado a saber de las mujeres que pasaron por las puertas del refugio.

	—La cagué, lo sé, pero… —Ella tosió y se aclaró la garganta. Prácticamente podía escucharla reorganizándose, cepillando su cabello detrás de las orejas mientras enderezaba los hombros e intentaba sacudirse lo que realmente estaba sintiendo—. Mira, te necesito aquí porque está desaparecida —dijo—. No me gusta más que a ti, pero sé que si alguien tiene la posibilidad de encontrarla eres tú.

	Supuse que era un gran elogio por parte de alguien como Rachel, y en mejores circunstancias podría haber obtenido una sensación de placer al saber que reconocía mis talentos. Pero al escuchar la culpa en su voz, y sabiendo que me estaba ocultando la verdad, no me complació.

	—¿Cómo sabes que no se ha escapado? Ya sabes, como con sus amigos o algo así —dije, luchando por poner en marcha mi mente agotada. Pero era lenta, el calor del agua del baño me puso en una sensación de calma que no me ayudaría. No, necesitaba estar alerta si queríamos alguna posibilidad de encontrar a la chica.

	—Sé que está desaparecida porque sé quién se la llevó —dijo Rachel, bajando la voz a un susurro. Su tono bajo me dijo al instante que no estaba sola, o que creía que quien estaba cerca estaba escuchando la conversación. Si estaban escuchando, era porque habían recibido los mismos sentimientos de ella que yo, que ella sabía más de lo que estaba dejando ver.

	—¿Vas a mantenerme en suspenso, o tengo que adivinar?

	—Su padre la tiene, estoy segura de eso. Después de que involucramos los servicios sociales, la enviaron a cuidado de crianza de emergencia. Terminó en un hogar para niños y, a partir de ahí, la ubicarían con una familia temporal, según lo que descubriera la investigación. Pero perdí la noción del caso, estaban pasando muchas otras cosas y… ¿sabes cómo es? —Rachel sonaba desesperada, y sabía que todo lo que quería era que estuviera de acuerdo con ella y la tranquilizara de que no había hecho nada incorrecto—. Pero ella vino aquí ayer —agregó, y prácticamente pude escuchar la culpa en su voz.

	—Espera, ¿qué? —dije, tomada por sorpresa—. ¿Ella regresó ayer? ¿Qué pasó?

	—Esto no es algo que quiera discutir por teléfono, Jenna.

	—Seamos claras aquí, Rachel, esto no es algo que debamos discutir en absoluto, pero aquí estamos.

	Ella suspiró, y prácticamente pude escuchar el latido de su corazón aumentando varias muescas. Definitivamente se sentía culpable por algo, eso era seguro, pero a menos que me dijera la verdad, saldría con solo la mitad de la historia, y descubrí a través de los años que las verdades a medias no conducían a la verdad mejores resultados

	—Bien, ella estuvo aquí ayer. La vi y llamé a su cuidador adoptivo para que la recogiera.

	—¿Te dijo algo? ¿Dijo ella por qué estaba allí?

	—Tenía algunos moretones, y creo que tal vez estaba asustada, pero no puedo estar segura… Cristo, Jenna, ¿qué se suponía que debía hacer? Este no era mi caso. Hice todo según el libro. Y tuvimos dos nuevas mujeres que vinieron ayer, y había mucho papeleo con el que lidiar.

	—Rachel, ¿de qué vino ella exactamente? —pregunté, temiendo la respuesta.

	—No lo sé. Le dije que hablara con su cuidador adoptivo, que no había nada que pudiéramos hacer por ella, y es verdad. Esta no es nuestra jurisdicción. Sabes que no podemos interferir con los menores. Hay un protocolo, y ni siquiera encajamos en la misma escalera cuando se trata de niños.

	—Sí, sigue diciéndote eso. Mientras tanto, esa pequeña niña está por ahí frente a Dios sabe qué porque la rechazaste. —Terminé la llamada abruptamente, la ira hirviendo en mis venas. En el fondo, sabía que Rachel no podía hacer nada: el sistema tenía fallas. Pero ella misma debería haber llamado a los servicios sociales, contarles sobre los moretones… en lugar de creer que ya se estaban ocupando de ellos. Sin embargo, incluso si lo hubiera hecho, podría no haber cambiado el resultado, lo que era realmente aterrador. El sistema estaba roto. La falta de fondos y apoyo significaba que era un completo desastre, lo que resultó en inocentes que se escaparon por las grietas. Pero ese conocimiento no me facilitó la desaparición de Tracey.

	Saliendo apresuradamente de la bañera, envolví una toalla alrededor de mi cuerpo y corrí hacia mi habitación, poniéndome la ropa tan rápido como me permitía la piel húmeda.

	Desde el momento en que Rachel llamó, tuve un mal presentimiento en la boca del estómago que no podía sacudir. No había sabido sobre los moretones la primera vez, y quería creer que Rachel tampoco lo había sabido. Pero incluso si lo hubiera hecho, ¿qué podría haber hecho realmente?

	Matar seres sobrenaturales que cruzaban la línea y asesinaban humanos estaba muy bien, parte de mí incluso sentía que era un juego limpio. Después de todo, ¿qué posibilidades tenían los humanos contra un monstruo que fue construido para aprovecharse de ellos?

	Por supuesto, lo mismo podría decirse de un niño contra un adulto. Ellos tampoco tenían esperanza, a menos que pudieran encontrar a alguien que los escuchara, alguien que se preocupara lo suficiente como para resolver el problema.

	Pero a este mundo le faltaba muchísimo esa gente, y los vulnerables siempre sufrieron más por eso. Había vivido mi propia versión de eso, pero al menos me había vuelto físicamente más fuerte, lo suficientemente fuerte como para poner fin a mi abusador.

	Algunos nunca tuvieron esa oportunidad.


Capítulo 9

	 

	Las llantas del Land Rover chirriaron cuando detuve el auto en el asfalto mojado fuera del pequeño edificio de oficinas donde me ofrecí voluntaria y algunas veces trabajé.

	No consideraba ser un hombro para llorar por las innumerables mujeres cuyas parejas decidieron usarlas como sacos de boxeo para trabajar. Tampoco consideraba que entrenarlas para defenderse de futuros ataques sea trabajo tampoco. Pero pagaba las cuentas.

	En lo que a mí respecta, simplemente estaba pagando mis cuotas. Había encontrado la fuerza para vencer a mi demonio, y no quería nada más que darles a estas otras mujeres la misma fuerza para que también pudieran vencer a los suyos.

	Salté del Land Rover y cerré la puerta rápidamente. Todavía había niebla, y podía sentir la humedad empapando mi delgada chaqueta. Apresurándome por el pavimento, caminé hacia la oficina. El vestíbulo delantero estaba lleno de policías.

	Los uniformados eran un juego de niños para elegir, pero, para mí, los vestidos de civil eran igual de fáciles. Había algo en la forma en que la policía se mantenía, algo en su presencia que los hacía destacar.

	El vestíbulo no era particularmente pequeño, pero estaba repleto de cuerpos, lo que me hizo preguntarme si estaban organizando una búsqueda. Si eso fuera cierto… Mi corazón se hundió en mis zapatos cuando vi a Rachel al otro lado del pasillo. Su cara estaba manchada, diciéndome que había estado llorando. Claramente, algo había sucedido desde que me llamó, porque no había escuchado ningún rastro de lágrimas en su voz.

	—Rachel —llamé a través de la multitud, caminando entre los reunidos hasta donde estaba ella—. ¿Qué pasó, qué está pasando?

	Levantó su rostro hacia mí y sus ojos azules nadaban con lágrimas no derramadas. 

	—Creen que está muerta —dijo, y se formó un trozo de hielo en mi pecho.

	—¿Qué les hace pensar eso? —pregunté, luchando por mantener mi voz firme.

	—Encontraron el auto de su padre abandonado a las afueras de la ciudad. Jenna, encontraron sangre en ella.

	—¿Dónde? ¿Dónde encontraron el auto?

	Rachel me miró confundida. 

	—Whitly Fort, ¿por qué? No hay nada que puedas hacer ahora. La policía está organizando una búsqueda en el área. Buscando un cuerpo… —Su voz se quebró y me aparté de ella.

	Si bien no había conocido a Tracey personalmente ni había hablado con ella, la había visto en la oficina. Su cabello largo y oscuro recogido en una coleta alta, la falda gris de su uniforme era un regalo muerto para su edad a pesar del maquillaje que se había pegado en la cara para parecer mayor. Pero recordaba más sus ojos. Tenían la misma mirada que había llegado a asociar con aquellos que estaban sufriendo.

	Asustada, pero aún no rota.

	Buscando desesperadamente a alguien, cualquiera, que pueda ayudarla, que pueda escucharla. Había visto esa mirada y la había ignorado; todos la ignoramos. Permití que Rachel llamara a los servicios de protección infantil. Me dirigí a la puerta y salí al aire nocturno. La niebla se instaló en mi cara y en mi cabello, enfriándome hasta los huesos. Ella estaba aquí afuera en algún lugar, sola… herida, o si era como Rachel creía, muerta.

	Subí de nuevo detrás del volante del Land Rover, encendí el motor y salí a la carretera. Los faros iluminaban las líneas blancas delante de mí, y sin pensarlo me dirigí hacia donde la policía había encontrado el auto de su padre.

	Tenía que haber algo que pudiera hacer. No podía simplemente quedarme de brazos cruzados y esperar noticias. Tal vez, si tuviera suerte, me permitirían unirme a la búsqueda. Claro, no había podido ayudarla antes, pero al menos podía hacer esto. La culpa me comía mientras apretaba el pie en el acelerador.

	Vi los coches de policía a lo largo del camino y me detuve detrás de uno de ellos.

	Los forenses ya estaban en la escena. El solo hecho de verlos revoloteando en sus overoles blancos me revolvió el estómago. Si estaban aquí, entonces se encontró algo más que sangre en el automóvil.

	Un joven oficial con una chaqueta de policía de alta visibilidad se acercó al auto y llamó a la ventana con una expresión sombría. Cuando bajé la ventana, pude ver las pequeñas gotas de agua que le habían rodado por la cara.

	—No se puede estacionar aquí, toda el área está acordonada —dijo bruscamente, con la mitad inferior de la cara oculta por el cuello del abrigo.

	—Trabajo con la oficina del forense —dije, mintiendo entre dientes mientras miraba por encima del hombro hacia la escena del crimen.

	—¿Quién te llamó? Todavía no tenemos cuerpos —dijo, y volví mi atención a su rostro. Definitivamente no estaba mintiendo—. ¿Puedo ver tu identificación?

	—Sin cuerpo, pero… —Ningún cuerpo significaba que todavía había una posibilidad de que Tracey estuviera viva.

	—Usted es uno de esos reporteros, ¿no es así? —dijo.

	—No soy una reportera.

	—Señorita, esto es un asunto de la policía. No podemos tener ciudadanos hurgando. Ahora, por favor, muévase. —Su tono de voz se acercaba rápidamente a irritado.

	—Mira, puedo ayudar… —Me detuve, repentinamente insegura de cómo se suponía que debía calificar mi respuesta. ¿Cómo, exactamente, podría ayudar? De acuerdo, tenía una mejor vista en la oscuridad que los humanos, y mi sentido del olfato definitivamente aumentó, ¿pero aparte de eso? Nunca había participado en algo como esto, y no tenía la primera pista sobre el protocolo forense o incluso qué métodos usarían para buscar.

	—Si tiene alguna información sobre este caso, le insto a que regrese a la ciudad y se detenga en la estación. Pero no necesitamos la ayuda de un civil aquí.

	Con una sonrisa en mi rostro, asentí y encendí el motor una vez más. No había forma de que me dejara acercarme a la zona, e incluso si lograba escabullirme, acabaría por encontrarme con otro oficial y terminar en una celda antes de que terminara la noche.

	—¿Esperan traerla de vuelta con vida? —pregunté inocentemente, estudiando su rostro.

	—Esa es siempre la esperanza en una situación como esta —ladró, su expresión se torció en una mueca—. Ahora veté antes de que te arresté.

	Puse el auto en marcha y me alejé, viendo desaparecer la escena en mi espejo retrovisor. Todavía no los habían encontrado, por lo que aún podría haber tiempo. Si todavía estaba viva, definitivamente podría ayudarla. Ciertamente estaba bastante familiarizada con el área.

	Seguí el camino por unos pocos kilómetros antes de detenerme en uno de los lugares de descanso. Apagando los faros, miré hacia la oscuridad, permitiendo que mis ojos se acostumbraran. Una vez que pude distinguir la hilera de árboles a mi izquierda, salí del auto y me dirigí a la puerta ubicada entre las paredes de piedra.

	Saltar la puerta fue fácil, y aterricé al otro lado con un ruido sordo, mis pesadas botas se hundieron en la hierba húmeda sin siquiera un susurro. Me moví rápidamente a lo largo del borde de la pared, buscando el lugar perfecto para cruzar el espacio abierto. No tenía idea de cuánto tiempo tendría antes de que la policía comenzara a barrer el área. Se moverían hacia afuera en todas las direcciones, y un automóvil abandonado al costado de la carretera sin duda llamaría su atención.

	Decidiendo que no podía esperar más, comencé a cruzar el campo tan rápido como mis piernas me llevarían. Mientras más corría, más larga se hacía la hierba. En un día seco, atravesar el campo habría sido pan comido, pero esta noche, con la lluvia cada vez más pesada y mis pies hundiéndose con cada paso que daba, mi progreso se desaceleró considerablemente. La hierba era más densa aquí, y cuanto más rápido me movía, más me golpeaba los muslos. El agua de lluvia empapaba mis vaqueros y me helaba hasta los huesos.

	Al llegar a la línea de los árboles, miré hacia atrás sobre mi hombro, escaneando el camino en ambas direcciones, pero no vi ninguna señal de luz o movimiento en el horizonte. Cuando me puse entre los árboles, las ramas bajas tiraban de mi chaqueta. Avancé constantemente, agachándome debajo de las extremidades más pesadas y saltando los troncos caídos que cubrían el suelo del bosque.

	El bosque estaba misteriosamente silencioso, y aunque sabía que los pájaros se habían acostado por la noche, no fui tan tonta como para creer que debería estar tan tranquilo. Muchas de las criaturas eran nocturnas, así que debería haber escuchado crujidos, chasquidos de ramitas y la llamada de murciélagos y búhos en busca de sus próximas comidas. Pero no importa cuán profundo en el bosque me moviera, no escuché nada, causando una sensación de inquietud en mi pecho.

	Deteniéndome, levanté mi rostro hacia el cielo, solo vislumbré la oscuridad nublada a través del dosel de ramas y hojas. Me esforcé por escuchar algo, cualquier cosa, contuve el aliento, disminuyendo los latidos de mi corazón mientras dejaba que mis sentidos se expandieran hacia afuera.

	Esperaba escuchar a la policía buscando en el bosque, pero o estaba mucho más lejos de lo que pensaba, o todavía estaban buscando el auto y sus inmediaciones.

	Cerrando los ojos, aspiré los aromas del bosque con una respiración profunda: tierra húmeda por la lluvia, moho, podredumbre, agua y el débil olor a almizcle de un conejo cercano, su pequeño corazón latía tan rápido que era poco más que débil vibrando en los bordes de mis sentidos. Y eso no fue todo. Algo más hormigueó allí, pero no pude precisarlo porque los olores de todo lo demás a mi alrededor lo dominaban.

	A medida que avanzaba hacia el bosque, el sonido del agua que se movía lentamente saludó mis oídos y corrí hacia él. ¿Quizás Tracey había venido por aquí? Por otra parte, tal vez ella nunca hubiera estado aquí. Quizás el joven policía me había mentido. Pero si eso era cierto, entonces estaba perdiendo mi toque seriamente; ciertamente no me había dado indicios de engaño.

	También había otra posibilidad. El hecho de que hubiera sangre en el auto no significaba que fuera de ella. Tal vez ella nunca había estado en el auto…

	El silencio realmente estaba empezando a ponerme nerviosa. Acelerando el paso, me entregué al movimiento. Los latidos constantes de mi corazón y las respiraciones lentas y uniformes que formaron pequeñas nubes frente a mi cara crearon un ritmo. No necesitaba ver dónde estaba poniendo los pies porque podía sentir el suelo debajo de mí, la firma de calor que emitía guiaba mis movimientos. Ese era uno de los beneficios de no ser humano. Mis instintos elevados me daban una ventaja que otros no tenían. Me agaché debajo de una rama particularmente bien oculta. Por supuesto, ayudó que pudiera ver en la oscuridad.

	Un grito distante y amortiguado que se cortó abruptamente me hizo sentir alerta, y me esforcé por ver a través de la oscuridad. Definitivamente no lo había imaginado.

	Empecé a correr.

	La corriente de movimiento lento apareció a la vista, y me detuve. No era realmente una corriente, principalmente una escorrentía creada por la lluvia que había caído en las últimas horas.

	El agua era negra, y me tomó un momento registrar la diferencia entre las sombras del bosque y el hecho de que el agua no debería haber sido tan opaca.

	Esta vez, no necesitaba levantar la cara para oler el aire; el olor simplemente estaba allí, rodeándome. ¿Cuándo se hizo tan claro?

	Mi ritmo cardíaco se aceleró cuando mi estómago comenzó a revolverse. Definitivamente no había forma de confundirlo: estaba más que familiarizada con el olor a sangre, y estaba casi segura de que no pertenecía a un animal. Pero eso no fue todo lo que pude oler en el aire.

	El aroma del miedo y la muerte se cerró a mi alrededor. Ahora que era consciente del olor, estaba en todas partes. No podía escapar de eso. El hedor cubría el interior de mi nariz y la parte posterior de mi garganta, e incluso podía saborearlo.

	Caminé en dirección opuesta al flujo de agua y el olor se hizo más fuerte, casi como si el agua me empujara hacia adelante, hacia cualquier horror al final, como una especie de arcoíris macabro. Solo que no sería una olla de oro, eso era seguro.

	Cuanto más me acercaba, más ansiaba volver. Sería tan fácil. Nadie sabía que estaba aquí, así que no era como si alguien esperara respuestas de mí… Había visto suficiente horror en el pasado como para durarme toda la vida, aunque no consideraba que mi trabajo de vigilante estuviera en la misma categoría. Los monstruos que maté merecían todo lo que tenían y más. Pero la idea de ver la inocencia destruida me revolvió el estómago.

	Si me fuera ahora, nadie necesitaría saber que era una cobarde.

	Tranquilízate, Jenna, la pequeña voz en el fondo de mi cabeza sonó, y luché por escucharla. Cada célula de mi cuerpo se rebeló al pensar en lo que encontraría al final del agua. Pero mis pies me llevaron hacia adelante. La voz nunca me había extraviado en el pasado, e instintivamente supe que no iba a comenzar ahora.

	Algunos llamaban a esa voz su fuerza interior, o su conciencia. La mitad del tiempo ni siquiera estaba segura de dónde venía la mía, porque era mucho más fuerte que yo.

	Quería creer que era simplemente parte de la sangre de gorgona que corría por mis venas. Después de todo, mi abuela había sido Medusa y, según todos los informes, era una leyenda temible que convirtió en piedra a todos los que se atrevieron a cruzarla. Pero sabía que la verdad era mucho más oscura que lo que había leído en los libros de la biblioteca.

	Llegué a un árbol caído particularmente grande y puse mis manos sobre la corteza oscura cubierta de musgo. Mis dedos se deslizaron en la sustancia cálida, pegajosa y negra que cubría el musgo, y retrocedí sorprendida y me miré las manos.

	La cubierta del dosel impidió que cualquier tipo de luz real penetrara en los árboles, haciendo imposible saber qué había en mis manos. Pero apestaba a muerte, y supe instintivamente que era la sangre que buscaba. Cerrando los ojos, encontré la otra parte de mí, la que mantenía enterrada, y dejé que fluyera por mi cuerpo. Cuando abrí los ojos nuevamente, el mundo era diferente. Rápidamente vi la sangre salpicada en el árbol caído; todavía quedaba un poco de calor, lo que significaba que se había derramado solo unos momentos antes.

	Saltando sobre el árbol, me agaché y miré el desorden de ramas y carne que había en las hojas y el mantillo del otro lado. El cuerpo era casi irreconocible; solo restos de la ropa de la víctima se extendieron descuidadamente por el suelo cerca de las piezas más grandes del cuerpo. El cuerpo se estaba enfriando rápidamente, perdiendo su firma de calor, lo que hizo que mi visión de gorgona no tuviera sentido. Deje que el poder volviera a hundirse dentro de mí.

	Lo que sea que había matado al padre de Tracey había sido lo suficientemente fuerte como para destrozarlo, y a menos que algún tipo de gato grande salvaje estuviera vagando por el bosque, eso significaba que su asesino no era humano. Estudié la escena desde mi punto de vista en el tronco. Las heridas que cubrían el cuerpo eran desiguales, pero sin acercarme no podía decir si habían sido causadas por garras, dientes o simplemente por la fuerza bruta que se necesitaría para separar un miembro humano de una extremidad.

	Alzando la mirada, examiné el área circundante pero no pude detectar ningún signo de la niña. ¿Dónde diablos estaba ella?

	Ahora que estaba prácticamente en la cima de la sangrienta escena, podía decir que era el aroma que había estado captando. Cerrando los ojos, respiré hondo e intenté analizar los diferentes aromas en el bosque. Pero el único olor a sangre que recibí era del cuerpo frente a mí.

	Por supuesto, la sangre de Tracey probablemente huela similar a la de su padre. Los lazos familiares creaban una firma que atravesaba a todos los miembros. La posibilidad permanecía, por pequeña que fuera, que ella todavía estaba allí afuera… herida o peor.

	Empujando mi disgusto ante la vista que tenía ante mí, me puse de pie y corrí a lo largo del árbol. Me balanceé desde una de las raíces que alcanzaban el cielo como el brazo extendido de un gigante caído y aterricé lejos del cuerpo. No entendía lo forense, pero no quería arriesgarme a ningún tipo de contaminación.

	Rápidamente encontré las huellas que conducían al cuerpo, pero no pude distinguir qué conjuntos de impresiones pertenecían a quién, o incluso qué. Toda el área parecía ser una mezcla de hojas pisoteadas. Peinando hacia afuera, finalmente encontré lo que esperaba que fueran las huellas de Tracey. Empecé a ir detrás de ellas, dejándolas guiarme a través de los árboles antes de que terminaran abruptamente.

	Frustrada, golpeé mi puño contra el árbol más cercano, liberando varios pedazos de corteza. No era posible que el asesino simplemente desapareciera sin el uso de magia, y por lo que pude ver, ninguna había sido usada. Mi habilidad para ver firmas mágicas era más que un poco útil, pero cuando no había ninguna…

	Y los humanos no solo desaparecían en el aire.

	Cerrando los ojos, presioné mi frente contra el árbol y respiré hondo. El olor a sangre aquí fuera era más débil, pero aún se erizó en los bordes de mis sentidos.

	Algo a mi izquierda se movió, y levanté la cabeza a tiempo para ver una enorme sombra desaparecer entre los árboles. Metiendo la mano en la parte trasera de mis vaqueros, saqué la pequeña cuchilla que mantenía metida en una de mis trabillas para liberarla. Me arrastré hacia adelante y miré en la oscuridad, pero nada más se movió.

	—¿Tracey? —grité, mi voz resonando entre los árboles antes de rebotar hacia mí.

	Fuertes manos con garras se clavaron en mis hombros, atravesando y rasgando mi carne mientras me sacaban del suelo como si no fuera más que una muñeca de trapo. El aire pasó por mi lado cuando mi atacante lanzó mi cuerpo a través de los árboles.

	Alzando los brazos, traté de proteger mi cabeza y mi cara mientras me conectaba con uno de los viejos troncos de los árboles y me desplomaba en el suelo.

	Me ardía el pecho, cada respiración era más difícil que la anterior, y mi visión se convirtió en serpentinas de colores cuando moví la cabeza. Arrastrándome sobre mis manos y rodillas, agarré la hoja que había dejado caer. La sangre goteaba de mi cabeza hacia las hojas, y maldije por lo bajo. Tanto por no dejar ninguna evidencia forense.

	—Ayuda… —El grito de la niña se cortó, pero el terror en su voz me hizo ponerme de pie y tropezar en esa dirección.

	La oscuridad se cerró a mi alrededor e intenté apartar la sangre que goteaba en mis ojos. El aire a mi lado cambió, el único indicador del ataque entrante. Levantando la hoja, bajé, el movimiento del arco atravesó la descomunal forma que se estrelló contra mí. Un chillido agudo dijo que había dado en el blanco, pero mi espada no era suficiente para frenar el ataque.

	El suelo se apresuró a recibirme cuando mi atacante montó mi cuerpo en la tierra. Brillantes ojos azules me miraron desde el vacío donde debería haber estado su cara. En cambio, vi una masa de oscuridad en remolino que cambiaba constantemente, los rasgos se formaban y luego se distorsionaban más rápido de lo que mi ojo podía seguir. Me moví debajo de la criatura en un intento de desalojarla en vano.

	Al levantar la hoja, intenté apuñalarla en el centro, pero la criatura me quitó el arma del brazo y presionó el brazo contra las hojas mientras se cernía sobre mí.

	El miedo inundó mis venas mientras caía sobre mi cuerpo, el vacío donde imaginaba que su cara se cerraba sobre la mía.

	En todas partes me tocó, sentí el calor de mi piel drenándose de mi núcleo como si estuviera absorbiendo mi calor. Los labios rozaron los míos, un beso tan tierno como si mi atacante realmente se preocupara por mí. Los bordes de mi visión se volvieron grises y el aire en mis pulmones se adelgazó.

	Miré a los brillantes ojos azules, incapaz de moverme o luchar, cada célula de mi cuerpo me gritaba que hiciera algo. No me había sentido tan impotente en mucho tiempo. Sentí el suave toque de la Muerte deslizarse contra mí, robando el color de mi piel mientras mi corazón se desaceleraba.

	El poder estalló en mi cuerpo, un brillo cegador que envolvió todo a su paso mientras mi fuerza vital se desvanecía. Sentí mi magia cuando inundó mis ojos y miré a los azules sobre mí.

	El azul se atenuó, se volvió gris, y un aullido de agonía surgió de mi atacante. El grito hizo eco a través del bosque cuando la criatura que me inmovilizó en el suelo de repente se arrancó y desapareció, dejándome sola en la oscuridad.

	La llamarada de mi poder se disipó cuando mi corazón se detuvo.

	La sangre se enfrió en mi rostro cuando una lágrima solitaria recorrió mi mejilla, goteando en mi cabello y empapándome la piel mientras el silencio se cerraba a mi alrededor. Miré hacia el cielo, pero las estrellas se oscurecieron mientras descendía en espiral hacia la fría oscuridad que surgió para tragarme, cuerpo y alma.


Capítulo 10

	 

	Me desperté sobresaltada. La tierra húmeda me había empapado la ropa y me helaba hasta los huesos. El olor a sangre y muerte aún permanecía en el aire a mi alrededor, pero era más débil, como si los dedos grises del amanecer lo empujaran hacia atrás, centímetro a centímetro, para esconderse en las sombras que acechaban entre las raíces de los árboles que se extendían hacia arriba a mi alrededor.

	Me tomó un momento recordar los eventos completos de la noche, pero cuando lo hice, se estrellaron contra mí como una patada en el estómago. No tenía dudas de que la niña se había ido hace mucho tiempo, tomada por lo que sea que me había atacado.

	—¡Tengo algo aquí! —gritó una voz masculina mientras el aullido de un perro cortaba el aire.

	De repente me di cuenta de los pies arrastrándose que se movían por el bosque en mi dirección. El miedo me aceleró el ritmo cardíaco, y me puse de rodillas, raspando las hojas mientras luchaba por ponerme de pie.

	Las voces y los pasos de arranque se acercaron mientras buscaba entre la maleza la espada que había perdido.

	—¡Jesucristo! —La exclamación de asombro del oficial me dijo que había encontrado los restos del padre de Tracey. Debían estar más cerca de lo que pensaba.

	Abandonando la búsqueda, agarré el tronco de un árbol cercano y me arrastré. Cada centímetro de mi cuerpo estaba rígido por el frío, y mis brazos y piernas se negaron a obedecer mis órdenes de moverse más rápido.

	Mientras me tambaleaba a través de los árboles, me tomó toda la fuerza y la pura voluntad seguir moviéndome. Los perros policía ladraban frenéticamente y sabía que podían olerme, pero los humanos que los manejaban estaban demasiado abrumados por la carnicería como para prestarles mucha atención.

	Cuanto más tropezaba con los árboles, más rápido se movían mis piernas mientras mi lento flujo de sangre volvía lentamente. Mi pie se deslizó por debajo de mí mientras luchaba por escalar un afloramiento rocoso cubierto de musgo, y caí, golpeando mis rodillas contra la piedra y rozando mis manos mientras trataba de protegerme de lo peor de la caída.

	El dolor ayudó a aclarar mi mente, y el recuerdo de los ojos azules de la criatura llenó mi cabeza. Había sido lo suficientemente fuerte y rápido como para seguir tomándome desprevenida, y lo que sea que me había hecho me había debilitado, haciéndome más lenta, casi humana.

	Estuve tan cerca de la muerte que mis poderes habían pateado y apagado mi cuerpo, preservando la esencia de mi vida y dándome el tiempo que necesitaba para sanar. O al menos recuperar suficiente fuerza para poder escapar.

	Un pensamiento aleccionador, pero era la verdad. Por mucho que no quisiera admitirlo, no podía dejar de saber que lo que sea que me había atacado me había superado por completo y que había muerto, a todos los efectos. La única razón por la que estaba luchando por la ladera de la colina lejos de la escena del crimen fue por la sangre inmortal que corría por mis venas.

	A menudo me preguntaba si llegaría el momento en que mi poder me fallaría y moriría de verdad. Los ataques de Kypherous ciertamente habían estado cerca de hacer que eso sucediera. Despertar rígida y congelada no había sido una experiencia nueva. No, había pasado suficiente tiempo a merced de ese monstruo para aprender que la inmortalidad no era una bendición sino una maldición.

	La primera vez que me torturó hasta el borde del cierre total fue un accidente, pero una vez que supo la verdad de lo que podía hacer, la tortura nunca tuvo que terminar. Al igual que Medusa, mi abuela, fui bendecida con la longevidad de la inmortalidad, y mis habilidades de gorgona mantuvieron mi cuerpo vivo y joven. Pensé que mientras mi poder nunca se usara contra mí, podría sobrevivir casi cualquier cosa menos decapitación o una cuchilla en el corazón.

	Era, después de todo, como había muerto Medusa. Perseo había marchado allí mismo y le había cortado la cabeza.

	Mientras mi corazón continuara latiendo y lograra mantener mi cabeza firmemente unida a mis hombros, estaría bien.

	Cerrando los ojos, luché contra la presión aplastante en mi pecho que buscaba sofocarme. Había sobrevivido Era una sobreviviente, no una víctima, y no podía volver a lastimarme. Ahora no, nunca…

	Me puse de pie una vez más y aceleré en un intento de dejar atrás algo más que los perros policía y la escena del crimen.

	<><><><><>

	Empujé la puerta trasera de la casa, caí al suelo y dejé escapar un gruñido de satisfacción medio estrangulado. Mis piernas eran gelatinosas, y cada centímetro de mi cuerpo se sentía como si hubiera sido maltratado, pero al menos podía sentir de nuevo, el dolor era tan fuerte como el latir de la sensación de muerte congelada.

	Merry saltó a la cocina, su sonrisa se amplió cuando me vio en la puerta. Esperé a que su sonrisa se desvaneciera mientras observaba mi aspecto desaliñado, pero no fue así. En cambio, cruzó el piso hacia mí y lanzó sus brazos alrededor de mi cuello en un abrazo apretado, casi aplastante.

	—Amiga, amiga, amiga —cantó con su voz aguda e infantil mientras intentaba mecerme de un lado a otro.

	—Merry, deja que Jenna venga… —Las palabras de Carolyn se desvanecieron en un grito de asombro.

	Mirando por encima del hombro de Merry, pude evaluar cuán terrible me veía en función del horror reflejado en los ojos de Carolyn.

	Carolyn agarró el brazo de su hija y la arrastró lejos de mí hacia el centro de la cocina, poniendo la mesa entre ellas y yo. Por Dios, sabía que me veía mal, pero no daba miedo. La feliz sonrisa de Merry se desvaneció cuando el miedo de su madre se extendió lentamente hacia ella, y ella me miró con nuevos ojos cuando su labio inferior comenzó a tambalearse.

	—¿Qué pasó? —preguntó Carolyn, su mirada pasó a mi lado, buscando algo que solo ella podía ver.

	—Corrí por el bosque, el bosque ganó. —Me puse de pie lentamente con una media sonrisa, pero mi intento de aligerar el estado de ánimo no tuvo ningún efecto en Carolyn.

	—¿Te encontró? —preguntó—. ¿Cuánto tiempo tenemos? Oh Dios, pensé que este lugar era seguro. —La creciente histeria en la voz de Carolyn me irritó, y solo la expresión desmoronada de Merry cuando las lágrimas comenzaron a rastrear sus mejillas mantuvo mi temperamento bajo control. Estaba lo suficientemente asustada; lo último que quería hacer era agregarle algo.

	—A menos que sea una especie de criatura espiritual, él no es la razón por la que estoy luciendo alta costura en el bosque, por lo que puedes bajarle una muesca o dos. —Arrastré una silla de cocina y me dejé caer sobre ella.

	Carolyn me miró con los ojos demasiado abiertos, y me di cuenta de que estaba tratando de averiguar si podía confiar en lo que estaba diciendo. Podría haberle ahorrado tiempo tranquilizándola, pero sentí que me había atropellado un camión de diez toneladas, y la migraña que se formó detrás de mis ojos no me hizo exactamente la anfitriona más amable.

	Merry tomó la decisión de su madre por ella, eligiendo en ese momento dejar escapar un largo gemido que podría haber llevado lágrimas a un ojo de cristal. Sus emociones se extendieron hacia afuera, arrastrándome en una ola que casi me tira de la silla. Sentí que mi garganta se contraía cuando mi pecho se apretó y las lágrimas nublaron mi visión.

	Limpiándome los ojos, me limpié las lágrimas, pero fue un esfuerzo infructuoso. Cuanto más lloraba Merry, más intensas se volvían mis propias emociones.

	Me senté a la mesa y lloré, sintiéndome como una completa idiota cuando me temblaron los hombros y tuve la peor de mis lágrimas.

	—Ssh, niña, está bien —canturreó Carolyn mientras abrazaba a su hija contra su cuerpo y la mecía de un lado a otro—. Todo está bien. Jenna está bien, ¿ves? —Carolyn me dirigió una mirada desesperada por encima de la cabeza de Merry.

	—Estoy totalmente bien —dije, antes de que otro sollozo se tragara mis palabras. Y cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que estaba bien. Las emociones pertenecían a Merry, no a mí. Respirando temblorosamente, luché para hacer retroceder sus emociones y encontrar la calma en mi propia mente.

	Tomó varias respiraciones profundas y las uñas de mi mano derecha se clavaron en mi pierna para recuperar el equilibrio. Parpadeando hasta la última de mis lágrimas, me encontré con la mirada llorosa de Merry sobre la mesa y le sonreí.

	—Mira, totalmente bien —dije, mi voz finalmente serena.

	La niña me dio una pequeña sonrisa tentativa antes de que su rostro rompiera en una amplia sonrisa. Nunca antes había visto una sonrisa tan pura, tan perfecta e inocente, en ninguna criatura viviente.

	Ver a su hija relajarse hizo que la tensión de Carolyn desapareciera. 

	—Ahora vete a jugar —dijo Carolyn, empujando a Merry hacia la sala de estar. La vi irse, con una sonrisa brillante en su cara surcada de lágrimas. Cómo podía cambiar su estado de ánimo tan rápidamente estaba más allá de mí.

	En el momento en que estaba fuera del alcance del oído, Carolyn se volvió hacia mí, su rostro era una máscara de preocupación. 

	—¿Qué te ha pasado?

	Parecía una pregunta tan simple, algo que realmente debería haber podido responder. Pero, ¿cómo se suponía que debía explicar lo que había sucedido en el bosque? ¿O sobre la criatura que me había atacado? Pero, lo que es más importante, ¿cómo se suponía que debía explicar mi fracaso para salvar a Tracey? El conocimiento de que la había decepcionado, que había permitido que ese monstruo la arrastrara, me royó el interior y me revolvió el estómago.

	Intentar explicarlo solo arrastraría a Carolyn a un desastre que no le preocupaba, y por lo que había visto hasta ahora, ya estaba lo suficientemente nerviosa. No necesitaba que yo añadiera a sus problemas.

	—Realmente no creo que quieras saber —dije, apoyando mis manos sobre la mesa y empujándome sobre mis pies.

	—Mira, lo entiendo, eres reservada y misteriosa. Nos has traído aquí, nos has dado un techo sobre nuestras cabezas, cuando otros nos habrían rechazado. —Pude ver la lucha en sus ojos, la emoción que fluía y fluía allí, y sabía que no tomaría mucho empujarla al límite. Si no conseguía lo que fuera que la estaba atormentando pronto, bueno, si la emoción de Merry podía desbordarse, entonces estaba bastante segura de que Carolyn también podría hacerlo. Y si ella se iba, ¿quién protegería a Merry? ¿Quién traería a Carolyn de vuelta al borde de la destrucción? Seguro que no iba a ser yo. Apenas podía cuidarme a mí misma, por lo que cuidar a alguien más estaba fuera de discusión.

	—Bueno, no me diste mucha elección —dije, suavizando mis palabras con una sonrisa.

	Su mirada preocupada no cambió, y lanzó una mirada preocupada hacia donde estaba jugando Merry.

	—¿Esto va a volver a mordernos el trasero? —preguntó finalmente.

	—¿Honestamente? No tengo idea. En teoría no debería, pero como todo en esta vida, he aprendido que no hay garantías.

	La tensión en sus hombros desapareció repentinamente y se hundió hacia adelante, cayendo sobre una de las sillas de la cocina.

	—¿Estás bien? —le pregunté.

	—En realidad no, pero lo estaré —dijo—. Adrian dijo que eras honesta y confiable, y estoy empezando a ver lo que él quiso decir con honestidad. —Su voz carecía de dureza, pero las palabras no se sentían exactamente como un cumplido.

	—¿Y la parte confiable?

	—Guardar secretos no se presta exactamente a ese título, pero yo también los guardo, así que no soy alguien para predicar.

	Con un suspiro, agarré un vaso de agua y un paquete de analgésicos antes de dirigirme a las escaleras. Carolyn permaneció en silencio y me observó irme, pero pude sentir su pesada curiosidad debajo de mi piel, pinchándome mientras subía las escaleras con cautela.

	Quizás ella tenía razón. Quizás no era particularmente confiable debido a los secretos que guardaba. Y tal vez, dado un tiempo, cambiaría eso, me abriría a ella y le diría exactamente lo que había sucedido en el bosque. Pero ese momento no era ahora, al menos no hasta que descubriera lo que había sucedido. Hasta entonces, ella podría pensar en mí como no confiable si quisiera.


Capítulo 11

	 

	Comencé a sentirme un poco más humana, si eso fuera posible para una gorgona, después de una ducha y un par de pastillas para el dolor para aliviar los peores cortes y heridas que había sufrido como resultado de mi fiesta en el bosque. Estirarme en la cama me había parecido una idea aún mejor, y dos segundos después de que mi cabeza golpeara la almohada, estaba fuera.

	El sonido del martilleo en la puerta principal me despertó de un sueño sin sueños. La luz del sol entraba a través de la ventana sin cortinas que se alzaba sobre la cama, y miré las motas de polvo que bailaban en lo alto. Realmente necesitaba investigar para que alguien limpiara este lugar. Una capa de polvo de dos centímetros de grosor cubría la mayoría de las superficies no utilizadas en el dormitorio.

	Los golpes en la puerta principal comenzaron de nuevo, y me senté de golpe en la cama, mi cuerpo se hundió en el suave y plumoso colchón.

	Metí la mano debajo de la almohada, mis dedos se cerraron alrededor de una de mis karambits hechas a medida. La cuchilla malvada afilada brillaba a la luz del sol cuando me resbalé de la cama y me arrastré hasta la puerta del dormitorio.

	La casa estaba en silencio como la tumba, y mis sentidos se erizaron de inquietud. ¿Dónde demonios estaban Carolyn y Merry? Cuando me fui a dormir, había sido por los felices aplausos y risas de Merry mientras jugaba en el jardín debajo de la ventana de mi habitación.

	Me escabullí por las escaleras y seguí la curva de la pared, mirando por la ventana de la sala en un intento de ver quién estaba tratando de derribar mi puerta principal. El parachoques trasero de un SUV negro solo era visible a través de la ventana; no pertenecía al Land Rover, por lo que solo podía suponer que era el método de transporte para mi invitado inesperado.

	—Sé que estás ahí, Jenna —me llamó una voz masculina familiar desde afuera de la puerta.

	Me congelé, conteniendo la respiración.

	—Mira, esconderse no va a mejorar esto. Si no abres la puerta, voy a patearla y fingir que escuché a alguien angustiado adentro. Será toda la causa probable que necesito.

	Tragando la bilis que subía por mi garganta, hice rodar mis hombros, mi cuello hizo un crujido satisfactorio mientras me dirigía hacia la puerta. Reposicioné la hoja en mi mano para mantenerla escondida detrás de mi espalda, abrí la puerta y me encontré cara a cara con los penetrantes ojos negros de Grey.

	—Mira, eso no fue tan difícil, ¿verdad? —Una sonrisa curvó las comisuras de sus labios perfectos.

	Dios, Jenna, ahora no es el momento de concentrarse en sus agradables atributos… los labios besables no significan absolutamente nada. La voz en mi cabeza tenía un punto y, sin embargo, no podía dejar de pensar en lo agradables que podían ser sus atributos. Estaba segura de que sabría qué hacer con esos labios para silenciar la voz en mi cabeza.

	Invocando cada gramo de irritación que tenía en mi cuerpo, y considerando que me había despertado de una siesta había mucho que encontrar, lo miré y apoyé un puño en mi cadera.

	—¿Qué deseas? —Apreté las palabras entre mis dientes—. Me despertaste.

	—¿Me invitarás a entrar? —A pesar de su tono ligero, sabía que había más en su pregunta de lo que admitía.

	—No. —Comencé a cerrar la puerta de golpe, pero su pie se atascó en el espacio, haciendo que la puerta se detuviera. Él hizo una mueca, y una astilla de satisfacción me atravesó. Al menos le había dolido.

	—Realmente deberías invitarme a entrar —dijo de nuevo, esta vez sonando un poco menos amigable.

	—¿Por qué?

	—Porque en este momento, soy lo único que se interpone entre tú y la policía humana que está peinando el bosque para descubrir tu ADN en la escena del crimen. —Su voz ahora estaba completamente desprovista de calidez, lo que estaba en desacuerdo con la sonrisa en su rostro, haciéndome pensar que era mucho más peligroso de lo que quería que nadie creyera. Pero eso solo me hizo sentir aún más irritada—. Sin mencionar la sugerencia que recibió la policía anoche de un Jeep sospechoso abandonado a un lado de la carretera cerca de la escena del crimen. La descripción del cual coincide con el tuyo… —Sacudió la cabeza en dirección a mi Land Rover estacionado en el camino.

	Su sonrisa era irritante, y nunca había querido borrar la sonrisa de la cara de alguien en toda mi vida.

	—¿Qué escena del crimen? —Fingí inocencia, flexionando los dedos sobre el cuchillo.

	Él rodó los ojos. 

	—Corta la mierda —dijo, y sacó una bolsa de pruebas de detrás de su espalda. Lo dejó balancearse de su dedo, dándome una visión clara de su contenido.

	Ver la satisfacción inundase sus ojos no hizo nada para mejorar mi mal humor. Mi espada que faltaba estaba dentro de la bolsa de plástico. Tan estúpida. Nunca perdía mis espadas, y estoy segura que nunca las había dejado atrás en las escenas del crimen.

	—La escena del crimen en la que dejaste esto —dijo, su sonrisa nunca titubeaba mientras sus ojos oscuros brillaban con diversión. Me tenía y lo sabía. Contemplé golpearlo. En todo caso, borraría la sonrisa de mierda de su cara, e incluso podría hacerme sentir un poco mejor.

	—No es mía —le dije. No admitía nada hasta tener más información—. Podrías haber conseguido una de esas en cualquier lugar. —Hice un gesto hacia la hoja en la bolsa—. Sabes demasiado sobre mí. Por lo que sé, este es solo otro de sus planes para que vuelva a trabajar para la División 6.

	—¿En serio? —Levantó una ceja especulativamente—. Eso es una exageración, incluso para tus estándares, Jenna. De todos modos, la última vez que revisé, estos trabajos personalizados eran bastante caros. —Meneó la bolsa con irritación en mi cara—. La mía me retuvo un centavo.

	Empecé a abrir la boca, pero él me interrumpió con una sonrisa enloquecedora. 

	—Oh, todavía no te he dicho lo mejor. —Hizo una pausa para lograr un efecto dramático, y cuando continuó, sus palabras enviaron tanto mi negación como mi estómago cayendo en mis botas—. Está cubierto de huellas digitales. —Se llevó la bolsa a la cara y miró la hoja—. Estoy bastante seguro, con una mirada más cercana y un poco de luminol, encontraré el mango cubierto de sangre. Ese es el problema con los puños de cuero; la sangre se absorbe y es casi imposible sacarla. Pero entonces, ya deberías saber eso.

	Mantuve mis labios firmemente presionados y volteé la espada en mi mano antes de cruzar mis brazos sobre mi pecho.

	Solo el más mínimo indicio de inquietud cruzó sus facciones al ver el karambit, pero no pareció sorprenderse de que la estuviera sosteniendo.

	Eché un vistazo por encima del hombro y me convencí de que el suyo era el único automóvil que conducía aparte del mío. No pude ver a ningún otro oficial de policía, y él no había traído a su pequeño novato de la División 6, así que no estaba aquí para arrestarme. Lo que dejaba solo una opción: quería algo de mí. Y tuve la sensación de que no me iba a gustar lo que sea que era ese algo.

	—¿Vas a permanecer en silencio y obligarme a actuar según mi información, o me invitarás a entrar para que podamos hablar? —Sus palabras tenían una ventaja que no había estado allí antes. No siempre había sido tan impaciente… ¿qué había pasado para cambiarlo?

	Al alejarme de la puerta, le hice un gesto para que entrara. No estaría de más saber lo que tenía sobre mí; de hecho, estaba bastante segura de que era el movimiento más inteligente que podía hacer.

	Se adelantó a mí, pero pude ver por la tensión en sus hombros que no estaba del todo cómodo al tenerme a sus espaldas. Ese conocimiento solo fue suficiente para hacerme sonreír. Grey definitivamente no se asustaba fácilmente, y sin embargo su tensión cubrió el aire.

	—Solo dirígete a la cocina —dije, maniobrándolo en esa dirección—. ¿Quieres algo de beber? —Estoy seguro de que necesitaba una, especialmente si iba a escuchar cualquier basura que estaba a punto de poner en mi puerta.

	Grey me lanzó una mirada curiosa sobre su hombro. Lo que sea que vio en mi expresión causó que algo de la tensión en sus hombros se aliviara.

	—Claro, tendré lo que sea que tengas.

	Asintiendo, me dirigí al armario y lo abrí mientras él se acomodaba en una de las sillas de madera de la cocina. Puso la bolsa forense que contenía mi espada en el centro de la mesa. Era una táctica de entrevista que habíamos aprendido en la División 6, una regla que decía: mantén tu objetivo fuera de balance al hacerles saber que tienes la ventaja en todo momento.

	Respirando hondo, tomé dos vasos y una botella de whisky medio vacía. Lo puse todo sobre la mesa y llené los vasos hasta el borde; cualquier barman que valiera la pena habría tenido un ataque, pero entonces probablemente no tuvieron muchos tratos con cadáveres y policías.

	La mayoría probablemente lo consideraría demasiado temprano para beber, pero eran las cinco en punto en algún lugar.

	Grey levantó una ceja ante la cantidad de whisky que le había servido, pero no hizo ningún comentario. En cambio, lo levantó con un encogimiento de hombros y lo golpeó hacia atrás, haciendo una mueca levemente mientras golpeaba el vaso contra la mesa de madera. Cuando se encontró con mi mirada, pude ver el desafío en sus ojos, y me trajo recuerdos de cómo solía ser entre nosotros.

	Sin otro pensamiento, seguí su ejemplo, vaciando mi propio vaso de un trago. El alcohol quemó la parte posterior de mi garganta, calentándome de adentro hacia afuera. Nos serví a los dos otro vaso. El alcohol no nos afectaba a ninguno de los dos de la misma manera que a los humanos. Ser una gorgona significaba que podía terminar la botella sin siquiera ponerme un poco borracha.

	La alegría de un metabolismo más rápido. No envidiaba a los humanos por su resaca, pero ¿tener la capacidad de beber lo suficiente como para olvidar mis problemas? Bueno, si el precio era una resaca, entonces parecía que valía la pena pagar.

	—Entonces, ¿por qué estás realmente aquí? —pregunté, incapaz de contener mi curiosidad por más tiempo.

	—¿Qué, no te preocupa, que esté aquí para arrestarte?

	Se me escapó una burbuja de risa, y levanté las palmas en señal de rendición. 

	—Bueno, si es así, ¿qué te detiene? Estoy aquí, agente.

	Él dudó y miró su vaso lleno. Cuando volvió a levantar la mirada, la sonrisa fácil a la que me había acostumbrado ya no estaba.

	—Tienes razón, no estoy aquí para arrestarte. Todavía no, de todos modos —dijo—. Quiero saber qué estabas haciendo en el bosque.

	—No, quieres saber si maté al tipo en el bosque —dije, incapaz de evitar la amargura de mi voz.

	Él se encogió de hombros. 

	—La misma cosa.

	—¿Lo es? Me conoces, Grey. ¿Crees que estoy matando humanos ahora?

	—La gente cambia, Jenna. Ya no sé de lo que eres capaz.

	Sus palabras me golpearon como un cubo de agua helada, y luché contra el impulso de replicar con un comentario sarcástico.

	—No. —Recogí mi vaso de la mesa y lo vacié de un trago. El líquido ardiente trajo lágrimas a mis ojos cuando se quemó por la parte posterior de mi garganta y se instaló en mi estómago.

	Grey suspiró con frustración. 

	—¿No qué? No, no lo mataste, o no, no es lo mismo. —Se inclinó sobre la mesa hacia mí—. Cuál es, porque desde donde estoy sentado, eres la mejor sospechosa que tenemos.

	—No, no lo maté. ¿Y de dónde demonios sales al entrar a mi casa y decirme que soy la mejor sospechosa que tienes, cuando no hace mucho tiempo pedías mi ayuda? —No pude evitar la ira de mi voz. Estaba tan cansada de tontos como él siempre diciéndome lo que podía y no podía hacer. O, en el caso de Grey, lo que tenía y no había hecho.

	—Escucha, si no lo mataste, ¿quién lo hizo? Y no finjas que no lo sabes, porque los dos sabemos que es mentira.

	—No quién, sino qué. Y antes de que me preguntes, no sé qué fue. Es un poco difícil tener una visión clara de algo así en la oscuridad cuando te está usando como saco de boxeo.

	Me dio una mirada asesina antes de asentir. 

	—Bien, pero viste algo. Me gustaría saber qué fue ese algo.

	Cerré los ojos, y justo así estaba de vuelta en el bosque, los brillantes ojos azules de la criatura me miraron mientras absorbía todo el calor de mi cuerpo. ¿Qué había estado tratando de hacer? Nunca había sentido algo así en mi vida, había estado alrededor por un tiempo y había sufrido todo tipo de tortura.

	Pero esto había sido algo completamente nuevo. Y si mi poder no se hubiera activado cuando lo hizo…

	—Honestamente, no estoy segura de por dónde empezar a describirlo. Era como si todas las sombras en el bosque fluyeran entre sí, creando una masa de oscuridad que cambiaba continuamente de forma.

	—Entonces no tenía cuerpo. Pero si ese es el caso, ¿cómo destrozó a su víctima? —Su voz estaba llena de curiosidad, pero tampoco parecía sorprendido por mi descripción, lo que me hizo pensar que tal vez sabía más sobre esta criatura de lo que estaba dejando ver.

	—No sé —dije—. Nunca he sentido nada manipular sombras como esa. Todo lo que sé con certeza es que es fuerte. Lo suficientemente fuerte como para levantarme y arrojarme contra un árbol como si no fuera nada más que un saco de plumas. —El repentino recuerdo de sus manos con garras cortando mis hombros hizo que mis ojos se abrieran de golpe.

	Sin registrar quién estaba sentado al otro lado de la mesa y lo que él podría pensar, tiré de la manga de mi camiseta y miré las cicatrices rosadas recién curadas que cruzaban mis omóplatos.

	Grey se puso de pie y cruzó el piso hacia mí antes de que tuviera la oportunidad de decirle que se quedara dónde estaba. Mis dedos se engancharon en la manga cuando traté de volver a ponerme la camiseta, dándole tiempo suficiente para agarrar el escote y tirarlo una vez más, dejando al descubierto las heridas.

	Abrí la boca para protestar, pero las palabras se me quedaron en la garganta cuando él trazó suavemente su dedo sobre la marca de garra más grande. Todavía podía recordar el toque de la criatura, pero Grey había recorrido un largo camino para despejar mi mente de ese horror. Su toque era ligero como una pluma, incluso tierno, y me quedé sin aliento cuando miré su rostro con los ojos muy abiertos.

	—Cristo, Jenna, no dijiste que te dolía —dijo suavemente, mirándome. Pensé que nunca volvería a ver ese tipo de preocupación en sus ojos por mí. Pero la última vez que me había mirado así, no había terminado exactamente bien.

	Contemplé todas las diferentes formas en que podía responderle y finalmente me decidí por mi personalidad antigua y confiable. Realmente no podrías equivocarte con sarcástico, y no me gustó la cálida sensación que Grey estaba creando en mi pecho cada vez que su pulgar acariciaba rítmicamente contra mi piel.

	—Me vas a dar latigazo cervical —le dije—. En un momento soy tu mejor sospechosa, y al siguiente me estás adulando con falsa preocupación. Pensé que ya habíamos pasado eso, Grey. —Desenganché las yemas de sus dedos del escote de mi camiseta y la puse nuevamente en su lugar. Luego rodé los hombros y respiré hondo como si eso pudiera borrar el recuerdo de sus suaves toques.

	Continuó mirándome fijamente, y aunque prácticamente podía ver los engranajes en su mente girando, su expresión era completamente ilegible. Finalmente se apartó, volviendo a la mesa para tomar su posición en el lado opuesto una vez más.

	—¿Algo más que puedas decirme? —La ternura en su voz se había ido, sus palabras ahora duras y de negocios. El momento, lo que había sido, estaba claramente terminado.

	—Tenía ojos azules… esos ojos azules extraños y brillantes.

	—Pensé que habías dicho que estaba hecho de sombras. ¿Cómo podría algo estar hecho de sombras y también tener ojos azules? 

	—Mira, estaba oscuro, y estaba un poco ocupada luchando por mi vida, así que discúlpame si olvidé preguntarle la física detrás de su existencia. —Me puse de pie—. Ahora, si no estás aquí para arrestarme, entonces he terminado contigo perdiendo mi tiempo. Me gustaría que te fueras.

	—¿Por qué saliste al bosque, Jenna? —preguntó abruptamente. Me quedé allí, desprevenida, abriendo y cerrando la boca como un pez dorado que había saltado de su cuenco. Los engranajes en mi mente se detuvieron por completo.

	No lo entendería. Alguien como él nunca entendería las cosas que impulsaban a alguien como yo. Entonces, ¿cómo demonios podría decirle que la verdadera razón por la que había estado en el bosque había sido por mi sentimiento de culpa por una chica con la que nunca había hablado? Diablos, ni siquiera entendía los impulsos que me movían la mitad del tiempo. Mi sentido de la responsabilidad por los que me rodeaban, por los que sentía que eran más vulnerables que yo, había sido acelerado después de mi tiempo con Kypherous.

	—¿Conocías a Tracey Farley? —sondeó Grey. Era ajeno a mi confusión sobre su primera pregunta o sabía exactamente lo que estaba haciendo y había decidido aprovechar su ventaja.

	—No.

	Grey inclinó la cabeza hacia un lado, como lo haría un rapaz cuando su presa estaba a la vista. 

	—¿Esperas que crea eso?

	—Espero que creas lo que quieres. Pero es la verdad.

	Grey sacudió la cabeza y sonrió, pero no parecía feliz. 

	—Me parece un poco conveniente que estuvieras en el bosque anoche, ¿qué, trotando por el lugar y encontrando mi escena del crimen? —Su tono era cáustico—. Especialmente cuando menos de veinticuatro horas antes te había invitado al caso.

	—¿Este es el caso del que estabas hablando? —pregunté con repentino interés.

	—Sí, y a pesar de tu negativa a involucrarte, te encuentro hasta el cuello, ya encontrándote cara a cara con lo que está matando gente.

	—Tiene que ser una especie de coincidencia —dije, odiando las palabras tan pronto como salieron de mi boca. Las coincidencias eran para humanos que no entendían los diferentes elementos en juego.

	Grey sonrió y se puso de pie, enfrentándome a través de la mesa. 

	—Sé que no crees eso, Jenna. ¿Sabías que eres la única en enfrentar esto y sobrevivir?

	Sus palabras enviaron un rayo helado por mi columna vertebral. Tenía que ser una mentira. No podría ser la única sobreviviente, porque si eso fuera cierto… 

	—¿Tracey está muerta?

	—Todavía no lo sabemos, pero si no, probablemente sea solo cuestión de tiempo. —Suspiró—. Ya tenemos otra escena del crimen. —Me di cuenta de que estaba tratando de controlar sus emociones, pero sus puños cerrados y su mandíbula apretada me dijeron que lo estaba afectando mucho más profundamente de lo que estaba dispuesto a admitir.

	—¿Puedo verlo?

	—¿Esperas que te deje entrar como civil?

	Era una pregunta razonable y cargada, pero sabía cuál debía ser la respuesta. Tenía un trabajo que hacer, y aunque no quería tener nada que ver con la División 6 y todas las complicaciones que traían consigo, podía respetar su deseo de seguir trabajando con ellos. Si quisiera participar en este caso, tendría que aceptar lo único que había jurado que nunca volvería a hacer. Alejarse de la División 6 la primera vez no había sido fácil. Si volviera a ellos ahora, tenía la sensación de que no me iría por segunda vez. ¿Pero qué otra opción tenía?

	—Sabes que no puedo dejarlo pasar ahora —le dije, encontrando su mirada de frente.

	—Esperaba que dijeras eso. Pero esta vez, preferiríamos que, si corrieras por el bosque, fuera más oficial.

	—Parece justo, pero no creo que pueda convencerte de que hagas una excepción por mí. Deja ir la parte "oficial".

	Él sacudió la cabeza y yo suspiré.

	—Bien, pero no quiero que me molesten los trámites burocráticos, y definitivamente no estoy haciendo ningún papeleo —le dije de mal humor. Montar un escritorio durante horas y completar informes sin sentido era la parte del trabajo que realmente detestaba.

	—El papeleo no siempre es opcional, pero por ahora iremos con lo básico…

	Sabía que no iba a recibir una mejor oferta de él. 

	—De acuerdo.

	—¿Y me prometes que vendrás a mí con cualquier pista que obtengas y que no solo salgas al bosque para que casi te maten?

	No quería hacer ese tipo de promesa. Por supuesto, definitivamente no quería que me mataran, pero estaba tan acostumbrada a trabajar sola que la idea de ser forzada a trabajar junto a otra persona era sofocante.

	—Lo intentaré —le dije, y viendo la irritación en sus ojos oscuros, agregué—: Oye, tal vez la próxima vez que pasee por el bosque, tendré respaldo. —Sonreí en un intento de agregar un poco de humor a la conversación.

	—Tal vez —murmuró sombríamente, y sabía que había visto a través de mi incapacidad para aceptar plenamente sus términos. El hecho de que Grey fuera tan perceptivo definitivamente iba a arruinar mis planes—. ¿Estás lista para irnos? —preguntó, yendo hacia la puerta principal.

	Vi a Carolyn afuera de la ventana agitándome frenéticamente en un intento de llamar mi atención y sacudí mi cabeza hacia Grey. 

	—No, tengo algunas cosas que necesito organizar aquí, pero dame media hora y te veré en la ciudad.

	Me miró fijamente, como si tratara de ver los pensamientos girando dentro de mi cabeza. Cuando finalmente se encogió de hombros y miró hacia otro lado, sentí que la tensión en mi estómago se aflojaba lentamente.

	—Bien, media hora, pero no llegues tarde. Va a llover nuevamente, y demasiada agua va a arruinar mi escena del crimen.

	Sin contestarle, lo dirigí hacia la puerta principal y vi como él volvía a subir a su SUV negro.

	Esperé a que las luces traseras rojas se desvanecieran antes de liberar el aliento que había estado conteniendo. ¿En qué demonios me había metido? Pensé que había terminado de trabajar para agencias gubernamentales, especialmente la que me había dejado caer como una papa caliente la última vez que tuve problemas. Si esta cacería salía mal, ¿qué les impedía volver a hacerme lo mismo?

	¿Pero qué opción tenía?

	Considerando lo que la criatura me había hecho anoche, cómo había matado al padre de Tracey y se la había llevado, cazar era lo menos que podía hacer. Y si mis posibilidades de atraparlo mejoraban porque acepté trabajar con Grey Cooper, entonces que así fuera.

	Si tuviera suerte, no sería yo quien lo cazaría.

	Yo sería la que lo mataría.


Capítulo 12

	 

	Tan pronto como las luces traseras de Grey desaparecieron por completo del camino, caminé por el costado de la casa. Había menos árboles aquí atrás, y a pesar de la luz del sol acuosa que irradiaba desde lo alto, la apertura permitió que un viento frío y cortante se extendiera por los campos abiertos que se extendían detrás de la casa como un edredón de retazos mal emparejado.

	Era hermoso y completamente salvaje, lo que me convenía perfectamente. De hecho, había sido una de las muchas cosas que me habían llevado a la casa en primer lugar.

	—Carolyn —le dije, alzando la voz por encima del viento. Realmente no había pensado en dónde se habían ido ella y Merry. La llegada de Grey había sido desconcertante, lo que me hizo perder el equilibrio y hacerme olvidar cosas importantes. Demonios, el hombre incluso había logrado hacerme aceptar trabajar con personas que había jurado que nunca ayudaría.

	—¿Quién era ese? —Carolyn apareció a un lado del cobertizo de madera verde en ruinas en el jardín cubierto de vegetación.

	—Aquí hay una mejor pregunta: ¿por qué estás aquí en lugar de estar en la casa?

	—Vi el auto subiendo por el camino. —Dudó antes de continuar—. No estoy segura de lo que estaba pensando. Simplemente recogí a Merry y corrí. —La honestidad desnuda en sus palabras me sorprendió. Cada vez que le hacía una pregunta, parecía esquivarla con algún tipo de evasión inteligente, asegurando que nunca me acercara más a la verdad de por qué estaba aquí y de quién estaba huyendo. Pero esto se sintió diferente.

	—Su nombre es Grey Cooper, y trabaja para la División 6. No sé si has oído hablar de ellos. Son un poco como Interpol, pero para los monstruos.

	Carolyn palideció visiblemente, y sus manos temblaron cuando apartó su cabello de su cara.

	—¿Has oído hablar de ellos? —pregunté, observándola cuidadosamente.

	—Algo así —dijo, tragando saliva. Tan rápido como su miedo había inundado la superficie, desapareció nuevamente, dejando su expresión en blanco e ilegible—. ¿Es eso lo que piensas de ti misma? ¿Que eres un monstruo?

	Fue mi turno de sentirme sorprendida por el repentino giro en la conversación. Pero ella era, después de todo, una empática. Su esencia misma consistía en leer entre líneas y comprender los sentimientos y deseos más profundos y oscuros de las personas.

	—Lo que siento no importa, pero para que conste, sí, soy un monstruo. No es lo peor que jamás conocerás, aunque supongo que eso depende de a quién le preguntes.

	En el pasado, me habían acusado de sentir pena por mí misma, de comportarme como un mártir por creer que era monstruosa, pero no lo veía así. Yo era un monstruo. Cualquier buen libro que represente a los dioses de Grecia ciertamente habría estado de acuerdo conmigo. Simplemente no me hacía ilusiones sobre lo que era.

	Merry eligió ese momento para aparecer desde el costado del cobertizo, sus dos manos pequeñas enyesadas en el barro oscuro. Sus mejillas estaban rojizas por el frío, y me dio una gran sonrisa cuando sus ojos se encontraron con los míos. Corrió hacia mí, y yo instintivamente la levanté en mis brazos, girándola mientras procedía a presionar ambas palmas fangosas contra mis mejillas. Su risa fue como un bálsamo que fluyó sobre mi alma quebrada y rota, y me encontré riendo con ella. La conversación que tuve con Grey, y la culpa que sentí por la desaparición de Tracey, fueron como un nudo en el centro de mi pecho, y se alivió lentamente cuando Merry me sonrió.

	—No eres un monstruo, Jenna —dijo Carolyn, con una pequeña sonrisa jugando en sus labios—. Si lo fueras, Merry no se sentiría atraída por ti como es. La asustarías demasiado y, sinceramente, esto es lo más relajada que la he visto en mucho tiempo. —La voz de Carolyn tenía un tono que sugería que quería hablar conmigo, revelar sus secretos, pero algo todavía la estaba reteniendo.

	—Abajo, abajo —dijo Merry, retorciéndose en mis brazos cuando vio algo en el jardín que quería explorar. La puse en el suelo y la vi correr por la hierba larga antes de dirigir mi atención a Carolyn.

	—Estoy aquí, ya sabes —dije, temiendo que si la empujaba demasiado fuerte ella se callaría una vez más, pero no había imaginado su miedo cuando mencioné la División 6.

	Abrió la boca y anudó los dedos en la parte delantera de su jersey, pero Merry eligió ese momento para chillar de emoción, y la atención de Carolyn se dirigió instantáneamente a su hija. Sus labios se afinaron, y supe que se había retirado una vez más.

	—Mejor veo lo que está desenterrando esta vez —dijo, adelantándose hacia mi hija.

	—Tengo que ir al pueblo. Dije que daría ayuda a la División 6 con un caso en el que están trabajando. —Deliberadamente mantuve mi voz desprovista de toda emoción. Lo último que quería era permitirle a Carolyn ver cuánto me afectaban realmente sus palabras y cuán desesperadamente quería que me dejara entrar. El conocimiento era poder, y sin él me sentía como si estuviera buscando algo en la oscuridad, solo esperando para que su pasado vuelva a perseguirnos a todos.

	—Haré comida más tarde para Merry y para mí, ¿quieres que te guarde un poco?

	Sacudiendo la cabeza, me dirigí hacia la casa. 

	—No, está bien, recogeré algo cuando salga.

	No necesitaba mirar a Carolyn para saber que me estaba mirando. La sensación de sus ojos penetrando en mi espalda envió espinas de ansiedad corriendo por mi piel.

	Estaba intrigada por mí, y eso era peligroso, especialmente si pensaba que podía usar su poder para ayudarme a luchar contra los demonios internos que constantemente intentaban devorarme de adentro hacia afuera. No podía enfrentarlos yo misma, así que no había ninguna posibilidad en el infierno de que alguien más pudiera hacerlo.

	Agarré mi abrigo del pasillo antes de detenerme para mirar mi reflejo en el viejo espejo manchado de óxido al lado de la puerta. Pude ver las dos huellas de palma en mis mejillas y sonreí. La inocencia de Merry todavía me fascinaba, pero no podía entender lo que veía en mí.

	Sacudiendo la cabeza para despejar los pensamientos de mi mente, volví rápidamente a la cocina y me incliné sobre el fregadero para lavarme la cara. Me detuve, tomándome un momento para mirar a Carolyn en el jardín con su hija.

	La cara de Carolyn todavía estaba pálida y tensa, como cuando llegó por primera vez a mi puerta. Pero los círculos negros que le rodeaban los ojos se habían encogido. A pesar del largo jersey que siempre usaba, había visto los moretones alrededor de sus muñecas desde donde la habían sujetado. Poco a poco comenzaban a desvanecerse, pero había usado las mismas marcas con la frecuencia suficiente para reconocerlas. Si tan solo todas las cosas se curaran tan fácilmente como los moretones.

	Tarde o temprano, tendría que decirme de quién estaba huyendo. Todavía apestaba a miedo, pero había disminuido un poco. Esperaba que cuanto más tiempo tuviera para recuperarse y simplemente ser ella misma, para no vivir aterrorizada, más confiaría en mí. Incluso si ella no se daba cuenta, sabía que quien la perseguía eventualmente vendría a buscarla. Todo era solo cuestión de tiempo… Solo esperaba que me diera suficiente tiempo para prepararme.

	<><><><><>

	Conducir a la ciudad fue fácil ya que conocía mi camino por los caminos rurales como el dorso de mi mano. Vi el SUV de Grey estacionado afuera de la cafetería de Megan; se destacaba junto a todos los otros autos compactos coloridos y más pequeños. Estaba de pie junto a él, su cadera apoyada contra el capó, su teléfono celular presionado contra su oreja, y su expresión generalmente ilegible animada. Su cabello oscuro se apartó de su rostro, y pude ver el rastrojo oscuro que comenzaba a formarse a lo largo de su mandíbula. Una mandíbula que no me importaría trazar con los dedos… Cristo, ¿en qué estaba pensando? Después de todo el tiempo que había pasado, pensé que había pasado ese tipo de sentimientos y, sin embargo, cada vez que lo veía no podía evitar imaginar cómo sería saborearlo.

	Sacudiendo mi cabeza de los pensamientos que la agolpaban, me concentré en simplemente observar sus acciones. Me di cuenta por los gestos que estaba haciendo que quien estaba al otro lado de la línea no le estaba diciendo nada que quisiera escuchar.

	Estacioné mi auto detrás del suyo, salté, envolviendo mi chaqueta un poco más apretada alrededor de mi pecho en un intento de evitar el frío de la noche.

	El otoño comenzaba a dar paso al invierno. Podía probarlo en el aire. El frío siempre me hacía sentir un poco más lenta, y la necesidad de meterme en la cama y acurrucarme bajo las mantas se hacía cada vez más fuerte.

	Eso fue exactamente lo que hice durante mi primer invierno fuera de Faerie por mi cuenta. No podía enfermarme de la misma manera que un humano, no podía contraer resfriados y gripes durante los meses de invierno. En cambio, me debilitaba. El frío se metía en mis huesos, haciendo que mis reacciones fueran más lentas, mis sentidos se apagaran y fuera más difícil para mí recuperarme después de una pelea. Y a juzgar por el frío que podía oler en el viento, este invierno iba a ser desagradable.

	Esperé hasta que Grey terminó su llamada antes de acercarme a él. Su expresión era oscura y tormentosa, y como no me apetecía que me mordieran la cabeza por interrumpir sus pensamientos, retrocedí un poco.

	La puerta de la cafetería de Megan se abrió, y la luz y el calor se derramaron sobre el pavimento, trayendo consigo el rico aroma de su mezcla distintiva. Se me hizo la boca agua al pensar en beber una taza de café caliente y burbujeante.

	—¿Quieres uno? —La voz de Grey me hizo saltar a pesar de que estaba parada a su lado. Empecé a sacudir la cabeza antes de cambiar de opinión. Estaba a punto de llevarme a la escena del crimen, así que lo menos que podía hacer era comprarme una taza de café.

	—Sí, eso sería genial —dije, lanzando una mirada de reojo en su dirección.

	—No será un segundo. —Él entró corriendo a la cafetería sin siquiera preguntar qué quería. Obviamente no había perdido su naturaleza presuntuosa. Por lo que sabía, había dejado el café y ahora era estrictamente una bebedora de té. Sin esperar a que regresara, revisé la manija de la puerta del pasajero y la encontré abierta. Al entrar, cerré la puerta contra el aire frío que se arremolinaba detrás de mí.

	Las ventanas comenzaron a empañarse instantáneamente, y utilicé la manga de mi chaqueta para limpiar lo peor, dándome una visión clara de la cafetería. Grey estaba de pie en el mostrador, y por la forma en que la joven barista giraba su cabello rubio alrededor de sus dedos, obviamente había activado el encanto.

	Es curioso cómo nunca había hecho eso conmigo. No sabía si sentirme insultada o halagada, pero no pude detener la punzada de celos que se retorcieron en mi pecho mientras veía su amplia sonrisa tener el efecto deseado en la barista.

	¿Qué demonios me pasaba? ¿Por qué me sentía celosa por algo tan estúpido? Solo habíamos trabajado juntos y, a pesar de mis sentimientos por él en el pasado, nunca había resultado nada. No había sentido lo mismo por mí, lo que había dejado perfectamente claro. Cerrando los ojos, me recosté contra el reposacabezas de cuero, respirando profundamente y lentamente en mis pulmones, mi pecho subía y bajaba con cada uno. Seguí así hasta que los latidos de mi corazón no eran más que un leve pulso que iba y venía como el reflujo de la marea.

	Al oír el chasquido de la puerta del auto al abrirse, abrí los ojos y vi a Grey deslizarse en el asiento a mi lado.

	—Es un buen truco que puedes hacer —dijo, pasando una humeante taza de café en mi dirección. Lo tomé agradecida y sorbí el líquido lentamente. El rico y pleno sabor de los granos recién molidos, y solo el más mínimo toque de avellana, bailaron en mi lengua y me dejaron escapar un suspiro.

	—¿Qué truco sería ese? —pregunté finalmente, recostándome en el asiento una vez más.

	—Casi sonaba como si no tuvieras un latido del corazón —dijo, sin dejar rastro de emoción—. Estoy bastante seguro de que la barista allí pensó que estaba enojado cuando tiré el dinero al mostrador y salí corriendo como si todos los sabuesos del infierno me persiguieran. —Una sonrisa irónica torció sus labios antes de levantar el vaso de papel y tragar un sorbo de su propio café. Si se parecía a la mía, entonces estaba en un calor abrasador y, sin embargo, no mostró un parpadeo de reacción.

	—¿Por qué harías eso? —pregunté, sentándome un poco más erguida.

	—El latido de tu corazón se disparó, y luego se detuvo de repente. —Miró la taza antes de volver su mirada a la mía—. O al menos desde esa distancia sonaba como si se hubiera detenido. No fue hasta que subí al coche que me di cuenta de que todavía estaba latiendo. —Pude sentir que Grey me estaba diciendo la verdad. En realidad, había logrado asustarlo. Había pasado mucho tiempo desde que ese pequeño truco tuvo ese tipo de efecto. Y saber que había logrado poner nervioso al señor Genial, calma y tranquilo me dio una especie de satisfacción retorcida.

	—Espera un minuto —le dije, volviéndome para mirarlo un poco más—. ¿Me estás diciendo que puedes escuchar mi corazón desde allí? —Apunté con el dedo hacia la cafetería. Nunca supe que tuviera ese tipo de habilidades.

	Grey me miró por el rabillo del ojo antes de tragar otro bocado de café con un encogimiento de hombros. 

	—Tienes tus talentos, yo tengo los míos. —Luego metió la mano dentro de su chaqueta y sacó las llaves del auto.

	Los dejó caer en la consola central antes de presionar el botón de encendido. El coche rugió a la vida a nuestro alrededor, y sentí que mi tensión desaparecía cuando el calor de los asientos con calefacción empapaba mis huesos.

	—¿Está bien el café? —preguntó, rompiendo el silencio.

	—No olvidaste cómo me gusta —dije, tomando otro sorbo caliente.

	—Nunca lo olvidé, Jenna —dijo, y sus palabras tenían un peso que me tomó por sorpresa. Lo miré, pero su atención estaba fija en el camino. Claramente, había decidido que la conversación había terminado—. ¿Estás lista para ir? —preguntó, colocando su taza en el soporte junto a las llaves.

	Asintiendo, me recosté en el asiento nuevamente y fingí cerrar los ojos, todo el tiempo mirándolo por debajo de mis pestañas.

	Ansiaba preguntarle qué quería decir, pero si lo hiciera, sabría que me importaba lo suficiente como para preguntar. Y eso era una complicación que no necesitaba.


Capítulo 13

	 

	Pasamos el resto del viaje en silencio. Pasé la mayor parte del tiempo mirando por la ventana el campo que pasaba. El calor de mi asiento solo sirvió para hacerme sentir más somnolienta, y fue una lucha mantener los ojos abiertos.

	—Jenna, estamos aquí —dijo Grey, sacudiéndome suavemente para despertarme con su mano sobre mi hombro. Me puse de pie sobresaltada, su mano fue lo único que me impidió golpear mi cara contra el parabrisas.

	—¿Dónde estamos? —Observé el campo circundante y no vi nada más que campos a ambos lados de nosotros, pero a nuestra izquierda estaba el suave aleteo de la cinta de la escena del crimen, diciéndome que Grey no había mentido.

	—Más allá de Salisbury —dijo, deliberadamente vago.

	El sol se había hundido en el horizonte, pero los persistentes zarcillos de luz iluminaban el cielo con vetas rojas y doradas cuando salíamos del auto. Los colores, que me recordaban a una tarde de verano, eran engañosos, y el viento era amargo en un espacio tan abierto, mordiéndome las mejillas mientras seguía a Grey por el terreno irregular. Levantó la cinta ondeante, permitiéndome agacharme debajo de ella primero.

	—¿Pensé que habría otros aquí? —pregunté con curiosidad, bebiendo de la escena abandonada, había huellas en todas partes, y gracias a la lluvia el barro de tierra suave se pegaba a mis botas con cada paso.

	—Se fueron hace media hora —dijo, sacando un par de guantes forenses del bolsillo de su chaqueta. Me entregó un par antes de ponerse los suyos.

	—¿Y el cuerpo? —Me puse los guantes en las manos, eran demasiado grandes, pero cumplirían su propósito.

	—Enviado al forense. Habrá una autopsia para determinar la causa de la muerte. A pesar de las lesiones visibles, no estaba claro cuál realmente mató a la víctima.

	—Sigues diciendo cosas como “víctima” y “cuerpo”; es tan frío e impersonal, no sé cómo lo haces. Para mí, todos y cada uno eran una persona con un nombre, una familia, al mismo tiempo al menos alguien por ahí que los amaba.

	—Es un lujo que no puedo permitirme tener —dijo—. Si dejo que mis emociones se interpongan, entonces no voy a resolver el caso, y no resolverlo significa que el asesino nunca es llevado ante la justicia. Eso no es algo que pueda tener en mi conciencia. —Se adelantó antes de detenerse y volverse para mirarme—. Y para que quede claro, no todos tienen a alguien que los ama. No todos tienen a alguien esperando que vuelvan a casa. Algunos de nosotros estamos solos, y nos gusta mantenerlo así.

	Lo dejé ir; parecía bastante decidido, y no entendí el punto de corregirlo. Sin embargo, algo en su voz me dijo que no estaba siendo completamente honesto. Si me estaba mintiendo solo a mí o también a sí mismo, no podía entenderlo.

	—¿Al menos dime si la víctima era hombre o mujer? —lo llamé.

	—Ven y mira la escena, dime lo que ves, y luego te diré lo que sé. —No parecía un intercambio particularmente justo, pero no podía hacer mucho para hacerlo cambiar de opinión. Al final del día, era su escena del crimen. Pero no pude evitar la sensación de que me estaba ocultando información porque creía que tenía algo que ver con los asesinatos. Que tal vez era responsable…

	Llegamos al borde de un pequeño círculo de piedra. La mayoría de las piedras en pie se habían caído, pero una o dos permanecieron en posición vertical, lo que me ayudó a imaginar cómo debía haber sido cuando se construyó por primera vez. La hierba se había desgastado en su mayoría, probablemente debido al tráfico turístico de peatones. Pero si eso fuera cierto, la escena del crimen estaba extremadamente expuesta y era de alto riesgo. El asesino podría haber sido molestado en cualquier momento.

	El centro ahora estaba dominado por una gran carpa forense blanca, sus lados batían y susurraban en el viento que barría el borde del acantilado detrás del círculo de piedra. A pesar de lo expuesto que estaba, sabía que era el lugar perfecto para un sacrificio.

	Podía sentirlo en mis huesos.

	Caí de rodillas y presioné mis dedos contra la tierra. La magia pulsaba débilmente debajo de la superficie, y me di cuenta de que era un poder antiguo. Y esta no era la primera vez que lo sentía.

	—¿Qué tan lejos estamos de Stonehenge? —pregunté, cerrando los ojos para sentir el poder debajo de mí. Extendí la mano hacia él con mi propio poder, y rodó bajo mis dedos como un gato gigante estirando su cuerpo. Casi podía imaginarlo presionando a través de la tierra, llegando hacia mí, pero había una especie de barrera entre nosotros que no tenía nada que ver con la tierra misma.

	Me sorprendió que me estuviera llegando. El poder que fluía por mis venas nunca podría rivalizar con tanta magia salvaje, magia de la tierra, el poder de la Madre Naturaleza misma, pero algo en él me reconoció.

	—Alrededor de cinco kilómetros, ¿por qué? —Podía sentir su mirada sobre mí; claramente Grey no sentía lo mismo que yo sobre el poder que fluía bajo nuestros pies. O tal vez, y este era un pensamiento mucho más interesante, no lo sentía de la misma manera que yo. Nunca había conocido a un ser sobrenatural que no pudiera sentir la magia.

	—¿No sientes eso? —pregunté, abriendo los ojos para mirarlo.

	—¿Sentir que? —Su expresión era neutral e ilegible.

	—Hay magia aquí —dije, poniéndome de pie—. Supongo que proviene de Stonehenge. Aunque no puedo estar segura de que este lugar no tenga su propia fuente de magia. He oído eso. Esta área de Inglaterra tiene una gran confluencia de magia.

	—¿Quién te dijo eso?

	—¿Importa? —Retrocedí, la irritación coloreó mi tono—. Y de todos modos, ¿quién puede decir que no lo sé?

	—¿Fue esa la razón por la que te mudaste aquí después de…?

	—Después de que me fui de la División. —Terminé su oración, dejando de lado deliberadamente la parte donde había matado a Kypherous. No era que él no lo supiera; simplemente no tenía ganas de mencionarlo.

	—Sí.

	—No, simplemente me gustó el área. —No era del todo una mentira, pero algo más me había atraído aquí, y ahora tenía la sensación de que tenía algo que ver con la magia salvaje que corría por la tierra.

	Me sonrió, pero claramente algo que había dicho le había llamado la atención, porque me di cuenta de que me estaba evaluando para ver qué más sabía.

	—Realmente no me vas a decir, ¿verdad? —dijo a la ligera.

	—No —dije, dando un paso adelante.

	Respirando profundamente, crucé la barrera de piedra, mis pies con tierra se hundieron en el barro. Esperaba sentir el pico mágico, tal vez incluso abrumarme. La magia de los círculos era famosa; eran lugares de intenso poder, y toda clase de criaturas sobrenaturales se sentían atraídas por ellas. Kypherous los describió una vez como portales capaces de reponer el poder de incluso la criatura más débil.

	Lo que no esperaba era la nada. Cerré los ojos ante la repentina pérdida de magia, mi respiración se quedó atrapada en el fondo de mi garganta mientras buscaba el poder que había sentido justo afuera de la barrera de piedra. Pero no había nada.

	—¿Qué pasa? —preguntó Grey. Me di vuelta para ver que todavía estaba parado fuera del círculo.

	—Se ha ido —dije, mi voz sonaba extraña para mis oídos.

	—¿Qué se ha ido? —Miró a la tienda forense. El sonido de las paredes de plástico ondeando al viento parecía más fuerte aquí, como si la magia fuera del círculo lo hubiera amortiguado.

	—Entra y lo descubrirás —le dije, señalándole con impaciencia. Él permaneció firmemente arraigado donde estaba, e incluso tuvo el descaro de cruzar los brazos sobre su pecho como si yo fuera la irrazonable.

	—Sólo dime.

	Me golpeó entonces. Él tenía miedo. No lo había visto antes, pero sin el poder de la tierra para distraerme, finalmente podía verlo claramente. Su negación del poder que corría bajo nuestros pies era simplemente un mecanismo de defensa. Podía sentir la magia salvaje de la tierra; él era, después de todo, un druida cuyo poder provenía de la tierra misma. Su negación era simplemente su forma de asegurarse de que la magia no lo abrumara.

	—No has entrado en el círculo, ¿verdad? —pregunté.

	—¿Qué? ¿Estás loca? Por supuesto que sí, es mi escena del crimen.

	—No mientas, Grey. Nunca fuiste capaz de ocultarme la verdad en el pasado, entonces, ¿por qué ahora sería diferente? —Me miró pero no lo negó—. Tienes miedo de lo que el poder del círculo de piedra pueda hacerte, ¿no?

	—No sé si pasar tiempo lejos de la División te ha hecho ablandarte, Jenna, pero no le temo a un montón de piedras viejas —dijo, agitando los brazos hacia las piedras que estaban como centinelas en el círculo.

	—Entonces entra. —Podría haberle dicho que era seguro, que la magia que debería haber existido dentro del círculo había desaparecido, pero una parte retorcida de mí quería verlo sufrir un poco. Además, había una cosa que realmente detestaba, y era las mentiras. Verlo sudar un poco no era un daño.

	—No, estamos aquí para que puedas leer la escena. Entonces, ¿puedes seguir con eso…? —Era una excusa patética, y la expresión de sus ojos decía que lo sabía.

	—¿De qué tienes miedo? —pregunté, moviéndome hacia el centro del círculo.

	Grey suspiró y lo escuché alejarse del borde del círculo, cada paso atrapado en el barro. 

	—Bien, si debes saber… no, no he estado en el círculo.

	—Eso no fue tan difícil de admitir, ¿verdad?

	—Realmente estás disfrutando esto, ¿verdad? —ladró, la frustración en su voz era palpable.

	—Honestamente, no —dije, acercándome a la tienda forense. El aroma metálico de la sangre vieja flotaba en el aire, cubierto con el aroma mucho más fresco de la muerte y el miedo. No estaba segura de lo que me esperaba dentro de la tienda. Grey había dicho que habían retirado el cuerpo, pero no era lo suficientemente ingenua como para creer que era el único horror que presenciaría. Los lugares donde se realizaba la magia de la muerte generalmente estaban llenos de magia potente y estaban marcados por un poder tan malicioso y malvado que incluso la tierra tenía sus ecos mientras los fantasmas y otros espíritus revivían el horror una y otra vez. Esperaba encontrar todo eso aquí, pero la nada me asustó más que cualquier otra cosa. Poder así no solo desaparecía, entonces, ¿dónde demonios estaba?

	—Dime lo que sientes, Jenna —me llamó Grey, su voz transmitida por el viento.

	—Nada. No siento nada. —Me detuve frente a la puerta de la tienda con cremallera.

	—Deja de jugar. Te traje aquí para que puedas ayudarnos a identificar a la criatura responsable de esto. No conozco a nadie más con la capacidad de sentir las firmas mágicas de la manera que puedes, y ahora estás tratando de decirme que no sientes nada en absoluto.

	—No hay nada aquí —insistí—. Sin magia, sin poder en la tierra, sin cicatriz, sin ecos, sin firma… —Un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Nunca supe nada que pudiera hacer esto.

	Cerrando los ojos, una vez más fui transportada de regreso al bosque. Los brillantes ojos azules de la criatura que me había atacado se cernían sobre mí, y sentí su peso sombrío presionándome contra las hojas húmedas y podridas, sentí su deseo de chuparme la vida. Me quería, deseaba todo lo que era, incluida mi alma. Sentí que me devoraba pieza por pieza, y habría tenido éxito si mi poder no me hubiera salvado.

	—Jenna. —La voz de Grey atravesó el recuerdo. Sus fuertes manos estaban sobre mis hombros mientras me sacudía suavemente. Mis ojos se abrieron de golpe y lo miré a la cara. Sus ojos oscuros eran una máscara de dolor y miedo, e inconscientemente me permití hundirme en su abrazo. No podía recordar la última vez que alguien simplemente me había abrazado.

	Los brazos de Grey se apretaron a mi alrededor, y presioné mi rostro contra su pecho, atrayendo el aroma limpio y fresco de su piel. En ese momento, quería desesperadamente abrirle la chaqueta y la camisa para poder presionar mi piel contra la suya.

	—No necesitas tener miedo —dijo, y pude sentir sus labios contra mi cabello. Tenía tantas ganas de creerle, pero sabía que no era cierto. Había mucho que temer, incluida la criatura que estábamos cazando. Y andar por aquí en sus brazos no me acercaría más a atraparlo.

	Coloqué mis manos firmemente contra su pecho y empujé, y Grey me liberó al instante. No trató de aferrarse a mí, ni me obligó a aceptar la comodidad que estaba ofreciendo, y cuando lo miré a los ojos no vi ningún reproche.

	—¿Qué te hizo arriesgarte? —pregunté, haciendo retroceder mis hombros en un intento por recuperar el control.

	—¿Arriesgar qué?

	—Cruzar el círculo. Parecías bastante inflexible a que no lo harías. —Me alejé un paso tembloroso de él.

	Suspiró y negó con la cabeza, una sonrisa arrepentida cruzó sus labios. 

	—Realmente no te rindes, ¿verdad?

	—¿Pensé que ya sabías esto de mí?

	—Creo que tal vez intenté bloquear tu terquedad.

	Le levanté una ceja. Al menos comenzaba a sentirme más como yo otra vez; la horrible sensación de la criatura que me estaba chupando la vida se estaba disipando lentamente. Al menos cuando Kypherous intentó matarme, fue abrupto: dolor, y luego nada más que negro. La criatura había sido diferente. Sentí que mi vida se desvanecía y había sido completamente incapaz de detenerlo. Si eso es lo que le estaba haciendo a sus víctimas… Me estremecí. No era un final que hubiera elegido para mi peor enemigo, y mucho menos un montón de inocentes.

	—Soy un druida… bueno, al menos solía serlo —dijo—. Y los henges eran lugares de gran poder para mi especie, pero elegí una vida diferente. No he entrado en uno desde que me alejé del lado más oscuro de mi magia.

	—Cuando dices más oscuro, quieres decir…

	—Sacrificio. No todos usaban sacrificios para alimentar su magia, pero mi familia sí. Alimentó nuestro poder y nos convirtió en una fuerza a tener en cuenta.

	—Te refieres al sacrificio humano —le dije.

	—A veces los animales también funcionaban, pero el sacrificio de una vida humana es especial.

	Lo estudié cuidadosamente, escuchando mientras hablaba de su pasado con lo que sonaba casi como anhelo.

	—¿Qué te hizo parar? Tiene que haberte debilitado…

	—Digamos que hay algunas líneas que nunca deberían cruzarse. —Una nube cruzó su expresión y, por un momento, me quedé sin aliento en el fondo de la garganta. En este momento, vi oscuridad en Grey que nunca había visto antes; siempre tuvo mucho cuidado de no revelar su pasado, así que ¿por qué me decía la verdad ahora? ¿Qué había cambiado?

	—¿Qué te impide cruzar el círculo ahora?

	—Mis habilidades están directamente conectadas a la magia que fluye a través de la tierra. Lo que se podía sentir fuera del círculo era solo una fracción del poder que debería haber estado dentro de él. —Se apartó de mí y miró hacia el cielo oscuro—. No es algo que me guste admitir, pero soy lo suficientemente débil ahora que la magia que fluye dentro del círculo podría corromperme.

	Lo miré conmocionada. Nunca describiría a Grey como débil. Era el sobrenatural más fuerte que conocía, y aún podía recordar la emoción del miedo que sentí el primer día que lo conocí. Su poder se estableció a su alrededor como un manto de color arma de metal. Donde quiera que fuera, el poder estaba con él, y cuando usaba sus habilidades, su firma estaba teñida de rayos verdes.

	Se volvió para mirarme con una sonrisa tímida. 

	—Bueno di algo. Eres la primera al que he admitido eso, y tu silencio no me llena exactamente de confianza.

	—Lo siento, es solo que nunca te consideraría débil. Entonces, oírte decir eso sobre ti mismo hace que parezca un poco tonto.

	—Es por eso que no te creí cuando dijiste que no sentías nada. Sé que puedes sentir magia, y los henges normalmente están llenos de poder.

	—Creo que sé por qué no hay nada en éste —dije, mirando hacia abajo en el barro revuelto. Inicialmente pensé que el tráfico peatonal, los forenses, los oficiales de policía y, por supuesto, los agentes de la División 6 que habían pisoteado habían creado el desorden bajo los pies. Pero mientras que aunque había llovido, no fue lo suficiente como para convertir la zona en una sopa.

	—Nunca había sentido tanta nada antes —dijo Grey, agachándose y sosteniendo su mano sobre el suelo.

	—La criatura que me atacó trató de chupar la vida de mí —dije, deliberadamente, dejando de lado la forma en que había tenido éxito.

	La atención de Grey volvió a mí, sus ojos oscuros buscaron en mi rostro como si pudiera ver a través de mí. Como si supiera que estaba frenando al menos parte de la verdad.

	—¿Al igual que un vampiro?

	—No, como en realidad trató de chupar mi fuerza de vida a través de mi boca. —Un escalofrío corrió por mi espalda cuando recordaba el control de la criatura sobre mí—. Sentí la criatura sacándola, y no podía detenerla.

	—¿Cómo escapaste? —preguntó.

	—Luché, que era algo que no esperaba. —La mentira sabía amarga en mi lengua, pero era mejor que Grey sabiendo que yo era una verdadera inmortal. En lo que a él respecta, yo era simplemente otro tipo de fae, y tenía la intención de mantenerlo así durante el mayor tiempo posible. Históricamente, a las gorgonas no les habían ido bien si había que creer en los mitos. Teníamos una tendencia a poner nerviosos a quienes nos rodeaban, y no tenía idea de cómo reaccionaría Grey si supiera lo que era. Simplemente no era un riesgo que estaba dispuesta a tomar.

	No podría decir si me creyó o no, pero él no me presiono más lejos en el tema y por eso me sentí agradecida.

	—¿Qué tiene eso que ver con el círculo no tener nada de su poder? —dijo Grey.

	—Bueno, ¿y si la criatura usara a la víctima como un medio para aprovechar la magia del henge? Es una especie de esencia vital.

	—¿Y tú piensas que la criatura es capaz de beber tanto poder? —A pesar de su intento de mantener su voz, incluso, lo vi estremecerse.

	—Tiene sentido, sin embargo, ¿no es cierto? ¿De qué otra forma puedes explicar la falta de poder aquí?

	Él asintió pensativo, pero sabía que todavía me estaba ocultando algo.

	—¿Qué es?

	—Este es el tercer henge que hemos encontrado con un cuerpo en él —dijo.

	—¿Y están todos vacíos? —Mi estómago se hundió.

	—No sé, no estábamos buscando algo por el estilo…

	—Cristo, Grey ¿me lo estás diciendo justo ahora?

	Su teléfono eligió ese momento para sonar, el tono estridente perforando el aire de la tarde. Sin decir una palabra, se volvió de espaldas a mí, y me di cuenta de la forma en que sus hombros se tensaron que no estaba recibiendo buenas noticias.

	—Entendido —dijo, luego se volvió para mirarme una vez más, su expresión sombría—. Hay otro cuerpo.

	Apreté los puños a los lados. 

	—¿Es Tracey?

	Él negó con la cabeza, pero no parecía esperanzador. 

	—Los cuerpos no son identificables visualmente, Jenna. Se necesita registros dentales y ADN. Lo que sea que esté haciendo esto nunca ha matado tan rápido, pero no mantiene a sus víctimas por mucho tiempo.

	—Joder —susurré, el nudo apretado en mi pecho regresó con venganza. Le había fallado. Había estado tan cerca de salvarla y, en cambio, la criatura me había pateado el trasero. Si fuera más fuerte… Si no estuviera tan violentamente asustada de usar mi poder…

	Los pensamientos se arremolinaban en mi cabeza, revolviendo mi estómago violentamente. Se suponía que debía evitar que sucediera una mierda como esta, y en su lugar probablemente lo empeoré. Había enfurecido al asesino y Tracey había pagado el precio con su vida.

	—Deja de culparte a ti misma —dijo Grey, cortando la retórica amarga que llenaba mi cabeza.

	—¿Por qué? Alguien tiene que ser considerado responsable de esto, Grey. Soy tan buena como cualquiera.

	—Deja que te lleve a casa.

	—¿Me estás tomando el pelo? La casa es el último lugar al que quiero ir ahora mismo —dije—. No, me llevarás a la escena del crimen más nueva, y voy a tratar de seguir el rastro de esta cosa antes de que se enfríe.

	Él asintió y se volvió hacia el SUV. Esa era una de las cosas que amaba de él, no me cuestionaba cuando estaba de humor para destrozar cosas. Nos había convertido en un gran equipo, y solo esperaba que pudiéramos recuperar algo de esa misma magia para poder detener a esta criatura de una vez por todas.


Capítulo 14

	 

	Las luces intermitentes de la policía revelaron la ubicación de la escena del crimen mucho antes de que llegáramos. Los rítmicos pulsos rojos y azules iluminaban el cielo, y mi corazón rápidamente se puso al paso con ellos. Pensé que había terminado con esto. Había visto mi última escena del crimen, había llevado a mi último criminal sobrenatural ante la justicia y me había ido, dejándolo atrás.

	Y sin embargo, aquí estaba.

	Grey estacionó el auto al costado de la carretera. La escena no era lo que esperaba, especialmente después de lo que había visto en los círculos de piedra: ese lugar había sido tranquilo, incluso pacífico. Ahora estábamos en las afueras de una ciudad, y el ajetreo no me sentaba bien. La criatura podría estar hecha de sombras, pero sería difícil esconderse bajo las luces de la calle, y también tuve la sensación de que no tenía ningún uso para las casas.

	Cuando salimos del SUV, los otros oficiales de la División 6 lanzaron miradas curiosas en mi dirección. Mis vaqueros negros y mi chaqueta de cuero definitivamente no formaban parte del código de vestimenta.

	—¿Por qué está aquí la mitad de la fuerza policial? Pensé que esto era estrictamente el territorio de la División 6. —Capté la mirada de Grey mientras pasaba por la parte delantera del SUV. La tensión irradiaba de él, y la necesidad de tocar su brazo para tranquilizarlo me abrumaba.

	—Se supone que así debe ser —dijo con los dientes apretados, luego se fue hacia el grupo de agentes más cercano.

	Lo seguí, examinando la escena frente a mí. Había estado fuera del trabajo durante cinco años, pero definitivamente no había olvidado mi entrenamiento… y las campanas de alarma ahora sonaban en mi cabeza.

	Deteniéndome en medio del camino, cerré los ojos y dejé que mis sentidos se derramaran hacia afuera. No había magia aquí, no había poder que fluyera bajo nuestros pies. Pero el aire estaba manchado con el hedor de la muerte… y algo más. Usar mis sentidos para buscar en la escena no era particularmente fácil, especialmente cuando mantenía la mitad elevada de mi naturaleza en secreto. Sin embargo, a pesar de las dificultades, descubrí rápidamente la raíz de mi inquietud. La criatura todavía estaba aquí. Y estaba enojada.

	Abrí los ojos, escaneé la escena y escogí a Grey. Me lancé hacia él corriendo hacia los brazos de un policía uniformado que cruzaba la calle hacia los coches patrulla.

	—Se supone que los civiles no deben estar aquí —dijo, abrazándome mientras comenzaba a empujarme de donde había venido. A pesar de que no estaba usando el lado de la gorgona de mi naturaleza, mis sentidos todavía eran mucho más fuertes que los de cualquier ser humano, tal vez incluso más fuertes que los de un sobrenatural, y saber que la criatura todavía estaba aquí pateó mi cuerpo a toda marcha.

	—No soy civil —le dije, empujando contra su cuerpo macizo. El olor rancio de los cigarrillos superpuestos con antitranspirantes se estrelló contra mí cuando me incliné hacia él.

	—Deja de pelear. —Gruñó con el esfuerzo de tratar de evitar que empujara más allá de él. No es que realmente lo intentara… todavía no, de todos modos. Todavía estaba tratando de ser cortés, pero cuanto más bebía el olor de la proximidad de la criatura, más me agitaba.

	—La cosa, la criatura que buscamos, todavía está aquí. —Di un repentino paso hacia atrás, haciendo que el policía tropezara tras de mí.

	—Hemos hecho un barrido completo de la zona, señora. Puedo asegurarles que no hay ningún monstruo aquí, solo el pobre idiota que se interpuso en su camino. —Me agarró del brazo en un intento de evitar caer de cara.

	¿Desde cuándo me convertí en una señora?

	—Necesito hablar con Grey Cooper; él es el agente de la División 6 a cargo. —Me encogí de hombros y salté fuera de su alcance—. Lo prometo, no soy civil, y él sabe que estoy aquí. Nos unimos. —Lamenté esa declaración en el momento en que salió de mi boca, pero no había forma de recuperarla ahora—. Um, quiero decir que llegamos juntos… en el mismo auto. —El calor inundó mi cara y pude sentirme cada vez más nerviosa a medida que pasaban los segundos. No tenía tiempo para esto. Imbéciles por aquí, mientras la criatura estaba allí haciendo Dios sabía qué, se sentía mal.

	Me lancé a su alrededor. El oficial de policía se quejó pero comenzó a seguirme. Realmente no podría culparlo; no era como si tuviera alguna identificación que mostrarle. Sin embargo, si iba a trabajar con Grey nuevamente, tendríamos que resolverlo lo antes posible. Lo último que necesitaba eran uniformados bien intencionados que me persiguieran y me impidieran hacer mi trabajo.

	Me di la vuelta, buscando en la escena, pero mientras había estado charlando con el oficial Buenas Intenciones, Grey había desaparecido.

	—¿Has visto a Grey? —llamé al agente más cercano, que me dio la espalda. Era bastante fácil asumir que él era la División 6, ya que los trajes tendían a delatarlos. Las luces policiales rojas y azules parpadeantes mostraban todas y cada una de las arrugas del atuendo del chico, haciendo que pareciera que había dormido allí. Y tal vez lo hizo; una situación como esta seguramente sería causa de todas las manos en la cubierta.

	El agente se volvió hacia mí, con su ceño fruncido, una visión familiar que encontré con una sonrisa. 

	—Es bueno verte de nuevo —le dije.

	—Así que tú eres la razón por la que Grey llega tarde —dijo Alex Man-Boy, su ceño solo se profundizó al ver mi atuendo—. ¿Pensé que no querías tener nada que ver con él? —El pequeño yeso que llevaba sobre el puente de la nariz me dijo que necesitó puntos después de nuestra primera reunión, y sus ojos se destacaron contra los oscuros anillos negros de hematomas que cubrían su rostro. El arrepentimiento me invadió; él no era el enemigo y, sin embargo, así era exactamente como lo había tratado. Incluso si había sobrepasado sus límites, tenía la responsabilidad de mantener mis habilidades bajo control, y usarlas contra inocentes definitivamente no era una buena idea.

	—Cambié de opinión —dije, manteniendo mi sonrisa firmemente en su lugar mientras el oficial de policía que me seguía me atrapaba.

	—Lo siento, señor, esto pasó antes de que tuviera la oportunidad de asegurar el perímetro —dijo. Me estremecí por la forma en que llamó a Man-Boy Alex "señor"; el chico todavía estaba mojado detrás de las orejas y aún no se había ganado ese derecho.

	Tienes que dejar de llamarlo Man-Boy. Sabes que estás ansiosa, puedes resbalar y "accidentalmente" hacerle saber exactamente lo que piensas de él, me dijo la voz en mi cabeza, y tuve que estar de acuerdo. Una parte de mí definitivamente quería seguir tirando de la cadena de Alex, pero enojarlo más de lo que ya estaba no me ganaría ningún favor. Y como Grey no se veía por ninguna parte, y Man-Boy —no, Alex— a cargo, necesitaba hacer amigos, no más enemigos de los que ya tenía.

	—¿Dónde se fue Grey, Alex? —Rodé la lengua alrededor de las letras de su nombre en un intento de familiarizarme con él. El oficial Buenas Intenciones una vez más trató de alejarme de la escena, pero planté mis pies firmemente, enraizándome en el lugar—. ¿Y puedes decirle a este tipo que se supone que debo estar aquí por favor? —El uso de la palabra por favor me irritó, pero intenté no mostrarlo.

	—¿Lo estás? —preguntó Alex, fingiendo de repente inocencia—. La última vez que lo verifiqué, solo la División 6 y unas pocas fuerzas policiales locales están permitidas dentro de la escena del crimen. Tú —me clavó un dedo en el pecho—, no eres ninguno de los dos.

	La ira se filtró en mis venas, y pude sentir su calor cubriendo mis mejillas. 

	—Todavía estamos molestos por nuestra reunión inicial, ¿verdad? —pregunté, luchando por mantener mi voz y la necesidad de controlar su dedo. No podía saber que se estaba metiendo debajo de mi piel.

	Se frotó la nuca tímidamente mientras el color le inundaba la cara. 

	—Todavía estoy considerando presentar cargos.

	—Haz eso —le dije—. La División 6 no estará muy feliz de saber que uno de sus agentes es incapaz de cuidarse solo en el campo. —Él balbuceó, y prácticamente pude saborear su ira saliendo de su piel y contaminando el aire con su sabor metálico—. Mira, podemos hacer la basura machista más tarde. En este momento, necesitamos que los técnicos y los oficiales uniformados se retiren de la escena. La criatura todavía está aquí.

	—Barrimos la escena, hace tiempo que se fue. —Alex miró hacia atrás por encima del hombro, nervioso, y pude sentir su inquietud, que solo sirvió para amplificar la mía.

	La criatura sabía que estábamos aquí, podía sentir su ira en la calle. Pero si podía sentirlo, ¿por qué nadie más podía? Más importante aún, ¿cómo demonios habían hecho un barrido de la escena y la habían perdido?

	—No estoy discutiendo contigo sobre si barriste la escena o no. Te digo que esa cosa todavía está aquí, y está enfurecido como el infierno —le dije, dando un paso hacia él.

	Sus hombros se tensaron, y pude ver la negación en sus ojos cuando abrió la boca. Un grito rasgó el aire, y pude ver que venía de afuera de una casa cercana.

	Alex se congeló, su expresión traicionó su miedo. ¿Qué demonios estaba pensando Grey, trayendo poco más que un niño a una situación como esta? Tenía que saber que Alex lamentablemente no estaba preparado para el trabajo, para las criaturas que enfrentaría, para la muerte y la destrucción, sin mencionar la constante amenaza a su propia vida. Si fuera por mí, lo habría enviado de vuelta a la oficina para que se sentara en un escritorio, solo permitiéndole salir para los ejercicios de entrenamiento de campo hasta que estuviera segura de que podía manejarlo.

	El color había desaparecido de su rostro, y casi esperaba que se derrumbara y comenzara a sollozar. Había visto a agentes más duros derrumbarse.

	Por el rabillo del ojo, me di cuenta de los otros oficiales y agentes que se precipitaban hacia la casa. Vi a Grey abriéndose paso entre los agentes forenses que huían hasta que desapareció alrededor de la pared de la casa de ladrillo rojo. Sentí mi corazón saltar a mi garganta.

	—Grey necesita respaldo —le dije, avanzando hacia él.

	A pesar de su aspecto ceniciento, Alex pareció recuperarse y me siguió a través del cuerpo a cuerpo de las personas. Uno de los técnicos forenses cayó de rodillas cuando llegó al borde de la carretera, el tinte azul alrededor de sus labios y la coloración antinatural en su rostro sugirieron que le faltaba oxígeno. Se arañó la garganta como si eso de alguna manera despejara sus vías respiratorias.

	Lo dejé atrás; los primeros auxilios definitivamente no eran mi área de especialización. Tenía un conocimiento práctico, suficiente para seguir adelante, pero ciertamente no lo suficiente como para ser de utilidad real para los heridos que salen de la propiedad.

	Se me cortó la respiración al doblar la esquina de la casa. No estaba completamente segura de lo que esperaba, pero definitivamente no era la escena la que me saludó.

	Cuerpos cubrían el suelo… no que fueran reconocibles como cuerpos mucho más. Los restos dispersos hicieron que fuera imposible conseguir una verdadera lectura sobre cuántas personas habían muerto. Solo había visto algo así después de una de las grandes guerras entre las cortes de Faerie. Kypherous me había llevado a presenciar las consecuencias de la carnicería. Los fae de la Corte UnSeelie habían descubierto una manera de contener y comprimir su magia colectiva forzando un tipo de posesión en el fae menor, por lo que se volvían locos y luego convirtiendo sus cuerpos frágiles en un tipo de bomba.

	Las banshees habían puesto fin a la locura de la Corte UnSeelie, pero habían llegado a un gran costo para ellos, devastando por completo sus números y obligándolos al subterráneo.

	Los humanos habían creado las armas con las mismas capacidades, pero sabía que la destrucción presentada ante mí no había sido creado por un dispositivo humano. El sabor de la magia de la criatura aún cabalgaba por el aire, quemando la parte posterior de mi garganta con cada respiración.

	—Cristo Todopoderoso —dijo Alex bajo, y supe que me había alcanzado.

	Mientras contemplaba la escena, estaba claro para mí que Grey y la criatura se habían ido, pero no tenía ni idea de qué dirección que habían tomado. Si lo alcanzó a él y fue atacado como yo, no sobreviviría. Los druidas no eran inmortales.

	—¿Qué me puedes decir sobre el área? —le dije, mirando por encima del hombro a Alex.

	A pesar de la conmoción evidente en su rostro, se recuperó rápidamente, transformando sus rasgos en una expresión más neutral y evaluadora.

	—¿Qué quieres decir con el área…? —comenzó a decir, pero lo interrumpí.

	—Me refiero a que la cosa que hizo esto ha ido bajo tierra, y necesito saber dónde. Entonces, ¿qué me puedes decir sobre los alrededores que nos darán un lugar para comenzar a buscarlo y a Grey?

	Comprendió y asintió antes de sacar su teléfono celular del bolsillo. Vi con impaciencia, una persistente sensación de inquietud llenando mis entrañas mientras golpeaba en la pantalla antes de que finalmente apuntara hacia el lado opuesto de lo que había sido un césped verde.

	—A través de la parte posterior de esos arbustos, hay un camino que conduce a lo que parece ser la apertura de algunas cuevas.

	Sin vacilar, empecé en la dirección que había señalado, bordeando el borde de la destrucción lo mejor que pude. Las personas que habían muerto aquí no se merecían lo que les había sucedido, y no iba a faltarles el respeto corriendo a toda velocidad por la nueva escena del crimen.

	Los arbustos cubiertos de maleza cubrían una cerca de hierro. Si la criatura lo había atravesado, entonces claramente no estábamos tratando con uno de los fae.

	Encontré un área donde varias de las barras estaban dobladas hacia atrás, formando un espacio lo suficientemente ancho como para que yo pudiera pasar. Respirando profundamente por la nariz, recogí el aroma de Grey al otro lado, y el alivio me inundó.

	No lo había sentido entre los muertos, pero el hedor abrumador de muerte y sangre había sido demasiado para obtener una lectura verdadera. Saber que había estado en lo cierto, y que había seguido a la criatura lejos de la escena, me hizo sentir un poco mejor.

	—¡Grey! —grité, mi voz rebotando de manera desigual. La distorsión de mi voz me dijo que Alex tenía razón: definitivamente había algún tipo de cuevas en el área.

	Despegué, cruzando el suelo a una velocidad vertiginosa, permitiendo que mis sentidos se extendieran hacia afuera mientras buscaba a Grey y la criatura.

	El sabor metálico de la sangre golpeó mi nariz, y me detuve, levantando la cara al viento. Bebí la brisa, analizando los diferentes aromas hasta que encontré el que estaba buscando, el que me llenaba de agrio temor.

	Conocía el aroma de la sangre de Grey. Había sido herido en el trabajo antes, una herida de cuchillo que prácticamente lo había destripado. Entonces tomé el aroma de su sangre, archivándolo para referencia futura, ya que había aplicado presión a la herida y rezado a los dioses de arriba para que sobreviviera para ser un dolor en mi trasero.

	Él lo logro entonces. Y lo haría ahora.

	Alex me alcanzó, su mano envolvió mi brazo mientras apretaba mis bíceps con la fuerza suficiente para hacerme preguntarme qué era él. Porque ciertamente no era un ser humano.

	—¿Qué es? —preguntó, manteniendo su voz baja. Sus ojos se desviaron hacia los lados, y cuando me di cuenta de que estaba escaneando el área, subió en mi estimación.

	—¿Cómo es tu sentido del olfato? —pregunté, incapaz de sacudir el aroma de la sangre de Grey. Me llenó la nariz e imaginé que me cubría el cabello y la piel y se acomodaba en mi ropa para que ninguna cantidad de lavado pudiera eliminar el hedor.

	—Ligeramente por encima de la media. No tengo sentidos elevados, per se —dijo.

	Asentí. Eso tenía sentido; no todos podían oler el aire como yo. Los weres y los cambiaformas definitivamente podrían, su lado animal lo hacía casi una segunda naturaleza para ellos.

	—Grey está herido y sangrando —dije, cortando cuando un gemido se filtró de nuevo a nosotros a través de los arbustos.

	—Estoy llamando al respaldo —dijo Alex, agarrando una radio del lazo en sus vaqueros.

	—No puedes, no están preparados para esto —le dije, recordando el brillo de sus ojos azules, ya que me había quitado la vida. La policía humana no tendría ninguna posibilidad contra eso. Cuanto más pensaba en ello, más sentí que incluso División 6 estaba sobre sus cabezas con éste.

	Ignorándome, Alex presiona el botón grande y negro en el lado de la radio. Llego a la vida con un crujido estático.

	—Este es el agente Alex Hayworth, llamando por respaldo… —dijo, alejándose de mí mientras seguía a dar detalles de nuestra ubicación.

	Otro gemido flotó hacia nosotros, pero esta vez, y sin esperar a Alex, comencé a avanzar. Trepando por el terraplén frente a nosotros, me arrastré hasta la cima, clavé las puntas de mis botas en el suelo fangoso mientras usaba las raíces de los abetos como palanca para impulsar mi cuerpo hasta la cima.

	—Espera —dijo Alex. Lo ignoré, deslizándome sobre mi vientre tan pronto como llegué a la cima de la pendiente.

	Las cuevas eran visibles desde aquí, la apertura a la más grande sentado cuatro metros y medio por encima de la cabeza en el lado de la roca de pizarra gris. La luz oblicua hacia abajo sobre la boca de la cueva, ilumina sólo la apertura y poco más allá de lo demás. La criatura podría esconderse justo dentro de la abertura, y no la vería hasta que estuviese prácticamente encima.

	Arrastrándome hacia adelante, me empuje  hacia arriba sobre mis pies mientras el suelo se nivelaba por debajo de mí.

	El aroma de la sangre de Grey era más fuerte aquí, y encendió el pánico dentro de mí.

	—Faith, vuelve aquí —dijo Alex, usando mi apellido como una especie de identificador.

	No me volví a mirarlo, sino que me alejé de entre los árboles cuando me dirigí hacia la base de la roca de pizarra y miré hacia la boca abierta de la cueva. Grey estaba allá arriba en algún lugar, tenía que estarlo.

	Otro gemido flotó hacia mí, y mi ritmo cardíaco se aceleró.

	—Grey —dije, deslizando mi mano contra las rocas en busca de un agarre—. Ya voy, Grey, solo espera. —El primer agarre fue fácil de encontrar, e hice un rápido progreso, arrastrándome por la escarpada roca hacia la abertura de la cueva.

	Mi mano se cerró alrededor de una mata de hierba que se deslizaba libre de la cara de la roca, enviando esquisto y pequeñas piedras deslizándose por las rocas. Excavé con mis pies en los puntos de apoyo que había encontrado, me levanté de un salto, con las manos cerrándose sobre el borde de la entrada de la cueva.

	Estuve allí por un momento, reuniendo fuerzas para la escalada final. A pesar de mi fuerza, arrastrar mi cuerpo hacia arriba usando solo mis manos no era tan fácil como les gustaba fingir en las películas, pero lo hice, rodando por el borde. Sin perder un momento, me puse de pie, luego me agaché en la boca de la cueva mientras miraba la oscuridad.

	Era imposible distinguir nada más allá de las formas más vagas de las piedras que parecían llenar la cueva. Peor aún, no había señales de Grey.

	No había sonado muy lejos… ¿era posible que la cueva hubiera magnificado su voz? ¿O la criatura lo había arrastrado más adentro cuando lo llamé?

	—¿Grey? —llamé a la oscuridad, y mi voz rebotó, golpeando mi cara como una bofetada con la mano abierta.

	Los pelos de mi nuca se erizaron. Algo estaba mal.

	—¡Jenna! —El grito de Grey envió el latido de mi corazón a un galope frenético, y me di vuelta.

	Grey estaba de pie en la base de la pared de roca junto a Alex. Mi corazón se hundió. Me habían engañado.

	Mi sensación de inquietud persistente creció mientras algo en el fondo de la cueva crujía. Me volví para enfrentar la boca de la cueva una vez más, y aparecieron los ojos azules de la criatura. La oscuridad que pensé que era solo la falta de luz natural de la cueva se unió en una sola masa, formando una enorme figura que se apresuró hacia mí.

	—¡Ayuda! —volvió a llamarme, usando la voz de Grey, y supe que se estaba burlando de mí.

	Antes de que tuviera la oportunidad de salir de su camino, las garras afiladas de la criatura rastrillaron sobre la parte delantera de mi cuerpo. Levanté el brazo para proteger la cara, y sus garras se hundieron en la carne de mi brazo. Aprovechando su oportunidad, la criatura se estrelló contra mí, empujándome hacia atrás de la boca de la cueva.

	Mis manos revolotearon inútilmente en el aire mientras luchaba por recuperar el equilibrio. Extendí la mano para agarrar a la criatura; si iba a caer, entonces por lo menos la llevaría conmigo si no podía utilizar su volumen para tirar de nuevo hacia atrás. Pero mis manos se deslizaron sin sentido a través del cuerpo etéreo de la criatura, y mi última oportunidad de detener mi caída se escapó de mis dedos.

	El aire azotó junto a mí y golpeé el suelo con la fuerza suficiente para quitarme el aliento de los pulmones. Las rocas en las que caí se clavaron en mi cuerpo, y sentí mis costillas crujir, el dolor atravesándome cuando el mundo se volvió repentinamente negro.


Capítulo 15

	 

	El sonido de los gritos me sacó de la oscuridad, gritos desiguales que atravesaron el capullo del dolor. Mientras luchaba por salir a la superficie de mi conciencia, fuertes manos me acunaron y me di cuenta de que me estaba moviendo. Cada zancada hacia adelante empujaba mi cuerpo ya dolorido.

	Un gemido escapó de mis labios, y abrí los ojos, mirando a la cara Grey. Sus ojos estaban rodeados de círculos oscuros y sus mejillas hundidas. Parecía medio muerto de hambre, y su expresión estaba más que un poco enloquecida.

	—¿Qué pasó? —pregunté con la mirada de Grey hacia mí, y de repente me di cuenta de que me estaba llevando. Nos movíamos rápido a través de los árboles, y no pude evitar maravillarme de lo seguro que estaba considerando el terreno.

	—Cambiantes —dijo, mirando por encima del hombro. Cuando se volvió, vi la sangre que cubría su mejilla y extendí la mano para rozar mis dedos contra la mancha—. No es mía —dijo, como si pudiera leer mi mente, y tal vez podría.

	—¿Cambiantes? —repetí, mi cerebro era una confusión de recuerdos. Sacudí mi cabeza y planté mis manos contra su pecho—. Eso no es posible —dije—. Por favor, bájame.

	Grey sacudió la cabeza y pude ver el miedo reflejado en sus ojos.

	—Están en todas partes, Jenn. Estábamos invadidos. Pensé que estabas muerta.

	Algo estaba muy mal. No me había llamado Jenn en mucho tiempo, y escucharlo usar el apodo que me había dado cuando las cosas habían sido diferentes entre nosotros me dolió el corazón. Pero eso no fue todo lo que sentí.

	El miedo y el pánico me arañaron, pero no eran mis emociones, y traté de hacerlos retroceder. Mi último recuerdo fue de la criatura golpeándome, pero cuando Grey habló de los cambiaformas, los recuerdos de su ataque se formaron dentro de mi cabeza. ¿El único problema? Yo era un completo extraño para las acciones que se desarrollaban como una película dentro de mi memoria.

	No recordaba haber peleado con un hombre que se convirtió en un oso, sus garras rastrillando mis brazos mientras los levantaba para defender mi rostro de su golpe. Mirando hacia mi brazo, noté las heridas sangrientas debajo de la manga de mi chaqueta.

	—¡Alto! —exigí, y Grey hizo una pausa. Sus ojos estaban demasiado abiertos, y había demasiado blanco mostrando alrededor de los iris oscuros. Nunca lo había visto tan asustado. Por lo general se enorgullecía de ocultar sus emociones, embotellado y hacer casi imposible de leer. Fue una de las cosas que lo convirtió en un activo para la División 6—. ¿Alex? ¿Dónde está Alex? —Me deslicé de los brazos de Grey. Mis piernas temblaron cuando mis pies calzados con botas golpearon la tierra, pero al menos me apoyaron.

	—Los cambiaformas lo agarraron… —Grey se apagó y miró por encima del hombro. Cuando se volvió hacia mí una vez más, me agarró del brazo y trató de arrastrarme por el terreno desigual—. Ellos vienen. Tenemos que salir de aquí. —El pánico no sonaba tan intenso como lo había hecho en el comienzo; claramente cualquier magia que estuviera trabajando en él comenzaba a disminuir.

	—Grey. —Puse las manos a ambos lados de su cabeza y acerqué su cara hacia abajo, hacia la mía—. No hay nada allí, el recuerdo… —Hice una pausa. Tratar de sacarlo de cualquier pesadilla en que la criatura le había atrapado era una posibilidad remota. Podía relacionarme completamente con cómo se sentía. Aunque una parte de mí sabía lo que yo también recordaba que no era real, una parte aún mayor de mí insistió en que todo era cierto. Y con el recuerdo llegó el pánico que colgaba en las periferias de mi mente, amenazando con abrumarme—. No es real —le dije—. Está en tu cabeza. Nos engañó, y ahora tiene a Alex.

	No estaba segura de cómo sabía que la criatura tenía a Alex, pero teniendo en cuenta que no podía escucharlo chocar contra la maleza junto a nosotros, parecía una apuesta segura.

	Grey sacudió la cabeza y trató de volver a mirar por encima del hombro, pero mantuve firme su cara.

	—Detente. Escúchame. Es un truco. No sé cómo la criatura ha usado tu mente contra ti, Grey, pero sé que puedes sentirlo.

	Él dejó de pelear conmigo, pero aún podía ver su duda. 

	—Estás segura de esto —dijo—. Porque lo juro, Jenn, sé lo que vi.

	—¿Cuándo has huido de una pelea? ¿Cuándo te han asustado unos pocos cambiadores de esta manera? Eso solo tiene que demostrarte que esto es una mierda —dije, manteniendo mi agarre firme en su rostro.

	Podía sentir la tensión saliendo lentamente de él mientras la duda y el miedo en sus ojos se alejaban. Pero sabía que el miedo seguía ahí, acechando, como el mío. No tomaría mucho inclinarlo una vez más.

	—Tenemos que regresar —dijo, sonando mucho más decidido que unos segundos antes—. Oh, Dios, Jenna, ¿qué he hecho? —Se volvió para mirarme, y yo instintivamente supe lo que estaba pensando.

	Había dejado uno de los suyos atrás. La criatura le había hecho darle la espalda a su propio compañero. Sin embargo, algo dentro de él lo había hecho recogerme y llevarme con él.

	—Ambos hemos hecho esto —dije, recordando la forma en que la criatura había usado la voz de Grey para atraerme a la boca de la cueva. Estaba convencida de que había estado allí, herido y a merced de la bestia.

	Cuadrando mis hombros, liberé mi agarre de Grey. Sin embargo, no me alejé demasiado, mientras estudiaba su expresión, cada uno de sus movimientos. Lo último que quería era que él recayera bajo el control de la criatura. Si eso sucediera por segunda vez, no estaba tan segura de poder sacarlo.

	Grey deslizó su chaqueta hacia atrás y sacó una hoja larga y malvada de su vaina. Se mezcló tan bien con su ropa que no lo había notado antes. Obviamente había hechizado la espada para ocultarla, permitiéndole llevar algo tan letal, tan completamente intimidante, sin riesgo de incitar el pánico y el miedo en quienes lo rodean. Cualquier hechizo que había usado era bastante bueno. Quizás algún día, si superamos todo esto, me lo enseñará.

	El mango era negro y con bordes para darle un mejor agarre, lo que también significaba que cualquier sangre que terminara allí no haría que la cuchilla se resbalara mientras la usaba. Grey me atrapó mirando con envidia la espada y me dio una sonrisa reservada.

	—Ella es una belleza, ¿no es así? —La giró para que el filo atrapara la luz.

	—¿El surco no lo debilita?

	—No —dijo, deslizando su dedo hacia arriba a través de la ranura—. Evita que la sangre se derrame sobre el mango. Mantiene todo mucho más ordenado. —Habló de derramar sangre como si no fuera nada en absoluto, y su repentina insensibilidad hizo que un escalofrío recorriera mi columna vertebral.

	Cuando lo conocí, no había sido tan frío, tan rápido a la violencia. ¿Qué le había pasado en nuestros años separados?

	Apartó la mano de la hoja y me miró a los ojos. 

	—Espero que tengas razón sobre esto —dijo mientras giraba y comenzaba a ir en la dirección opuesta.

	—Lo estoy… —susurré. Pero realmente desearía no haberlo estado. Me guardé esa última parte para mí. Grey ya estaba lo suficientemente en conflicto sin hacerle aumentar la confusión. Pero tenía la sensación de que estábamos a punto de regresar a una escena que pertenecía a una pesadilla, y estaba casi segura de que lo que descubriríamos sería más de lo que cualquiera de nosotros estaría dispuesto a vivir.



	



	Capítulo 16

	 

	Rompí entre los árboles primero. Era más rápida que Grey (mi naturaleza de gorgona tendía a darme la ventaja en situaciones como esta), pero una parte molesta de mi cerebro decía que Grey había retrocedido deliberadamente. No estaba completamente convencido de que hubiera sido una decisión consciente en su nombre; era más que probable que el trauma residual que la criatura había dejado con él, frenara su progreso.

	Sabía cómo se sentía eso. La pequeña voz en el fondo de mi cabeza en la que confiaba tan a menudo para mantenerme a salvo me estaba gritando sobre cómo cada paso que daba hacia la boca de la cueva era la peor idea que había tenido. Todo lo que quería hacer era dar la vuelta, meter la cola y correr tan rápido como mis piernas me llevarían de vuelta a la escena del crimen original.

	En cambio, agarré mi karambit un poco más fuerte, permitiendo que el mango se clavara en mi palma. Al menos el dolor ayudó a mantener a raya parte del pánico. Podría agradecer a la diosa por pequeñas misericordias en lo que a eso respecta.

	El claro estaba vacío, el tipo de quietud que solía seguir a una masacre. Inclinando la cabeza hacia atrás, abrí los sentidos y respiré hondo.

	El olor a dolor, desesperación, sangre y vísceras se estrelló contra mí junto a las feromonas como el miedo y el pánico. Era casi imposible saber a quién pertenecían el pánico y el miedo. Al menos lo había sido, hasta que Grey se movió a mi lado.

	El sabor salado de su piel tentó mis sentidos, y me tomó toda mi fuerza no girar y enterrar mi cara contra su cálido pecho. Apretando más mi espada, apreté mis hombros y me adentré más en el claro.

	El olor a sangre, fresco y lleno de miedo, golpeó mi nariz tan pronto como llegué al centro del claro. Agachándome cerca del suelo, encontré lo que estaba buscando y mi corazón se hundió.

	—Quien sangró aquí… —comencé a decir, y luego dudé cuando me encontré con los ojos oscuros de Grey.

	—Escúpelo —dijo, la ira coloreando su voz.

	—No creo que pudiera haber sobrevivido —dije finalmente—. Hay demasiado de eso. Está empapado el suelo.

	Prácticamente podía sentir la sangre debajo de mí mientras continuaba enfriándose y empapando la tierra.

	—Puedo sentirlo —dijo Grey, con la voz tensa, y supe que le había costado un gran esfuerzo incluso exprimir las palabras.

	—¿La sangre? —pregunté. A pesar de que me dijo que su familia había practicado una vez magia de sangre, que los había abandonado y había elegido un camino diferente para sí mismo, no se me había ocurrido preguntarle si lo había perdido. Pero a juzgar por la forma en que hablaba, como si cada palabra fuera arrastrada desde algún lugar dentro de él, tenía mi respuesta.

	—Sí. —Corto y duro. Vi como cerraba los ojos y caía de rodillas, sus manos cavando en el suelo antes de levantarlas y arrastrarlas por su rostro.

	Cuando abrió los ojos una vez más, su mirada era salvaje, casi feroz, y el poder susurró en el aire. Se deslizó sobre mi piel, buscando, buscando algo que solo él sabía buscar.

	Su rostro estaba ensangrentado y sucio, el suelo negro y fértil y la sangre roja una combinación embriagadora junto con sus ojos y cabello oscuros. Casi podía imaginarlo levantando sus manos hacia el cielo, derramando sangre sobre su espada antes de liberar su magia.

	—Grey —dije, sin saber si debía molestarlo. Nunca lo había visto así. Tan completamente libre.

	Sus ojos se encontraron con los míos, y sin pensar, saqué mi espada frente a mí a la defensiva.

	La mirada salvaje en sus ojos se desvaneció como si lo hubiera abofeteado, y él parpadeó, mirando sus manos ensangrentadas y sucias como si estuviera sorprendido de encontrarse de rodillas en medio del claro.

	—¿Qué obtienes de la sangre? —pregunté, eligiendo ignorar su momentáneo lapso.

	—Dolor —dijo en voz baja—. Miedo… —Sacudió la cabeza y me miró—. Más como el terror.

	Asentí. Todo lo que sentimos era lo mismo.

	—Es Alex —dijo, poniéndose de pie—. Y tienes razón, nadie podría sobrevivir perdiendo tanta sangre.

	Mi corazón se hundió. No quería estar en lo cierto. Alex había sido una irritación sabelotodo, pero definitivamente no había querido ver que le sucediera nada. De hecho, todo lo contrario. Era demasiado joven y verde para estar en el campo así. Si este era el nuevo plan de juego de la División 6, habían perdido la cabeza. Enviar niños para matar monstruos era la idea más estúpida de la que había oído hablar. Solo terminaría en angustia.

	No es que a la División 6 le importe. Fingirían, se quejarían y gemirían sobre lo horrible que era, y luego encontrarían a otro niño para alimentar a las criaturas que chocaran en la noche.

	Como si pudiera sentir la dirección de mis pensamientos, Grey se movió a mi lado y golpeó su hombro contra el mío.

	—Esto no es tu culpa, Jenna. Esto —dijo, extendiendo los brazos—, esto es todo sobre mí. Si no hubiera ido persiguiendo la cosa, ustedes dos no habrían tenido que venir por mí.

	—Estabas haciendo tu trabajo —le dije, manteniendo mis ojos fijos en las hojas agitadas y la suciedad debajo de mis pies.

	—Debería haber esperado respaldo —dijo.

	—¿Por qué haces eso? —pregunté, la ira subiendo por la parte posterior de mi garganta.

	—¿Qué?

	—Esto —dije, apuntando con un dedo hacia él—. Siempre tomando la culpa de sus errores. Sabes que estuvo mal que enviaran a alguien como él aquí, y aun así te paras allí y finges que de alguna manera eres la causa de los errores de la División 6.

	—No lo hago, estoy…

	—No lo hagas —dije sacudiendo la cabeza—. No quiero escuchar más excusas. Vamos a encontrarlo. Es lo menos que podemos hacer después de dejarlo para enfrentar solo a la criatura.

	Sabía que era injusto. Sabía que mis palabras eran crueles y completamente innecesarias. Grey había sido engañado, igual que yo cuando la criatura había usado su voz para atraerme a una trampa. Los dos teníamos la misma culpa. Alex había tratado de detenerme y lo ignoré.

	Entonces me di cuenta de que Alex me había llamado, trató de evitar que siguiera la voz que asumí que era de Grey. ¿Había sabido lo que estaba haciendo la criatura? No se me había ocurrido preguntar qué era Alex, o incluso si tenía alguna habilidad en particular más allá del análisis de olores.

	Grey acechó delante de mí, y supe por el rígido conjunto de sus hombros que mis palabras habían tocado un nervio.

	—Grey, espera, lo siento —le dije, agarrando su brazo mientras se alejaba de mí. No se detuvo, con los ojos pálidos y centrado en la tarea que tenía por delante.

	—Está bien. —Estábamos de vuelta a cortante.

	—¿Qué era Alex? —espeté, mi franqueza era casi grosera, y Grey se volvió hacia mí con una expresión incrédula.

	—No solo dijiste eso en voz alta —dijo, apenas manteniendo su temperamento bajo control.

	—Lo hice, y lo dije en serio. ¿Qué era él?

	—¿Que se supone que significa eso?

	—Vamos, ¿qué tipo de sobrenatural era él?

	—En la prueba volvió como psíquico, aunque no podía leer el futuro. Intentaron que leyera cartas y cosas así, pero todo fue un fracaso.

	—Creo que él sabía lo que estaba haciendo la criatura. Dijiste que no podía leer el futuro, pero qué pasaría si pudiera leer personas, criaturas —dije—. Ya sabes, como si pudiera ver a través de sus fachadas, glamour y, en este caso, los recuerdos y la imitación del truco de la criatura.

	Grey pareció pensarlo por un momento antes de asentir. 

	—Es posible. Quiero decir, él era muy bueno para conseguir confesiones, y podía elegir uno de los fae en una multitud…

	—Ya ves, tiene sentido —le dije.

	—Entonces, ¿por qué la criatura lo mataría?

	—Porque no podía engañarlo —dije, mi estómago se revolvió con entusiasmo—. Lo que significa que su nido probablemente esté en algún lugar cercano.

	Grey volvió a mirar la boca de la cueva. 

	—¿Te refieres a allá arriba?

	Asentí, tragando la bilis que amenazaba con derramarse por el fondo de mi garganta. Todavía podía recordar las sombras negras que cubrían la boca de la cueva. No había nada que ver, y aparentemente de la nada aparecieron los ojos de la criatura. Cuanto más pensaba en ello, más comenzaba a creer que la criatura estaba protegiendo un nido de algún tipo, y casi había caminado directamente hacia el centro.

	Por supuesto, la criatura intentaría moverse ahora, y cuanto más tiempo nos entretuviéramos aquí, menos posibilidades teníamos de alcanzarlo nuevamente. Si Alex realmente estaba muerto, y mis instintos me decían que definitivamente lo estaba, entonces no podía dejar que fuera en vano.

	—Tenemos que ir allá arriba. Tracey podría estar allí… —dije, bajando la voz a un susurro.

	—Deberíamos llamar por respaldo —dijo Grey, recordándome a Alex.

	—Alex lo intentó —le dije—, pero no sé qué pasó después de eso. Podía oírte llamarme y tuve que subir hasta la boca de la cueva.

	Grey asintió. 

	—Todavía debería intentarlo. Si entramos y… —Se interrumpió.

	—Lo sé, necesitan saber dónde buscar nuestros cuerpos si no logramos salir.

	Él me sonrió mientras sacaba una pequeña radio de su cinturón. 

	—Siempre tenías forma con las palabras.

	Me di la vuelta cuando él llamó para dar nuestra ubicación. La cueva parecía vacía, pero nunca tuve la oportunidad de descubrir qué tan profundo se encontraba en la montaña. Por lo que sabía, una red completa de cuevas y pasillos podría estar allí. Si es así, definitivamente estábamos jodidos.

	Respirando profundamente, aparté los pensamientos negativos. Tendríamos suerte. Después de todo lo que había sucedido hasta ahora, teníamos que tomar un descanso en alguna parte.


Capítulo 17

	 

	Esta vez fue más fácil escalar la cara de la roca, mis manos y pies encontraron automáticamente los puntos de apoyo en la roca suelta. Me arrastré hasta el borde y escaneé el área en busca de signos de la criatura, pero no encontré nada. El aire se erizó con magia, pero no era más que un rastro, una persistencia en el aire que me atormentaba y se burlaba de la forma en que un aroma podía recordar un recuerdo olvidado.

	Grey no hizo ningún sonido mientras rodaba por el borde del acantilado. De alguna manera, había logrado completar la escalada con la espada aún agarrada en una mano. Si salíamos vivos de esto, iba a tener que preguntarle cómo lo hizo. Sabía por experiencia que hacer que las cosas parecieran sin esfuerzo siempre requería algún tipo de esfuerzo supremo para lograrlo. Y Grey no era un copo de nieve tan especial.

	—No hay nada aquí —dijo, sus ojos oscuros rastrillando sobre las rocas.

	—Pero lo había. —Señalé una marca de gubia en las rocas donde la criatura había usado sus garras para marcar su territorio.

	—Sangre —dijo Grey, su voz bajando apenas a un susurro mientras se movía sigilosamente en la cueva. Dio cinco pasos y luego cayó de rodillas, inclinándose sobre algo que solo él podía ver. Lo seguí y miré por encima de su hombro. Grey se movió un poco, lo que me permitió ver mejor las gotas de sangre salpicadas en las rocas.

	—¿Alex? —pregunté, pero Grey sacudió la cabeza.

	—No, hay poder real aquí. Creo que esto es lo que está emitiendo los restos mágicos —dijo.

	—¿La criatura está herida? —No pude evitar la felicidad de mi voz. Quería herir a la criatura, sentir el dolor y la angustia de sus víctimas.

	—Alex no fue fácil —dijo Grey, su tono tan impasible como siempre.

	Pero sabía que cuando Grey era frío, cuando su voz perdía todo su color y tono, estaba dolido. Esta era solo su versión de tipo duro.

	Extendí la mano y agarré su hombro, luego le di un suave apretón. No era muy buena en todo lo relacionado con dar consuelo, pero tampoco era completamente desalmada. Comprendí que a veces solo se necesitaba un simple toque para aliviar el dolor de otra persona. Al final del día, humanos, sobrenaturales, todos éramos animales de carga en el fondo, y derivamos la comodidad del tacto y la cercanía.

	—No —dijo Grey, y se apartó de mi mano.

	Curvando mis dedos en un puño, me alejé de él mientras se levantaba.

	—No tenemos tiempo para esto —dijo—. Necesito concentrarme en encontrar a Alex, ya sea que esté vivo o muerto. —Me abstuve de compartir mi opinión sobre el asunto, mordiéndome la lengua para evitar que las palabras se escaparan. Si necesitaba aferrarse a la esperanza y engañarse a sí mismo con la creencia de que encontraríamos cualquier cosa menos un cadáver al final de todo esto, entonces no iba a reventar su burbuja—. Sé que tienes buenas intenciones, pero… —Respiró hondo—. La culpa es mía, Jenna. Lo dejé. Te salvé y corrí como el cobarde que soy, como el cobarde que ambos sabemos que soy.

	—No eres un cobarde, Grey —le dije—. Fuiste engañado, es parte del repertorio de la criatura. Pero tienes razón, no tenemos tiempo para esto ahora. Vi que tenías dolor y traté de consolarte, eso es todo…

	Me estudió, su expresión ilegible en la penumbra de la entrada de la cueva. Cuando se alejó de mí, lo dejé ir sin dudar. Él podría tener sus secretos, y yo tendría los míos. Tal vez, cuando todo esto fuera dicho y hecho, finalmente nos sentamos y discutiríamos lo que salió mal entre nosotros, pero tuve la sensación de que ese día nunca llegaría.

	Siempre habría algo nuevo. Otro caso. Otro insulto percibido. Otra barrera entre nosotros.

	Suspirando, seguí a Grey mientras se alejaba en la oscuridad, apartando de mi mente todos los pensamientos excepto los de Alex y la bestia. Un problema a la vez.

	<><><><><>

	Las paredes se cerraron a nuestro alrededor, volviéndose más claustrofóbicos hasta que caminamos por un estrecho pasadizo. Si me desviara incluso un poco de colocar un pie directamente frente al otro, me tropezaría con las rocas, raspando y rasgando mi piel en su superficie rugosa.

	Los hombros de Grey, por otro lado, eran simplemente demasiado anchos para caber, y se había visto obligado a girar hacia un lado, haciendo que pareciera que se deslizaba por las paredes. El aire era mucho más frío aquí abajo, y el olor a tierra húmeda y podredumbre me hacía cosquillas en la nariz y me hacía llorar los ojos. El suelo se inclinó hacia abajo, y en la distancia pude distinguir débilmente el sonido del agua corriendo.

	—¿Cuánto más crees que va esto? —pregunté, mientras Grey iluminaba el haz de su mini linterna en el suelo.

	Él se encogió de hombros. 

	—Sin ver un mapa del área, realmente no hay forma de saberlo.

	Contemplé sugerir que volviéramos. Por lo que sabíamos, estábamos vagando por un callejón sin salida y la criatura había plantado la sangre en la boca de la cueva, una vez más, engañándonos para que siguiéramos un rastro que no llevaba a ninguna parte, mientras escapaba a través de los árboles. Después de todo, no habíamos descubierto qué había causado que atacara a las personas en el nuevo sitio; las circunstancias eran demasiado diferentes de todos los otros ataques para haber sido mera coincidencia. Y la criatura era inteligente; no solo vagaría por un lugar así sin una buena razón y correría el riesgo de exponerse a tantos humanos a la vez.

	—¿Escuchaste eso? —preguntó Grey, deteniéndose tan repentinamente que me topé con él.

	—No escuché nada más que agua —dije, esforzándome por escuchar dentro del túnel.

	Algo salpicó delante de nosotros, seguido de un chirrido inconfundible que hizo que los vellos de mis brazos se pararan.

	—Ratas —dije, dejando escapar un silbido. Las odiaba. Ratas como mascotas podría estar a bordo; no quería una, pero las ratas mascotas tenían cierta ternura sobre ellas que podía ver, si lo intentaba realmente. Pero las ratas salvajes, del tipo que comían a través de las paredes y corrían por las alcantarillas, eran un animal completamente diferente.

	—No eres una fanática, supongo —dijo Grey, dándome una sonrisa por encima del hombro.

	—No. —Otra salpicadura me llamó la atención y me congelé. Fue seguido rápidamente por otro y otro. Al chirrido solitario que habíamos escuchado se unió otro, y envolví mi mano alrededor del brazo de Grey. El instinto me decía que teníamos que largarnos de allí.

	—¿De verdad? Después de las cosas a las que nos hemos enfrentado, tienes miedo de algunas ratas. —Parecía demasiado satisfecho de sí mismo. Había descubierto una debilidad sobre mí, y sabía que era algo que archivaría para usarlo en una fecha posterior. Grey era del tipo burlón, y esto era algo de lo que él estaba más que excitado.

	—No estoy preocupada por una, dos, o incluso tres ratas, Grey —dije, mis sentidos se aceleraron—. Hay muchísimas más que unas pocas que se dirigen hacia nosotros.

	—Escuché solo una —dijo, mirando hacia atrás por el túnel—. ¿Estás segura de que no es la criatura jugando con tus miedos?

	Ese pensamiento ya se me había ocurrido, pero permití que mi látigo cayera en mi mano. Al instante sentí que mi naturaleza gorgona respondía, trabajando para hacer retroceder mi miedo.

	Alcanzando mis sentidos, cerré los ojos y dejé que mi poder fluyera por el túnel.

	Jadeé y clavé las uñas en el brazo de Grey mientras mi magia encontraba lo que estaba buscando. Como si estuviera parada al borde de la escena, pude ver la masa negra de cuerpos peludos y chirriantes que pululaban sobre el cuerpo de Alex. Sus ojos estaban muy abiertos y fijos, pero afortunadamente no le quedó chispa de vida.

	Por eso, al menos, podría agradecer a la diosa por pequeñas misericordias. Vi como la masa de ratas desgarraba su carne, luchando entre sí por los trozos de carne más tiernos.

	—No me lo estoy imaginando —le dije a Grey mientras mantenía los ojos cerrados y estudiaba la escena—. Hay tantas que no puedo contarlas.

	El sonido de las salpicaduras atrapó mi oído una vez más, y traté de mirar más allá de la agitada y retorcida pila de banquetes. Una rata se detuvo y me miró. O al menos así era como se sentía en mi cabeza.

	No estás realmente allí, Jenna, repetí en mi cabeza, reprimiendo el miedo tratando de abrirse camino hasta mi garganta.

	Los ojos pequeños y brillantes de la rata brillaban con la misma luz azul que la criatura, y dejó escapar un chillido penetrante que pareció resonar a través del túnel. En el momento en que el chillido se apagó, las otras ratas se giraron para mirarme, miles de ojos azules me miraban.

	Cuando se movieron, se movieron como uno, avanzando hacia mí. Pasaron a través de mí, enviando un estremecimiento rodando por mi columna mientras me tambaleaba hacia atrás. Sentí como si la agitada masa de cuerpos me hubiera atravesado y no solo la manifestación de mis poderes.

	—¿Qué pasa? —preguntó Grey, agarrando mi mano.

	—Ellas vienen.

	—Lo sé, las escuché chirriar, pero…

	Lo corté sacudiendo la cabeza. 

	—No, estas no son ratas comunes, Grey. Son parte de la criatura, o son la criatura. No estoy segura de cómo funciona, pero sus ojos brillan con el mismo poder, y hay muchas de ellas… —Dejé de lado la parte de verlas comer el cuerpo de Alex. Eso podría esperar hasta más tarde, incluso si hubiera un más tarde—. Tenemos que movernos, son mucho más rápidas que nosotros. —Me di vuelta y comencé a salir de la cueva.

	—¿Qué hay de Alex?

	Deteniéndome, miré por encima del hombro a Grey. Lo que sea que vio en mi cara hizo que su expresión se endureciera. 

	—Sabes que está muerto, ¿verdad?

	—Está muerto. —No intenté endulzarlo. Si Grey no entendiera ese hecho rápidamente, entonces nos uniríamos a su compañero.

	Sin esperar a que se lo explicara, Grey comenzó a seguirme. La velocidad y la fuerza de sus movimientos golpearon pedazos sueltos de piedra y polvo, nublando el aire ya húmedo.

	No disminuí mi ritmo, cubriendo todo el terreno que pude, pero a pesar de nuestra velocidad, sentí que las ratas ganaban. Mis sentidos se erizaron cuando se acercaron a nuestra ubicación.

	En unos instantes sentí que el suelo comenzaba a temblar, y el chirrido que había escuchado en la distancia de repente sonó como si estuviera a la vuelta de la curva. El estrecho túnel amplificaba el sonido mientras hacía eco a nuestro alrededor hasta que estaba segura de que me volvería loca.

	—Más rápido —instó Grey, sus manos en mi espalda, empujándome delante de él.

	Las rocas se volvieron resbaladizas y las manos de Grey desaparecieron repentinamente de mi espalda. Él gruñó mientras bajaba, y yo me di vuelta en el espacio apretado, rasgando mi chaqueta y brazo sobre un trozo de esquisto particularmente irregular que sobresalía de las paredes.

	Grey se puso de pie, pero sobre su cabeza vi a la primera de las ratas aparecer en la oscuridad, sus ojos iluminaban el espacio confinado con un etéreo resplandor azul.

	—Están sobre nosotros —dije, mientras Grey se ponía de pie y empujaba la linterna en mis manos.

	Murmuró algo bajo, y sus manos repentinamente se vieron envueltas en llamas. Di un paso hacia atrás mientras hacía todo lo posible para girar en el túnel. Por todas partes que tocó, el fuego se extendió, quemando sobre la superficie de la roca como si estuviera cubierto de acelerante.

	Las ratas chillaron cuando las llamas las alcanzaron, sus gruesos cuerpos negros se retorcieron mientras luchaban hacia adelante a pesar del fuego.

	El pequeño túnel comenzó a llenarse de humo gris que se hinchó hacia nosotros, quemándome el fondo de la garganta mientras luchaba por respirar profundamente.

	—Vete —dijo Grey, empujándome delante de él una vez más. No necesitaba que me lo dijeran dos veces.

	El camino comenzó a ensancharse, y pude ver la tenue luz de la boca del túnel por delante. Las ratas chirriantes continuaron siguiéndonos, y luché contra el impulso de mirarlas. El humo se extendió a mi alrededor, lo que hizo que fuera más difícil distinguir el terreno debajo de mis pies.

	Cuanto más nos acercamos a la boca de la cueva, más resbaladizas se volvieron las rocas, y no fue hasta que estábamos prácticamente en la entrada que me di cuenta de que estaba lloviendo afuera.

	Me detuve en la boca de la cueva, mirando el acantilado hacia el suelo de abajo.

	Grey me alcanzó y miré detrás de mí para ver las ratas que se extendían lentamente en la cueva.

	—Nunca bajaremos por la roca antes de que nos invadan —dije.

	—Saltamos—dijo Grey, sin apartar la vista de las ratas que avanzaban con cautela.

	Levantó las manos y el fuego bailó entre sus dedos, parpadeando en las paredes de la cueva. La lluvia se inclinó hacia nosotros, haciendo que las llamas chispearan y chisporrotearan en el aire húmedo, haciendo que el humo fuera mucho más denso.

	Mientras miraba al suelo, supe que aterrizar mal significaría una lesión grave, pero no teníamos otra opción.

	—Salta.

	Girándome, me arrojé de la boca de la cueva, apuntando a la tierra suave cerca de los árboles.

	El suelo se apresuró a recibirme y aterricé con un ruido sordo, sacando el aire de mis pulmones mientras el dolor atravesaba mis piernas. Rodé con el impulso y me detuve en la base de un abeto particularmente grande, con la savia pegada a mis manos y brazos mientras me ponía de pie y miraba a mi alrededor.

	Pero no estaba Grey.

	Mirando hacia arriba, pude ver el parpadeo de su fuego druida iluminando la boca de la cueva.

	El pánico y el miedo arañaron mis entrañas, haciéndolos agitarse mientras mis latidos se aceleraban.

	—Vamos, vamos —murmuré para mí mientras esperaba que él se uniera a mí.

	Una rata en llamas cayó de la cueva, y mi corazón se detuvo estremeciéndose. ¿Dónde diablos estaba él?

	Grey apareció de repente, arqueándose en el aire mientras saltaba. Golpeó el suelo con mucha más gracia que yo, usando su impulso para empujar su cuerpo en un hombro y volver a ponerse de pie.

	Las ratas comenzaron a salir de la cueva, algunas ardiendo, otras simplemente pequeñas bolas de furia peludas negras que chillaron cuando saltaron tras él.

	—Deberíamos salir de aquí —dijo, mirando a una de las ratas que ardía correr en círculos antes de colapsar sobre su costado. No necesitaba decírmelo dos veces, y corrí tras él de regreso al bosque.


Capítulo 18

	 

	Cuando volvimos a la escena principal del crimen, Grey ya había llamado a los exterminadores para que se ocuparan de las ratas que nos habían seguido desde la cueva. Muchas de ellas habían muerto en el fuego del druida, pero muchas ni siquiera habían sido tocadas por las llamas.

	Sentada en el asiento del pasajero del auto de Grey, con la manta del asiento trasero envuelta alrededor de mis hombros, vi como él dirigía a los otros oficiales. Mi cuerpo temblaba, escalofríos helados me recorrían la columna a pesar del calor que salía de las rejillas de ventilación.

	Simplemente no tenía ningún sentido. ¿Por qué la criatura mataría a Alex? Había estado fuera de combate; si hubiera querido, podría habernos matado a todos. Ni yo ni Grey fuimos inmunes a sus habilidades, pero no pude evitar la sensación de que Alex sabía lo que estaba haciendo.

	Su voz hizo eco en mi cabeza: 

	—¡Espera!

	La puerta del conductor se abrió de golpe, y salté. Grey se deslizó detrás del volante, apartándose el cabello húmedo de la lluvia mientras cerraba la puerta.

	—¿Estás bien? —No me miró a los ojos, pero sabía que me había visto saltar ante su repentina aparición.

	—Tan bien como se puede esperar —dije, acurrucándome en la cálida manta.

	Suspiró y cruzó los brazos sobre la parte superior del volante antes de enterrar su cara en ellos.

	—No debería haberte arrastrado a todo esto —dijo, su voz amortiguada.

	—Lo último que supe es que no me arrastraste a nada —dije—. Ya sabía sobre la criatura. Todavía estoy usando sus marcas de garras, ¿recuerdas?

	Grey se encogió de hombros, luego volvió la cabeza y me miró desde sus brazos. La urgencia de apartar su cabello rebelde de sus ojos se apoderó de mí en una ola tan fuerte que tuve que meter mis manos debajo de mi trasero solo para mantenerlas en secreto. Su mirada se oscureció, volviéndose más intensa con cada segundo que pasaba, y lentamente levantó la cabeza.

	—No es algo que pueda olvidar —dijo, con la voz baja y mezclada con ira—. Después de ver de qué es capaz esa cosa, no estoy seguro de cómo lograste escapar de ella.

	—¿Es una acusación? —Traté de mantener mi voz neutral pero fallé miserablemente.

	—No todo tiene que ser una discusión, Jenn —dijo suavemente, extendiendo la mano para envolver un mechón suelto de mi cabello oscuro alrededor de su dedo índice—. Sé que no confías en mí, no después de todo lo que sucedió, pero nunca pensaría que estuviste involucrada en algo como esto.

	—Eso no era lo que estabas diciendo antes —dije, recordando la forma en que había usado la espada que había perdido en la última escena del crimen para conseguir que lo ayudara.

	—Soy un idiota, ¿de acuerdo? ¿Es eso lo que necesitas oír? —Se apartó de mí y miró por el parabrisas—. Soy un idiota que permitió que su compañero fuera tomado por esa cosa.

	—Deja de castigarte por eso —le dije—. Ninguno de nosotros es infalible. Seguí lo que pensé que era tu voz hasta la cueva. También me engañó.

	—Pero cuando despertaste en mis brazos, sabías… —Sonaba completamente miserable mientras se apagaba—. Todavía puedo recordar el ataque de los cambiaformas, ¿sabes? Eso todavía se siente más real en mi cabeza que lo que realmente sucedió.

	—¿Recuerdas lo que realmente pasó?

	Mi pregunta quedó suspendida en el aire entre nosotros por un momento antes de que Grey se volviera hacia mí. Sus ojos estaban llenos de ira, terror y otra emoción que era mucho más difícil de leer.

	—No tenía un cuerpo, era más como una niebla o una bruma… Esa parte todavía no está clara —dijo, cerrando los ojos. Sabía que estaba reproduciendo la escena en su cabeza, y que si le daban la mínima oportunidad, la usaría para castigarse aún más por no ver a través de la trampa de la criatura—. No lo vi al principio cuando te caíste. Corrí hacia ti, y esta cosa pareció fluir sobre nosotros, una oscuridad, y todo lo que pude ver fueron sus brillantes ojos azules. —Grey se calló y me pregunté si me iba a contar lo que sucedió después. No tuve que esperar mucho.

	Respiró hondo y tembloroso. 

	—Creo que estaba tan sorprendido que me tomó un segundo reaccionar, pero para entonces ya tenía control sobre mí. Lo sentí dibujando mi vida, tratando de chuparla de mi cuerpo, pero… —Grey abrió los ojos y sacudió la cabeza.

	—Pero ¿qué?

	—Mi poder evita que otro ser lo toque, por lo que la criatura no pudo alimentarse. Al igual que si un vampiro me mordiera y bebiera mi sangre, no encontraría ningún sustento de mí.

	Asentí sin decir nada. Esto era lo máximo que Grey me había contado sobre sus poderes en todos los años que lo conocía, y no iba a interrumpirlo cuando finalmente se abriera a mí.

	—Alex lo atacó —dijo, frunciendo la cara como si le resultara difícil revivir el momento—. O al menos, creo que lo hizo. No puedo estar seguro Las cosas cambiaron entonces, y los recuerdos que la criatura implantaba en mi cabeza son más fuertes aquí.

	—Intenta —dije, extendiendo la mano para tocar su brazo. Sus ojos se abrieron de golpe y miró mis dedos que descansaban sobre su piel desnuda.

	—Alex sacó su cuchillo de caza. Trató de apuñalar a la criatura, pero no importa cuántas veces lo golpeara, ninguno de sus golpes dio en el blanco… —Grey cerró los ojos, una mirada de desesperación cruzó por su rostro—. Estaba gritando, oh, Dios, Jenna, estaba gritando para que lo ayudara, y yo solo me quedé allí, sosteniéndote mientras…

	—Ssshhh —dije, extendiendo la mano para envolver mis brazos torpemente sobre los hombros de Grey. A pesar del gran interior del SUV, en realidad no fue construido para lo que estaba tratando de hacer, y terminé con la palanca de cambios cavando en mi cadera mientras envolvía mis brazos cubiertos con una manta alrededor de Grey. Se inclinó hacia mí, su cara presionada contra mi pecho mientras se estremecía.

	¿Estaba llorando? No podía decirlo, pero aún podía sentir su angustia, la culpa desgarrándolo. Estos eran los tipos de emociones que lo comerían vivo, si él lo permitía.

	—Esto no es tu culpa —le dije, pasando mis manos sobre su espalda en lo que esperaba que fueran círculos relajantes.

	—Estaba bajo mi protección y le fallé. Debería haberlo ayudado, debería haberlo salvado…

	—¿Cómo? ¿Haciendo que te maten? Porque eso es exactamente lo que habría sucedido.

	—Debería haber encontrado una manera —dijo, sonando completamente desesperado.

	—Obtendremos esa cosa. Y cuando lo hagamos, la vamos a matar. Por Alex, por Tracey, por su padre y por todos los otros niños, que esta cosa ha asesinado. —Mi voz era dura cuando recordé haber escuchado los gritos de Tracey cuando la criatura la arrastró lejos.

	Sabía exactamente cómo se sentía Grey, porque mientras estaba de pie y observaba a la criatura asesinar a Alex, me había acostado en la tierra y escuché mientras se la llevaba. Grey pensó que había fallado, pero ciertamente no era el único. Había tenido mi parte del fracaso, y en lo que respecta a esta criatura, el fracaso se estaba convirtiendo en un amigo demasiado familiar, aunque inoportuno.

	—Ni siquiera sabemos qué es —dijo, alejándose de mí y enderezándose detrás del volante.

	—Nada que un poco de investigación no pueda solucionar. —Intenté sonar más brillante de lo que me sentía. La idea de sentarme sobre mis pulgares y leer tomos viejos y polvorientos mientras esta cosa buscaba a su próxima víctima no me sentaba bien.

	—Primero tenemos que ir a ver los cuerpos en la morgue —dijo Grey, encendiendo el motor—, pero les llevará tiempo reunir a las víctimas más nuevas.

	Parecía exhausto, con círculos oscuros debajo de los ojos y una cara pálida y demacrada.

	—¿Cuándo comiste por última vez? —le pregunté.

	—Confía en ti para pensar en la comida antes de un viaje a la morgue —dijo, no sin amabilidad. En cambio, escuché resignación y agotamiento.

	—Estoy pensando que trabajaste un poco de magia seria allá arriba y necesitas reemplazar las calorías perdidas. —Dejé la parte donde yo también necesitaba comer. Cuanto menos supiera sobre mis habilidades, mejor para los dos y más seguro para todos los involucrados.

	Comenzó a sacudir la cabeza, pero levanté la mano y lo corté antes de que pudiera sacar la negación. 

	—No voy a aceptar un no por respuesta. Podemos pedirlo en el automóvil si eso te hace sentir mejor, pero vamos a conseguir algo de comer, druida, me gusta o te guste.

	Eso lo hizo reír, el sonido alegre y despreocupado mientras llenaba el auto. Fue la primera risa verdaderamente genuina que escuché de él desde que vino a verme, y me causó un dolor en el pecho.

	Había extrañado esa risa.

	Demonios, a quién engañaba, lo había extrañado, incluso si no estuviera totalmente dispuesta a admitir ese hecho ante mí misma.

	—Bien, conozco un lugar al que podemos ir —dijo, girando el volante y accionando el motor para que saliéramos de la escena con un chirrido de goma.

	Sin otra palabra, me recosté en el asiento y cerré los ojos.

	La vista de los ojos invisibles de Alex cuando las ratas lo araban llenó mi cabeza.

	Apreté mis manos en puños en mi regazo mientras la culpa hacía que mi estómago se volviera ácido contra mí. Mataría a esta criatura de la sombra, fuera lo que fuera. Lo mataría y salaría la tierra donde muriera para que nunca vuelva. Para que nunca pueda destruir otra vida inocente.

	Solo podía esperar llegar a eso antes de que volviera a golpear. Había visto suficiente muerte, y había terminado de ver sufrir a los que me rodeaban.


Capítulo 19

	 

	Grey estacionó el auto al lado de lo que parecía una cabaña Tudor; las vigas negras de madera que cruzaban las paredes blancas se destacaban como sombras en el cielo oscuro. Pero el cálido resplandor emitido a través del grueso cristal le daba al lugar una apariencia acogedora. Lo miré por un momento, absorbiendo la arquitectura.

	—¿Estás lista? —preguntó, la luz interior parpadeó mientras abría la puerta.

	—¿Pensé que íbamos a comer algo?

	—Eso hacemos, este lugar tiene la mejor comida de pub de la zona.

	Le di una mirada escéptica. Se veía lo suficientemente bonito, pero estaba recibiendo más un ambiente de "trampa para turistas" del lugar, y la idea de sentarme junto a grupos de personas riendo con la intención de pasar un buen rato no me sentaba bien.

	Estaba empapada hasta la piel y me dolía cada centímetro de mi cuerpo, y no solo por mi último encuentro con la criatura. No me había curado adecuadamente desde nuestro primer encuentro, y la falta de sueño y comida estaban aumentando mis dificultades.

	—Confía en mí, Jenn, este lugar es bueno —dijo, esta vez más suave.

	Asintiendo, de mala gana me quité la manta y me deslicé de mi lado del auto, la grava crujió debajo de mis botas mientras lo seguía a través del estacionamiento hasta la puerta principal abierta.

	En el momento en que crucé el umbral, mis sentidos fueron asaltados con los ricos aromas de salsa y cerveza, y mi boca instantáneamente comenzó a llorar. Cerrando los ojos, me detuve en la puerta, aspirando los olores y los murmullos de los invitados reunidos.

	—¿Estás bien? —susurró Grey contra mi oído. La presión de su pecho contra mi cuerpo me calentó desde afuera hacia adentro y, por primera vez en días, sentí que parte de mi tensión se escapaba.

	—Sí, estoy bien —dije, abriendo los ojos para encontrar su rostro a solo centímetros del mío—. Este lugar es bueno.

	Me dio una sonrisa amplia y genuina que tiró de mi corazón, y metí mis manos en mis bolsillos para evitar alcanzarlo. ¿Qué me pasaba estos días? Pensé que lo había superado y, sin embargo, había vuelto a mi vida solo cinco minutos antes de que volviera a adularlo.

	—Te dije que te gustaría aquí. Espera hasta que pruebes la comida. —Se dio la vuelta y se dirigió a una cabina en la esquina más alejada, al lado de un fuego abierto. Seguí un par de pasos detrás de él y me deslicé en el banco frente a él.

	Mi piel se erizó y luché contra el impulso de mirar por encima del hombro a las otras personas en el bar. No me gustaba sentarme de espaldas a la puerta; iba en contra de cada uno de mis instintos, pero Grey había tomado el asiento en la esquina con la espalda apoyada en la pared, dándole la ventaja de observar a todos los que iban y venían. Y aunque podría haberme deslizado a su lado, la idea de sentarme tan cerca de su cuerpo me hizo sentir incómoda. Ya estaba lo suficientemente tensa como estaba sin aumentar mi miseria.

	Los ojos oscuros de Grey se encontraron con los míos, y su sonrisa perdió algo de su felicidad. Se inclinó sobre la mesa gastada, sus dedos trazaron una marca profunda que empañó el roble oscuro.

	—Nada de esto es tu culpa —dijo, sus palabras me sorprendieron por completo.

	En lugar de saltar sobre él por su declaración, esperé a que continuara. No era como si él siquiera insinuara la culpa, y no pude evitar sentir que me faltaba algo vital en la conversación.

	—Alex conocía los riesgos —continuó—. Sabía lo que implicaba el trabajo, y estuvo de acuerdo.

	Me mordí la lengua para no contestarle. No tenía sentido mencionar mi creencia de que Alex había sido demasiado joven. Parecía apenas lo suficientemente mayor como para beber legalmente, sin importar el trabajo para personas como la División 6. Realmente no había vivido todavía, así que ¿cómo podría tener la edad suficiente para tomar decisiones tan importantes? Decisiones que lo llevaron a la muerte.

	—Era terco, ¿sabes? No quería escuchar cuando dije que necesitaba algo más de experiencia antes de presentar un caso como este… —Grey miró por la ventana forrada, pero sabía que realmente no estaba viendo lo que estaba afuera. Siempre había sido así, y repetiría la muerte de Alex una y otra vez hasta que lo volviera loco.

	Entonces me di cuenta de que estaba esperando que lo culpara, que le dijera que se había equivocado al dejar salir a Alex al campo. Que no había logrado ser el adulto responsable. Y si eso era lo que realmente quería de mí, entonces podría esperar hasta que el infierno se congelara.

	—Deja de culparte —le dije.

	—Si no yo, ¿quién?

	—Culpa a la criatura que lo asesinó. Culpa a los imbéciles para los que trabajas. Demonios, culpa a Alex por negarse a escuchar a los sentidos, si es necesario. Pero esto —dije—, esto no es tu culpa.

	—Yo… —Grey comenzó a hablar, pero levanté la mano, cortándolo efectivamente.

	—No quiero escuchar cómo deberías haber sido una especie de superhombre y haber evitado la capacidad de la criatura de joderte la mente. Quiero decir, no quiero sonar cabezona, pero soy mucho más poderosa que tú y aun así me jodió la mente. —Mantuve mi expresión completamente seria y mi voz plana.

	Grey me miró por un segundo antes de comenzar a reír. El sonido era contagioso, y cuando se dobló, las lágrimas corrían por su rostro, no pude evitar reírme con él. Tal vez fue el cansancio, el hambre, la emoción de perder a Alex, pero nos sentamos en la cabina riendo a carcajadas mientras los demás en el pub nos lanzaban miradas curiosas.

	—¿Ustedes dos quieren menús? —Una voz femenina cortó nuestra risa, y me volví para encontrar la mirada violeta de una fae amazónica. La magia parecía burbujear en el aire a su alrededor, y me tomó un segundo concentrarme en ella correctamente.

	Su cabello azul estaba asegurado en una desordenada trenza francesa que caía debajo de sus caderas. Lo volteó sobre su hombro como un látigo y me miró como si fuera un insecto que se había metido en su pub.

	—Sí, dos, por favor —dije, frotando las lágrimas que seguían bajando por mis mejillas.

	—Siobhan, esta es Jenna Faith —dijo Grey, saliendo de la cabina—. Jenna, esta es Siobhan Keene, dueña del pub, y la mejor cocinera de Inglaterra.

	—¿Solo Inglaterra? —Fingió sonar ofendida—. La última vez que dijiste que era del reino.

	Grey le sonrió, y antes de que pudiera abrir la boca, ella lo arrastró a un abrazo, sus labios encontraron los de él mientras sus manos se deslizaban alrededor de su cuello y se retorcían en su cabello. Bajé la mirada sorprendida a la mesa marcada. Una fea combinación de celos y rabia se hinchó en mi pecho, prácticamente ahogando el aire de mis pulmones.

	Corta la mierda, Jenna. ¿Qué esperabas? Por supuesto que siguió adelante. ¿Quién no estaría con alguien como Siobhan en oferta?

	—Mierda —dijo Grey, sonando nervioso, y si no hubiera estado tan irritada, podría haber encontrado divertida la expresión de su rostro.

	—Ha pasado demasiado tiempo, Grey —ronroneó Siobhan prácticamente, y les lancé una mirada de reojo a los dos. Ella deslizó su dedo por su mejilla y Grey atrapó su mano con la suya.

	Contemplé irme. ¿Se había vuelto loco al traerme aquí? ¿Era algún tipo de castigo cruel e inusual? Si es así, definitivamente estaba funcionando.

	Grey se echó a reír, y el sonido rechinó en mis oídos. Me empujé contra el banco mientras la otra mujer golpeaba un menú sobre la mesa frente a mí.

	—¿Tu habitual? —le dijo a Grey.

	—Siobhan —dijo Grey—, puedes abandonar el acto. Jenna es una de nosotros.

	La sorpresa se estrelló contra mí, y prácticamente meciéndome en mi asiento mientras le disparaba a Grey una mirada confusa. ¿De qué demonios estaba hablando?

	—Oh, mierda —dijo Siobhan—. Lo siento mucho. —La repentina contrición de la fae me tomó por sorpresa, especialmente cuando me agarró del brazo y me arrastró de la cabina a sus brazos.

	Olía a pan, romero y dulces fresas de verano; había otras hierbas en la mezcla, pero no pude distinguirlas cuando me aplastó contra su cuerpo. Me sacudí contra ella por un momento, insegura de lo que se suponía que debía hacer, y ella usó mi incertidumbre contra mí, inclinando su rostro hacia abajo mientras presionaba sus labios contra los míos.

	La conmoción me arraigó al suelo cuando me quedé sin aliento en los pulmones. La magia corrió por mi piel, y abrí los ojos, encontrando la mirada violeta de Siobhan. El color se desvaneció en sus ojos, haciéndola parecer casi ciega. Y podía sentir su magia extendiéndose dentro de mi cabeza como cientos de pequeños dedos, moviéndose a través de mi cerebro, sondeando y buscando.

	Me aparté de su agarre y presioné la punta de mi karambit contra su garganta. Ella me soltó, sus ojos se abrieron sorprendidos cuando empujé la punta un poco más fuerte. Una pequeña gota de su sangre se balanceó contra el acero. Ella me soltó y di un paso hacia atrás tropezando, golpeando el borde de la mesa con mi cadera lo suficientemente fuerte como para que el dolor ardiera dentro de mí.

	—¿Qué demonios crees que estás haciendo? —Prácticamente escupí las palabras mientras trataba de mantener mi temperamento bajo control.

	—Lo siento mucho —dijo, extendiéndose hacia mí. Mantuve la espada frente a mí, una advertencia tácita de que si se acercaba, la destriparía antes de que supiera lo que la golpeó. Cuando no respondí, ella curvó sus dedos hacia atrás y dejó caer su mano a su lado—. No lo sabía. Si lo hubiera hecho, no habría intentado leerte así.

	—¿Leerme? Señora, no estabas tratando de leerme, ¡estabas dentro de mi maldita cabeza!

	—Solo estaba… —Pero se interrumpió, cerrando los labios mientras me daba una mirada desafiante.

	—¿Estabas exactamente qué? —exigí, volteando la espada mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho en un intento por evitar temblar. Estaba peligrosamente cerca de perder completamente los estribos. Los días en que otros me violaban, examinaban mis pensamientos, me poseían, usaban mi cuerpo como su juguete y su arma, habían pasado hace mucho tiempo, o al menos eso era lo que me había dicho. Y, sin embargo, se había metido en mi cerebro como si fuera la dueña del porro.

	—Siobhan, ¿qué hiciste? —Grey sonaba como si apenas estuviera controlando su ira.

	—Sé cómo eres —dijo, volviéndose hacia Grey—. Siempre te enamoras del tipo equivocado, y luego caminan sobre ti, rompiendo tu corazón, y me queda recoger las piezas.

	Mi ira repentinamente se deslizó entre mis dedos, dejándome con una sensación de vacío en la boca del estómago. Había estado preocupada por Grey. Preocupada de que quisiera lastimarlo, de romperle el corazón.

	Le di una mirada rápida a Grey, y su rostro era una máscara de sorpresa y vergüenza. Sus mejillas estaban sonrojadas y sus ojos se llenaron de ira, pero no podía decir con quién estaba enojado.

	—No necesito que me protejas —dijo, su voz baja y peligrosa.

	—Solo quería ayudar —dijo, antes de volverse hacia mí. Extendió sus manos ampliamente, su expresión completamente abierta—. Si te preocupa tu secreto, entonces está a salvo conmigo. Pero puedes creerme cuando digo que no quise hacerte mal. Mi error fue un intento equivocado de proteger a alguien que me importa.

	¿Se suponía que debía perdonarla? Lo que ella había hecho fue grosero, pero había reaccionado de forma exagerada un poco… bueno, mucho.

	—¿Haces eso con todos los que trae? —pregunté, encontrando su mirada. El color púrpura intenso en sus ojos había retrocedido, de modo que ahora se parecía a la flor de una violeta de verano. Cuanto más la miraba a los ojos, más claramente podía imaginar el sonido de los pájaros en los árboles y el suave susurro de la hierba bailando en una cálida brisa de verano.

	Aparté la mirada y miré al suelo. En el momento en que me liberé de ella, el mundo regresó con un estallido, pero el calor de la brisa del verano permaneció contra mi piel como los restos de un dulce sueño.

	—La mayoría de ellos —dijo—. Excepto por los chicos, los que leo por diversión. —Escuché risas en su voz y luché contra el impulso de mirarla una vez más. Ella era poderosa, no se podía negar.

	Pero no podía entender por qué una fae con tanto poder bruto estaba en el reino humano. La mayoría de las fae verdaderamente poderosas permanecían en Faerie, ya que el reino humano tendía a representar un riesgo bastante grande para ellos. El hierro era la mayor amenaza, pero ciertamente no era el único. Después de un período de tiempo, la mayoría de los metales tendrían algún tipo de efecto perjudicial.

	Sin embargo, su poder… Simplemente recordarlo me estremeció. El último fae que me capturó tan fácilmente estaba muerto, y desde entonces me había consolado con la idea de que solo había podido rodarme porque no había sido más que una niña. En el momento en que tuve edad suficiente, lo suficientemente fuerte como para luchar, lo había matado.

	—¿Dónde está Alex? —dijo ella, y me dejé caer en el asiento de la cabina.

	—Alex está… —Grey se detuvo y miró la mesa.

	—Muerto. —Terminé por él, manteniendo mis ojos en el karambit todavía en mis manos.

	—Oh, mi diosa —dijo, sonando genuinamente conmocionada y triste—. Grey, lo siento mucho.

	Grey no le respondió mientras volvía a meterse en la cabina frente a mí. Le di una rápida mirada, y él me llamó la atención con su mirada oscura.

	—¿Te quieres ir? —me preguntó, y aunque no lo dejó pasar, pude sentir que no quería que dijera que sí.

	Ya no estaba enojada con Siobhan. Grey y yo estábamos hambrientos, fríos y exhaustos, y una vez que termináramos aquí, teníamos que ir a la morgue para ver a las víctimas de la criatura. La idea de dejar el calor del pub, sin importar lo que Siobhan hubiera hecho, me llenó de temor.

	—Nah —le dije—. Me imagino que después de su pequeño truco, la fae me debe, la cena va por la casa. —Levanté la mirada a la cara de Siobhan, mirándola a los ojos mientras dejaba que el filo de la cuchilla clavara en mi pulgar lo suficiente como para sacar sangre.

	Su magia me pinchó, pero esta vez no pude escuchar la hierba de verano ni sentir la brisa cálida en mi piel. O no estaba tratando de hacerme rodar y era simplemente tan poderosa que las imágenes que había evocado en mi mente habían sido accidentales, o era una perra furiosa que disfrutaba ejerciendo el poder de quienes la rodeaban. Esperaba que no fuera lo último.

	—Lo que necesites va por la casa —dijo tristemente.

	—Genial. —Puse tanta alegría en mi voz como pude, lo que, teniendo en cuenta mi naturaleza de gorgona, no fue mucho. Pero todavía era más que suficiente para irritar a la mujer que estaba a mi lado.

	Aparté la mirada y puse mi espada sobre la mesa. Técnicamente se suponía que debía mantenerlo oculto (cuchillos, particularmente hojas curvadas y ornamentadas como el karambit ponían nerviosas a las personas), pero en este momento realmente no me importaba. Quería que Siobhan la viera. Ella había retrocedido, e incluso estaba siendo tan amable como cualquier fae podría ser, pero pude sentir las corrientes subterráneas de sus emociones mientras se ondulaban de ella y me inundaban. Si ella pudiera haberme hecho rodar, expuesto lo que realmente era, entonces lo habría hecho.

	Y aunque ella me había explicado su necesidad de pasar por mi cabeza, no estaba comprando su historia de mierda sobre una necesidad demasiado desarrollada para proteger a Grey. Era un hombre adulto que podía protegerse. No, en lo que a mí respecta, Siobhan era hostil, celosa y más que un poco posesiva. Independientemente de la relación que tuviera con Grey, bueno, era asunto suyo, pero ella me veía como una amenaza.

	—Les daré a los dos unos minutos —dijo, apartándose de la mesa y prácticamente volviendo a saltar al bar.

	Agarrando la servilleta de la mesa, comencé a limpiar la sangre de la cuchilla. Iba a necesitar una buena lubricación cuando llegara a casa, pero esto tendría que servir por ahora.

	—Nunca la había visto comportarse así —dijo Grey, en el momento en que estuvo fuera del alcance del oído.

	Traté de ocultar mi sorpresa examinando el cuchillo un poco más fuerte.

	—Me parece difícil de creer.

	—¿Por qué lo harías? —preguntó, tomando mi mano cuando volteé la hoja. Lo miré, pero su rostro era ilegible en el cálido resplandor de la iluminación del pub—. Jenn, si pensara que se comportaría así, nunca te habría traído aquí.

	No había rastro de una mentira en su rostro, ni malicia en su intención, y dejé que mi aliento se me escapara en un pequeño silbido mientras la tensión en mis hombros se desvanecía lentamente.

	—Sabes que es realmente poderosa, ¿verdad? —dije, antes de volver a deslizar la cuchilla en la vaina de mi cintura.

	—Sí, pero nunca trató de usar sus poderes sobre mí antes que ahora. Ella siempre ha sido como una hermana para mí, pero cuando me besó pude sentir su poder desangrándose por todas partes. Nunca la había visto tan descontrolada antes… —Se detuvo y echó una mirada hacia el bar, pero Siobhan había desaparecido en las cocinas.

	Me mordí la lengua, manteniéndome en mis pensamientos sobre qué tipo de relación debía tener con sus hermanas si así era como se comportaba con Siobhan.

	—Voy a ir al baño —dije, deslizándome fuera de mi asiento. Grey asintió casi distraídamente, con los ojos fijos en donde había visto por última vez a Siobhan.

	No tenía intención de ir al baño; en cambio, me di la vuelta por el pub y luego doblé de nuevo. Manteniendo un ojo en Grey, esperé a que su atención se desvaneciera, y una vez que lo hizo, me metí en las cocinas. Si Grey dijo que Siobhan se estaba comportando de manera extraña, entonces tomaría su palabra. Y eso no era lo único que tenía curiosidad.

	Ella había dicho en la mesa que mantendría mi secreto, pero no sentía que fuera completamente honesta conmigo. La idea de que alguien como ella supiera mi secreto simplemente no me sentaba bien. Si le gustaba o no, iba a descubrir qué era lo que ella pensaba que sabía de mí.


Capítulo 20

	 

	Ollas y sartenes burbujearon en la gran estación de cocción en la parte posterior de las cocinas. El chef se movió metódicamente de un lado a otro de su puesto mientras revolvía los guisos y las verduras picadas. En todas partes era una colmena de actividad, los camareros y las camareras se movían rápidamente, llevando bandejas cargadas hacia y desde la cocina, pero mientras buscaba en las caras, no se encontraba a Siobhan en ninguna parte.

	Agarrando a una joven camarera por el brazo, la detuve bruscamente, tomando la pesada bandeja de platos vacíos que llevaba para evitar que la dejara caer. Sus ojos estaban un poco desenfocados mientras me miraba, y pude sentir su esfuerzo por sostenerme como si necesitara seguir moviéndose.

	—¿Dónde está tu jefe? —pregunté, estudiando el rostro de la joven. Su piel bronceada estaba pálida y casi cenicienta, y había un brillo de sudor en su rostro y labio superior que no se veía del todo bien. La cocina estaba caliente, pero no estaba tan mal.

	—Arriba —dijo, señalando hacia una pequeña y sinuosa escalera en la parte trasera de la cocina.

	Dejé caer su bandeja en el mostrador al lado de los fregaderos, giré a la chica para mirarme y enfoqué mis ojos en los de ella.

	—Ve a tomar un descanso. Salpica un poco de agua en tu cara y toma un poco de aire —dije, manteniendo la voz tranquila.

	La niña sacudió la cabeza y, cuando la dejé ir, se alejó hacia otra bandeja de comida que parecía lista para salir de la cocina.

	Sacudiendo mi cabeza, me dirigí a las escaleras. Lo que sea que estaba pasando aquí me dejó sintiendo frío. O Siobhan los había encantado a todos para que trabajaran a su máxima capacidad, o su magia se estaba derramando gradualmente fuera de control. De cualquier manera, no conduciría a un buen resultado.

	Tomé los pasos de dos en dos, y cuando llegué al estrecho rellano en la parte superior, vi a Siobhan saliendo de su oficina. Me dio la espalda cuando sacó una llave grande de su bolsillo y la deslizó hacia la puerta. La cerradura hizo clic, y volvió a colocar la llave en su bolsillo.

	Cuando se dio la vuelta, tenía los ojos un poco enrojecidos y se le escapó un jadeo cuando se encontró cara a cara conmigo.

	—Se supone que no debes estar aquí arriba —dijo, su voz endureciéndose con cada palabra.

	—Creo que tal vez necesitamos una conversación. —Di un pequeño paso hacia ella—. Dijiste que sabías cuál era mi secreto. ¿Lo guardaras?

	—Te dije que estaba a salvo conmigo. —Soltó una risa nerviosa mientras presionaba la espalda contra la puerta.

	—Siobhan, ¿qué no me estás diciendo? —Cerré la brecha entre nosotras, alimentando mi poder a través de mi cuerpo. El calor irradiaba por mis extremidades, y me di cuenta de que mi magia brillaba en mis ojos cuando la fae contuvo el aliento.

	Ella tembló y su glamour se desvaneció, revelando una fae mucho más pequeña y de aspecto aterrorizado. Sus ojos eran completamente violetas, su cabello naturalmente negro brillaba con reflejos azules, y su piel negra estaba entrecruzada con venas azules y violetas que parecían sobresalir. Pero fueron las alas que se desplegaron detrás de ella lo que más me sorprendió.

	Nunca había visto alas como esta. Muchas de las verdaderas fae de sangre, las cercanas al trono, todavía tenían sus alas, una delicada aventura de gasa que parecía que se desintegrarían si llegara un fuerte viento. Pero las alas de esta fae eran completamente diferentes.

	Eran de naturaleza reptiliana, cubiertas de pesadas escamas doradas y rojas que brillaban como si estuvieran iluminadas desde dentro por un poder igual al sol. Entonces me di cuenta de que grandes y brillantes parches de escamas escarlatas y doradas cubrían su cuerpo. El calor irradiaba de ella, y con cada respiración que tomaba, la temperatura parecía subir varios grados.

	—No eres Siobhan —le dije. No estaba segura de cómo sabía que la fae que estaba delante de mí no era amiga de Grey, ella era definitivamente la misma que nos había besado a los dos en la planta baja, pero algo en mi interior me decía que el glamour que llevaba no era el suyo.

	—No —dijo, su voz un rugido retumbante llenó mi cabeza.

	—¿Qué eres?

	—Un paria —dijo—. Mi madre era una cambiante, mi padre uno de los dragones de la antigüedad…

	Mi boca se abrió. Había oído hablar de los dragones, pero los consideraba poco más que mitos, lo que, ahora que lo pensaba, parecía completamente irónico, considerando que la mayoría consideraría a mi especie como un mito también.

	—¿Dónde está Siobhan? —le pregunté, pero el paria negó con la cabeza y me dio una mirada triste.

	—No lo sé. Me dejó a cargo hace dos semanas, dijo que tenía algo que necesitaba hacer, pero que nunca regresó. —El rugido retumbante de su tono comenzaba a darme dolor de cabeza.

	—¿Puedes hacer el glamour otra vez? —pregunté, y su expresión cambió a una de desesperación y dolor.

	—Los demás tampoco podían soportar verme en mi verdadera forma —dijo—. Siobhan era mi amiga y amaba mi verdadera forma.

	—Confía en mí, no es que no aprecie lo que eres —dije, y lo dije en serio; ella era hermosa—. Es solo tu voz, el poder que estás desangrando… —Dudé mientras ella inclinaba la cabeza hacia un lado, observándome como lo haría un pájaro pequeño—. Me está dando dolor de cabeza —dije finalmente.

	—Vaya —retumbó, y el aire sobre su piel brilló con magia antes de cambiar a la forma de una pequeña mujer joven. Su cabello negro se balanceaba sobre su hombro en la misma trenza francesa que había usado como Siobhan, pero esta vez me recordó la cola que había tenido hace solo unos segundos.

	—Grey va a estar enojado por esto. —Me mordí el labio. Este no era nuestro problema para tratar; definitivamente teníamos más que suficiente en nuestro plato con la criatura suelta, pero tuve la sensación de que en el momento en que Grey se enterara de su amiga estaba desaparecida, querría saber todos los detalles. Probablemente se iría a medias para ir a buscarla—. ¿Qué pasa con los trabajadores en la cocina?

	—Es un hechizo que Siobhan tiene en el lugar. Se asegura de que el lugar funcione sin problemas pase lo que pase, pero sin ella cerca para mantenerlo bajo control… —Se encogió de hombros y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Tenía tanto miedo de que los hombres volvieran y me llevaran.

	Me froté la cabeza dolorida y cerré los ojos con frustración.

	—Qué hombres… —comencé, luego me di cuenta de que ni siquiera sabía su nombre—. ¿Cuál es tu nombre?

	—Triskel —dijo con una sonrisa temblorosa cuando la primera lágrima se cernió sobre el borde de sus pestañas. Contuve el aliento, esperando contra toda esperanza que no cayera. Realmente no quería tratar con una criatura cambiante de dragón paria llorando… ¿Había incluso un nombre para su especie? La lágrima cayó y ella se sorbió la nariz, pero se pasó la mano por la cara y se limpió las lágrimas.

	—Triskel, ¿quiénes son estos hombres y vinieron por Siobhan?

	Ella asintió y respiró hondo. Ahora que estaba de vuelta en su propio glamour, no estaba derramando por todo el lugar, y me encontré capaz de respirar profundamente.

	—Creo que vinieron por mí, pero Siobhan me ayudó a esconderme. Cuando se fueron, estaba bastante conmocionada, pero lo único que me importaba era que se habían ido. —Cerró los ojos y sus hombros temblaron—. Un par de días después, ella dijo que iba a hacer algunos recados y me dejó a cargo… No la he visto desde entonces. —Los ojos de Triskel se abrieron y extendió la mano, agarrándome el brazo con fuerza—. Juro que es todo lo que sé.

	—Lo sé —dije. Definitivamente estaba diciendo la verdad; el aire a su alrededor era claro y no tenía rastro de la amargura habitual que nublaba las auras de los mentirosos—. Tenemos que decírselo a Grey.

	—No. Estará tan enojado y yo…

	Sacudí mi cabeza, cortando su divagación de pánico. 

	—Prometo que estará bien. Sí, probablemente estará un poco enojado por haberle mentido, pero tenemos que decírselo. Él sabrá cómo detener el hechizo de Siobhan en este lugar.

	Ella asintió solemnemente, pero prácticamente podía sentir su nerviosismo vibrando en el aire a su alrededor.

	—Antes, cuando besaste a Grey… —dije, incapaz de mantener mi pregunta para mí.

	—Estaba tan feliz de ver una cara amigable —dijo, logrando parecer tímida y patética.

	Excelente. ¿Cómo se suponía que debía permanecer justa y enojada con alguien que parecía tan perdida como un corderito? Ella tenía poder, pero por lo que pude ver, Siobhan la había motivado, manteniéndola a salvo de aquellos que trataban de robarla, sin duda usar su magia para la suya.

	—¿Y yo? —dije.

	—Eres bonita —dijo con una sonrisa—. Y tu magia, hace cosquillas en el aire… Quería saber a qué sabía.

	Le di una mirada de reojo. ¿Estaba hablando en serio? Nunca había tenido a nadie que describiera mi magia así. En cuanto a ser bonita, bueno, que definitivamente podría descartar. Era atractiva, pero era más una parte de mi poder. Mi magia me hizo hermosa, y eso tenía un precio, Kypherous me lo había inculcado con bastante frecuencia. Ahora, cada vez que alguien me describía como hermosa o bonita, tendía a alejar el pensamiento. Había sido esas cosas cuando era su víctima. Ahora era fuerte, capaz y ya no estaba a merced de alguien que me veía como su juguete.

	—Vamos —le dije—. Vamos a terminar con esto. —Comencé a regresar hacia las escaleras.

	La idea de decírselo a Grey me pesó mucho, y regresé a la zona principal del pub con una creciente sensación de temor.

	<><><><><>

	—¿Entonces me estás diciendo que no tienes idea de dónde está Siobhan? —preguntó Grey mientras estábamos parados en la cocina.

	Le dije a Triskel que me esperara mientras recuperaba a Grey y le di la noticia de que Siobhan había desaparecido. En ese momento, parecía la mejor idea sacarlo de la sección principal del pub para que pudiéramos hablar libremente. Pero ahora que estábamos parados dentro de las puertas batientes mientras él gritaba, comencé a lamentar esa elección.

	—Lo siento —sollozó Triskel, las palabras casi irreconocibles mientras enterraba su cara surcada de lágrimas en sus manos.

	—¿Lo siento? —dijo Grey—. Intentaste engañarme y… —Agarré su brazo y lo arrastré hacia la esquina de la cocina, lejos del llanto de las hadas.

	—Se siente lo suficientemente mal sin que te pongas en ridículo reprendiéndola por algo que ni siquiera es su culpa. —Mantuve mi voz baja y apreté con fuerza el brazo de Grey.

	—No puedo creer que estés del lado de ella sobre esto —dijo con exasperación.

	—No se trata de tomar partido, se trata de saber que esto no es su culpa. Ella estaba haciendo lo que Siobhan le pidió. —Él comenzó a interrumpir, pero sacudí la cabeza—. No. No me importa lo que pienses sobre todo esto, Grey, sabes que tengo razón. Fue una tontería, pero deja de culparla.

	Sus ojos se llenaron de ira, la oscuridad parecía crecer a medida que aumentaba la tensión en su cuerpo. Y por un momento, me pregunté si tal vez lo había empujado demasiado lejos. Tal vez, después de todo lo que había sucedido, finalmente había tenido suficiente. ¿Quién podría culparlo?

	Grey contuvo el aliento tembloroso, hinchando momentáneamente su pecho antes de soltarlo, enviando toda la tensión en su cuerpo con él. Se desplomó hacia adelante y se pasó las manos por la cara antes de volver a mirarme.

	—Tienes razón, no puedo culparla por esto.

	Asentí y le di una sonrisa rápida cuando una de las camareras se apresuró a pasar junto a mí. Ni siquiera se molestó en intentar reducir la velocidad cuando llegó a la puerta de la cocina, simplemente golpeó contra ella, enviando su bandeja cubierta de platos y cubiertos al suelo.

	La camarera no podía haber tenido más de dieciocho años, y probablemente fue un trabajo de medio tiempo para ganarle un poco de dinero extra. Cayendo de rodillas en medio de los vidrios y platos rotos, sin pensar en lo que los bordes afilados le harían a su frágil piel, comenzó a recoger cosas de nuevo en la bandeja. La sangre goteaba de sus dedos mientras las lágrimas corrían como riachuelos por sus mejillas, pero aun así agarró pieza tras pieza de vidrio roto y pedazos de cerámica rota.

	—Jesucristo —dijo Grey, con los ojos muy abiertos mientras contemplaba la vista.

	Arrodillándome junto a la joven, la rodeé con mis brazos e intenté levantarla del desastre en el suelo. Pero a pesar de parecer que no había dormido en días, luchó contra mi agarre como un animal salvaje. Nuestra pelea le provocó un grito irregular que congeló la sangre en mis venas, pero aun así luchó contra mí.

	La levanté del suelo y Triskel se movió para interceptarme.

	—Oh, no, no puedes evitar que hagan su trabajo —dijo, retorciéndose las manos mientras se movía de un pie al otro como un niño pequeño.

	—Se está lastimando a sí misma. No puedo dejarla así —le dije, sosteniendo a la mujer que luchaba.

	Aunque la camarera no pesaba mucho, luchó contra mí como si su vida dependiera de su habilidad para sacar todo del piso lo suficientemente rápido, y eso me preocupó. Ciertamente no era normal.

	—Grey, ¿puedes hacer algo con el hechizo? —Apreté los dientes cuando la joven mujer me arañó las manos, que todavía estaban alrededor de su cintura. Pateó y azotó, echó la cabeza hacia atrás, y por poco evité que me golpeara la cabeza. Otro grito salió de sus labios, y los otros en la cocina gritaron como si ellos también sintieran su agonía—. Vamos, esta mierda no es normal —le dije, arrastrando a la joven hacia la puerta que conducía a la parte trasera del pub.

	—No puedes llevarlos afuera —dijo Triskel, sonando aún más aterrorizada.

	Dudé. 

	—¿Por qué no puedo llevarla afuera, Triskel?

	—El hechizo, te lo dije, se está saliendo de control… —Anudó sus manos en la parte delantera de su camiseta rosa.

	—¿Y qué? —Grey se movió al lado de las incómodas hadas.

	—Los empeora. —Cuando levantó la cara, pude ver lágrimas frescas brillando en sus ojos.

	—Intentaste llevar uno afuera, ¿no? —preguntó Grey, con una voz extrañamente fría.

	Triskel asintió e intentó hablar, pero no salió ninguna palabra. Una sensación de malestar se retorció en mi estómago. No quería saber qué le había pasado a la desafortunada alma que había intentado sacar afuera.

	—¿Dónde…? —pregunté, incapaz de formar las palabras para completar la pregunta, pero Triskel parecía entender muy bien.

	Ella señaló una puerta a mi derecha. Solté a la camarera, y ella cayó de rodillas, arrastrándose por el suelo de la cocina con una velocidad antinatural. En el momento en que llegó al desastre, comenzó a revolverlo una vez más, recogiendo los trozos y piezas de artículos rotos y colocándolos en la bandeja.

	Observé mientras trataba de levantarse, pero sus piernas le fallaron y se dejó caer en el piso nuevamente. ¿Pelear conmigo la había debilitado hasta el punto de que ahora ni siquiera podía pararse? La culpa se estrelló contra mí. Al tratar de ayudar, empeoré la situación.

	Grey se inclinó y levantó la bandeja de la joven, luego la llevó al mostrador y la dejó. Cuando regresó, la camarera todavía estaba luchando por volver a ponerse de pie, pero el acto de Grey había calmado al menos algo de la desesperación que parecía fluir a través de ella.

	—¿Cuál es su nombre? —No miró a Triskel cuando habló, y pude sentir su ira.

	—Mandy —dijo la fae, con los ojos muy abiertos mientras miraba a Grey.

	Vi como él se agachó y tomó la barbilla de Mandy entre su dedo índice y pulgar, inclinando la cabeza hacia atrás hasta que se vio obligada a mirarlo a los ojos oscuros. Por un momento, pareció luchar contra él, pero Grey sopló suavemente sobre su rostro, tranquilizándola al instante.

	—Mandy, es hora de un descanso—dijo. Su voz era suave, pero no se podía negar la corriente subterránea de la magia.

	Luchó de nuevo, pero Grey nunca la soltó. 

	—Mandy, dije que es hora de un descanso. No quieres hacer enojar a Siobhan, ¿verdad?

	Como si toda la vida hubiera huido de su cuerpo, Mandy se desplomó en los brazos de Grey. Él la atrapó, sacándola suavemente del suelo y en sus brazos. La sacó de la cocina y yo miré a través de las puertas mientras la acostaba en nuestro stand.

	Grey regresó un momento después, pero ya me estaba moviendo hacia la puerta que Triskel había indicado antes. Realmente no quería saber qué le había pasado a la pobre y desafortunada alma. Tenía una idea bastante buena de que lo que encontraría probablemente me seguiría en mis pesadillas en las próximas semanas.

	La gran puerta de metal estaba helada, y supe, sin tener que abrirla, que era una nevera portátil.

	Excelente.

	Un refrigerador no era exactamente donde almacenabas personas que todavía estaban vivas.

	La puerta inicialmente se resistió cuando tiré de la manija, así que le di un tirón extra. Se abrió con un silbido cuando el aire frío se extendió hacia mí y hacia la cocina. Sentí más de lo que vi a Grey detrás de mí, el calor de su poder se asentó a mi alrededor como un abrigo de piel, y resistí el impulso de recostarme contra él.

	La luz dentro del refrigerador era de un azul frío, lo que le daba al contenido un brillo espeluznante. Mi respiración formó pequeñas nubes frente a mi cara cuando entré y alejé los separadores de goma que colgaban en la puerta.

	Todo dentro del refrigerador estaba completamente congelado, y las partículas de hielo brillaban en la superficie de las cajas y los bloques de carne.

	Me detuve y Grey entró tras de mí, su cuerpo presionado contra el mío mientras miraba por encima de mi hombro. Supe el momento en que vio el cuerpo en la parte trasera del congelador porque se puso rígido.

	El hombre, o al menos lo que quedaba de él, yacía de lado. No podía decir cuántos años podría haber tenido, su cara estaba demasiado distorsionada, pero a juzgar por sus vaqueros rotos y los Converse que llevaba, suponía que tenía veinte años como mucho.

	Su rostro era una máscara de sangre y otros fluidos más espesos que se habían congelado en su lugar, dándole una apariencia macabra. Desde mi punto de vista, parecía que su cabeza se había derrumbado, y el cráneo se había derrumbado sobre sí mismo. El resto de su cuerpo era muy parecido, y en mi mente exhausta no pude evitar pensar que el cuerpo se parecía mucho a un tubo de pasta de dientes medio vacío que había sido apretado violentamente en el centro.

	Solté un silbido, las palabras me fallaron mientras miraba los restos. El hechizo que había hecho esto era claramente poderoso, pero ¿por qué Siobhan le haría esto a su personal? Y si hubiera sabido que se iba, ¿por qué no quitar primero el hechizo?

	Por todo lo que Triskel y Grey me habían contado sobre Siobhan, me resultaba difícil creer que deliberadamente permitiría que sucediera algo como esto. Tal vez no había sabido que se iría por tanto tiempo, que se había ido con tanta prisa que había olvidado desarmar el hechizo.

	Por supuesto, también había otras dos posibilidades, pero estaba bastante seguro de que ni Triskel ni Grey estarían abiertos a ellas.

	—Siobhan nunca hubiera querido que su hechizo hiciera esto —me susurró Grey, inclinándose para que su cálido aliento se avivara contra mi oreja.

	—Entonces, ¿por qué usarlo? Tenía que saber que un resultado como este era posible —dije, señalando el cuerpo—. El hechizo era demasiado peligroso.

	—Ella no lastimaría a un humano. Era una de las buenas personas, Jenna. Tengo que creer que ella no sabía que esto podría suceder.

	Desde donde estaba parado, su respuesta sonó tonta. Por todas las cuentas, Siobhan era una fae poderosa. El hecho de que usara magia que no entendía simplemente no sentaba bien conmigo y mi conocimiento de cómo eran los fae. Pero Grey obviamente se preocupaba por ella, por lo que tenía un poco más de sentido que estaba enterrando la cabeza en la arena.

	—Mira, no la conocía, pero…

	Grey me interrumpió. 

	—Tienes razón, no la conocías, así que no tienes idea de lo que estás hablando. —Su ira hizo que su poder arremetiera contra mí.

	Me dolía en la piel, pero me encogí de hombros mientras lo seguía fuera del refrigerador y de vuelta al aire húmedo de la cocina.

	—Entiendo que estás preocupado, pero no te atrevas a sacar esto de mí —dije, apenas manteniendo mi temperamento bajo control.

	—Necesito tener el hechizo bajo control, o al menos interrumpirlo lo suficiente como para que podamos llevar al personal a un lugar seguro antes de que todos terminen como ese tipo allí —dijo Grey, pareciendo ignorarme.

	—Grey, lo digo en serio. Esto no es cosa mía. No soy el enemigo.

	No me respondió, pero me dio una breve inclinación de cabeza, que era lo mejor que podía esperar. Esa siempre había sido la manera de Grey. Siempre le había resultado casi imposible admitir cuando estaba equivocado. Y aunque se había suavizado un poco en los años transcurridos desde que habíamos trabajado juntos, en el fondo era el mismo loco por el que me había enamorado.

	Siempre sentí algo por los chicos malos inalcanzables.


Capítulo 21

	 

	Encerrar al personal en la cocina con nosotros sonaba más fácil de lo que realmente era. Grey había ido al SUV para tomar algunas piezas y herramientas que necesitaba para elaborar una solución al hechizo de Siobhan, dejándome a mí y a Triskel para reunir al personal.

	—Lamento arruinar su experiencia gastronómica esta noche, damas y caballeros —dije, dirigiéndome al pub—, pero estamos cerrados por el resto de la noche.

	Los clientes se quejaron mientras se tomaban el último trago y comenzaban a dirigirse hacia las puertas. Un último grupo permaneció en su mesa, decidido a terminar su comida.

	Con un suspiro exasperado, crucé el piso cuando el sonido de platos y vasos rompieron en mis oídos. Mientras más tiempo Triskel mantenía al personal encerrado en la cocina, más agitados se ponían. Solo podíamos esperar que no se volvieran violentos.

	—Lo siento —dije nuevamente, dirigiéndome al grupo de comensales que todavía estaban en su mesa—. Realmente necesito que se vayan.

	—Compramos y pagamos esta comida —dijo uno de los hombres, señalando con el tenedor en mi dirección—. Ahora, ¿por qué no corres y nos traes una botella de vino por el inconveniente de apresurarnos a terminar?

	Su arrogancia me derribó, y puse mis dedos en puños. No tenía idea de cómo la gente podría trabajar en la industria alimentaria, especialmente cuando se trata con este tipo de basura. Colocando una sonrisa en mi rostro, me incliné hacia la mesa, metiéndome en la cara del imbécil.

	—No voy a traerle nada —dije, manteniendo mi sonrisa firmemente en su lugar—. Si no sale ahora, se encontrará en el hospital esperando un pequeño procedimiento para quitarle la cabeza del trasero.

	La conmoción torció sus rasgos mientras los demás se reunían alrededor de la mesa jadeando. Hubo protestas, cosas como "No puedes hablarnos así" y "¿Quién crees que eres?", pero las ignoré y mantuve mi mirada fija en el hombre frente a mí.

	—Muévete —dije, dejando que el poder inundara mis ojos. Un siseo lento se deslizó de entre mis labios.

	No necesitaba que se lo dijeran dos veces. Su silla se apoyó en el piso de madera tan rápido que se volcó y el sonido resonó dentro del espacio casi vacío. Sacó su billetera y arrojó varias notas arrugadas sobre la mesa.

	Lo que sea que había visto reflejado en mis ojos claramente lo había asustado lo suficiente como para enviarlo corriendo a las colinas. El resto de su grupo se apresuró a alcanzarlo mientras prácticamente corría hacia las puertas.

	Grey entró, esquivando al último grupo con una mirada de sorpresa. Se volvió hacia mí con una sonrisa, pero murió tan pronto como vio mis ojos.

	—Por favor, dime que no usaste tu magia en ellos.

	—Por supuesto no. ¿Crees que soy una tonta? Solo dejé que un poco gotee en mis ojos. —Crucé mis brazos sobre mi pecho mientras miraba la pila de artículos en sus brazos—. ¿Tienes todo lo que necesitas?

	—Sí, puedo tomar un par de hierbas de la cocina —dijo, sonando distraído.

	—¿Qué pasa?

	—No sé si esto funcionará —dijo—. No tengo idea de qué tipo de hechizo es este, así que todo es un trabajo de adivinanzas, y tratar de interrumpir un hechizo de trabajo con nada más que conjeturas es una muy mala idea.

	—Dejar que esas personas mueran de agotamiento o exploten si intentan irse es una idea peor —respondí, incapaz de borrar la imagen mental del hombre muerto en el congelador.

	—Sí, lo sé.

	Todavía no parecía feliz, y realmente no podía culparlo. Muchas cosas podrían salir mal, pero no tratar de ayudar era mucho peor. Estas personas morirían si no deteníamos el hechizo, de eso estaba segura.

	—No tenemos nada que perder —dije.

	—¿Y si los mato a todos?

	Sacudí mi cabeza. 

	—No lo harás. Eres bueno en lo que haces, Grey.

	—No soy tan fuerte como debería ser, Jenna, te lo dije.

	Sabía lo que quería decir: la magia de sangre, como la que proviene del sacrificio humano, hizo que todo fuera mucho más fuerte, pero no había razón para que no fuera capaz de realizar lo que me pareció un simple trabajo sin recurrir al sacrificio humano.

	—Puedes hacer esto —dije, sonando más segura de lo que me sentía. La pequeña voz en la parte de atrás de mi cabeza estaba muy feliz de hablar, susurrando: ¿Y si no puede? ¿Y si falla?

	Solo tenía que creer que no lo haría. Diosa sabía que la creencia y la fe ciega eran difíciles, pero había días en que realmente odiaba la magia. Dame un troll cuyo culo podría patear cualquier día de la semana, y era una pequeña gorgona feliz.

	<><><><><>

	Grey se quitó la chaqueta del traje y se subió las mangas, revelando las líneas afiladas de los tatuajes de vid que se arrastraban por sus brazos. Solo los había visto cuando entrenamos juntos, y Grey se ponía nervioso cada vez que le preguntaba sobre los vívidos diseños.

	Observé los tatuajes, preguntándome hasta dónde se extendían en sus brazos. Quería cruzar el piso hacia él y quitarle la camisa del cuerpo, luego trazar las líneas con mis dedos.

	Salí de mis pensamientos. ¿Qué demonios tenían esos tatuajes sangrientos que me hacían enloquecer cada vez que los veía? Me di vuelta y aparté la mirada de él para apartar la distracción y volver a enfocarme.

	La primera vez que vi esos tatuajes, Grey me cayó encima y terminé con una conmoción cerebral leve. El recuerdo no me sentó bien.

	Como si pudiera leer mis pensamientos, me miró, una sonrisa maliciosa curvó sus labios. Levantó un athame plateado de la caja de trucos que había llevado del auto. Observé cómo quitaba la tapa de la tina de sal que había tomado prestada de la cocina y comenzaba a caminar un círculo de poder, la sal se arrastraba por el suelo detrás de él.

	Los labios de Grey se movieron silenciosamente, y escuché el inconfundible susurro de magia extendiéndose lentamente por la habitación.

	—Extiende tu mano —dijo, deteniéndose directamente frente a mí desde su posición dentro del círculo.

	—¿Por qué? —No pude mantener la curiosidad hostil de mi voz. Cuando alguien preguntaba por mi mano durante el trabajo de hechizo, casi siempre terminaba sangrando, y tenía la sensación de que esta vez no sería diferente.

	—No seas tan bebé —dijo, luego suspiró y me dirigió una mirada aguda—. Bien, necesito la sangre de aquellos de nosotros no afectados por la magia. No necesitamos que este hechizo nos arruine.

	Asentí y me mordí el labio, manteniendo mis pensamientos para mí. Lo que realmente quería decir era que, si este hechizo salía mal, los únicos afectados por él serían los desafortunados miembros del personal. Nos alejaríamos ilesos, o al menos no tocados por la magia.

	Empujé mi mano hacia él y de mala gana desenrosqué mis dedos, mi palma hacia arriba. Girando el cuchillo en su mano, cortó el plano de mi palma con la cuchilla plateada perversamente afilada. Contuve el aliento con un agudo silbido de dolor. La herida en sí no era particularmente dolorosa, pero la plata de la espada combinada con la magia en el aire aumentó la picadura.

	Grey sostuvo un pequeño tazón de cerámica negra debajo de mi mano para atrapar mi sangre mientras se derramaba de mi palma ahuecada. Apretando el puño, exprimí lo último de mi sangre, y cuando él asintió, retiré mi brazo.

	Se acercó a Triskel, que no dudó cuando le tendió el cuchillo. Cuando la cuchilla mordió su piel, dejó escapar un pequeño grito, su sangre violeta se derramó rápidamente en el recipiente antes de mezclarse con la mía.

	Grey regresó al centro del círculo que había creado y dejó el cuenco en el suelo. Sin decir una palabra, se cortó la mano y cortó la carne con la profundidad suficiente para que cualquier humano normal hubiera necesitado puntos de sutura. El sabor metálico de su sangre manchó el aire cuando lo dejó gotear en el plato. Cuando terminó, sumergió la cuchilla en el recipiente y agitó rápidamente el contenido antes de rociar gotas de sangre alrededor del círculo de sal.

	—¿Estás seguro de que eso es solo para mantenernos fuera del trabajo? —pregunté. Había visto suficiente magia en mi tiempo para saber que lo que me había dicho sobre el uso de nuestra sangre derramada para mantenernos fuera de peligro no era estrictamente cierto. Había reunido suficiente sangre para mantenernos libres de la magia y usar el poder contenido para fortalecer el hechizo.

	Grey sacudió la cabeza sin decir palabra, que era toda la respuesta que necesitaba.

	Metió la mano en la caja de trucos y sacó una ramita marchita de las profundidades. Abrí la boca para preguntarle qué era, pero las palabras se congelaron en mis labios cuando sumergió la ramita en el cuenco de sangre. Entre una respiración y la siguiente, la ramita brotó hojas y luego comenzó a crecer más y más grueso hasta que se parecía a un bastón negro.

	—Mierda —susurré.

	Grey no me miró cuando agarró el bastón y metió la mano en el tazón. Se cubrió la mano con sangre y se la echó sobre la cara. A la escasa luz, la sangre parecía negra contra su rostro ceniciento.

	Golpeó el trasero del bastón contra el suelo y caminó el círculo hacia atrás. No fue hasta que volvió a ponerse a la altura de mí que noté el color de sus ojos. Por lo general, eran lo suficientemente oscuros como para parecer casi negros, pero con su poder sobre él, ahora eran del color de la plata líquida. Lo blanco en sus ojos se había ido, habiendo sido completamente tragados por la plata brillante que parecía estar iluminada desde adentro. Mirándolo fijamente a los ojos, tuve la repentina urgencia de cruzar el círculo y unir mi magia a la suya.

	Su poder me llamó, prometiéndome poder, venganza contra aquellos que me habían lastimado. Solo tenía que unirme a él, para entregarme, en cuerpo y alma, al poder que crujía a lo largo de los bordes del cuerpo de Grey.

	Un rayo brilló en sus ojos, una chispa blanca de poder maravillosamente brillante que me atrajo aún más. Mi naturaleza gorgona se despertó dentro de mí, deslizándose libre del lugar en la fosa de mi cuerpo donde yacía acurrucado. Sentí el golpe de la víbora cuando me mordió la mente y me desperté. Me tambaleé hacia atrás desde el borde del círculo, esparciendo pequeños gránulos de sal a mi paso.

	¿Había perdido la cabeza? Lo único que me había impedido cruzar el círculo había sido la otra mitad de mi poder. Siempre había imaginado que mi poder era el nido de una víbora; ciertamente se sentía así, ya que estaba enrollado y listo para la acción dentro de mí. Agrega a eso la víbora que me habían tatuado en la espalda… Kypherous siempre dijo que era una manifestación física de mi verdadera naturaleza, y si quisiera, podría llamarme.

	Pero, ¿qué demonios haría con una víbora de tamaño humano? El solo pensamiento fue suficiente para aterrorizarme.

	Grey se alejó de mí, caminando alrededor del círculo cuando las palabras que murmuró en voz baja alcanzaron un crescendo.

	Tan pronto como llegó al centro del círculo, estrelló el bastón contra el suelo y las baldosas se rompieron con la fuerza del golpe. El círculo se rompió y la magia fluyó.

	Se estrelló contra mí, me derribó y me envió volando de regreso a través de la cocina. Llegué a la pared del fondo, mi aliento salió de mí mientras la ola de la magia de Grey continuaba cubriéndome como las olas del mar.

	El aire se calentó, y luego hirvió, hasta que fue incómodo respirar. Algo caliente y húmedo goteó por mi cara, y llego a mi nariz. Mi mano se apartó ensangrentada y escaneé la cocina.

	Triskel estaba al otro lado de la habitación, de lado y, por lo que parecía, completamente inconsciente. Se había despojado de su glamour, y sus escamas doradas y rojas brillaban a la luz de la cocina.

	El personal de la cocina se reunió cerca del círculo. Sus ojos estaban en blanco y sus rostros flojos, pero al menos parecían ilesos por la explosión de poder que me había golpeado el trasero.

	Me puse de rodillas, busqué a Grey y lo encontré de pie en el centro del círculo roto.

	La sangre le corría por la nariz y los ojos, y cuando giró la cabeza para mirar a las personas reunidas a su alrededor, pude ver que también goteaba de sus orejas. La temperatura en la habitación continuó subiendo hasta que escaldaba y cada respiración que tomaba me quemaba los pulmones.

	De repente, hubo un estallido cuando el aire frío inundó mis pulmones. La gente reunida alrededor de Grey se derrumbó como una, aterrizando en un montón alrededor de los bordes del círculo.

	Grey también cayó y cayó de rodillas con un gemido amortiguado que me desgarró el corazón.

	Saltando de mi posición en el suelo, corrí hacia él. No dudé en el borde del círculo; ya se había roto y el poder ya no estaba. Grey yacía de costado en el centro del círculo, su sangre secándose en su piel.

	—¿Puedes oírme? —Me agaché junto a él y aparté su cabello de sus ojos cerrados.

	Se agitó y dejó escapar un gemido, y mi corazón comenzó a latir de nuevo.

	Abrió los ojos y me miró, el rayo plateado ya no estaba. 

	—¿Funcionó?

	Asentí, aunque no estaba completamente segura. Me tomé un momento para observar cómo los humanos comenzaban a roncar ligeramente.

	—Sí, funcionó —dije con alivio.

	Grey me sonrió antes de que sus ojos rodaran en su cabeza y se desmayara, dejándome sola en medio del círculo.

	—Genial, todos pueden jugar a la bella durmiente menos yo —me quejé. Luego me puse de pie y me puse a trabajar.


Capítulo 22

	 

	Dejé a los humanos donde dormían. Despertarlos después de todo lo que había sucedido parecía la peor idea de todas, pero logré despertar a Triskel, y juntas reunimos suficientes almohadas y mantas para que estuvieran lo más cómodos posible. Cuánto recordarían, no tenía idea. Definitivamente esa sería una pregunta para Grey, una vez que decidiera despertarse, por supuesto.

	Me senté en una mesa con un cuenco humeante de estofado. La salsa era tan rica que era prácticamente negra, y metí otro pedazo de pan crujiente para absorber los jugos de la carne. La mantequilla se había derretido en el cuenco, colocándose encima del guiso, su color dorado brillaba en las luces del techo.

	Metiendo el pan en mi boca, lo mastiqué y tragué tan rápido como mi cara magullada lo permitió. Hasta ahora, me habían arrojado de la boca de una cueva y arrojado en un pub. Sin mencionar anoche, cuando me enfrenté a la criatura y me dieron en el trasero. Todo esto había llevado a un proceso de curación mucho más lento de lo que estaba acostumbrada.

	Por supuesto, estar cansada y hambrienta definitivamente no ayudaba, pero el gran tazón de estofado contribuiría en gran medida a remediarlo.

	—¿Cuánto tiempo estuve fuera? —La voz de Grey me llegó desde el otro lado del pub, y me giré para verlo tropezar desde la cocina.

	Su cabello oscuro estaba recogido alrededor de su cabeza, dándole la apariencia de una criatura con cuernos. Al ver que Grey, siempre suave y a cargo, se veía tan desaliñado, me hizo sonreír, y agaché la cabeza hacia el cuenco de estofado para no sonreír.

	—Un rato —dije, luchando por mantener mi voz libre de la risa que burbujeaba dentro de mí.

	Se deslizó en la cabina frente a mí, echó la cabeza hacia atrás con un gemido bajo mientras se estiraba.

	—Comida —dijo, olisqueando el aire—. Dios mío, ¿dónde lograste conseguir comida?

	—La cocina —dije, empujando otro pedazo de pan crujiente en mi boca. Mastiqué y tragué antes de agregar—: Parecía una pena dejarlo ir a la basura.

	El estómago de Grey gruñó audiblemente, y él bajó la cabeza, dándome una gran sonrisa.

	—¿Quieres que vaya y te traiga algo a ti también? —pregunté con un suspiro, levantándome de la mesa.

	—Eres un ángel —dijo.

	—No te acostumbres —bromeé—. Solo lo hago esta vez porque salvaste a esas personas.

	Regresé rápidamente a la cocina, llené un tazón y agarré otra canasta de panecillos crujientes de una bandeja, luego volví al pub para encontrar que Triskel se había unido a Grey en la mesa.

	Grey estaba recostado en la cabina, y la sonrisa en su rostro podría haber derretido los corazones de mil mujeres. Triskel claramente no era inmune a su encanto. Estaba prácticamente sobre la mesa, sus susurros inaudibles desde donde yo estaba. Observé cuando ella cruzó la mesa y pasó un dedo sobre uno de los tatuajes visibles debajo de la manga de su camisa blanca. Su dedo desapareció debajo de la tela, empujándolo a un lado para revelar aún más el intrincado diseño.

	Los celos, crudos y desenfrenados, rugieron a través de mí. No se parecía a nada que hubiera experimentado nunca, y mis manos temblaron por el esfuerzo de no cruzar el piso y tirar el contenido del cuenco de estofado sobre su cabeza.

	No por primera vez, me preguntaba si me estaba volviendo loca. Mis reacciones estaban fuera de control y limitaban con neurótico.

	Respirando hondo, aparté los celos y crucé la alfombra hasta la cabina. Triskel levantó su mirada hacia mi cara, y en sus ojos violetas vi un desafío.

	Sin hacer caso, puse el tazón frente a Grey y me dejé caer en mi asiento una vez más. Si ella quería coquetear con él, que así fuera. Grey no me pertenecía, no importaba cuánto lo deseara. Tuvimos nuestra oportunidad y lo jodimos todo al infierno.

	Grey bajó la cara sobre el tazón y respiró hondo, un gemido escapó de él cuando cerró los ojos.

	—Esto huele tan bien —dijo, abriendo sus ojos, su oscura mirada capturando la mía—. Gracias. —Sus palabras estaban llenas de significado, y sabía que no solo me estaba agradeciendo por traerle comida.

	Escuchar a Grey expresar gratitud fue definitivamente nuevo para mí, y no pude evitar la sorpresa de mi cara.

	—No hay problema —dije, metiendo otro pedazo de pan en el tazón antes de meterlo en mi boca.

	Podía sentir sus ojos sobre mí. ¿Qué más quería que dijera?

	Suspiró y el sonido de su cuchara golpeando el costado de su plato me dijo que se había rendido.

	—Estaba informando a Grey sobre el trabajo fantástico que hizo con el hechizo —dijo Triskel, su voz enfermizamente dulce y cargada de admiración.

	—Sí, fue fabuloso. —Me llevé una cucharada de carne y papas a los labios.

	—Era más que eso. Si no hubiera interferido, esas pobres personas aún estarían atrapadas. Habrían muerto sin su ayuda, fue tan… —Se apagó en un intento simulado de buscar la palabra correcta—. Heroico. —Su voz era entrecortada, y casi esperaba que se desmayara en el cuenco de Grey.

	Me encontré con los ojos de Grey y le levanté una ceja. El color había inundado sus mejillas, y se veía incómodo por los elogios que Triskel le estaba acumulando. Los celos que había sentido solo unos momentos antes desaparecieron por completo, y una sonrisa torció las comisuras de mis labios cuando lo vi retorcerse.

	No había estado tan incómodo hace un momento. ¿Qué había cambiado?

	—¿Siempre has sido una bruja? —preguntó, y prácticamente me atraganté con el estofado.

	—Eh, ¿una bruja? —dijo Grey—. En realidad no soy un…

	Triskel lo interrumpió nuevamente mientras divagaba en su búsqueda para impresionarlo. 

	—¡Y la forma en que convertiste la rama en un palo con solo un poco de sangre! No lo podía creer.

	Dejé mi cuchara y miré la cara de Grey. No había forma de que pudiera seguir comiendo mientras escuchaba esta conversación; solo terminaría ahogándome con algo en un intento de sofocar mi risa.

	Al ver mi diversión, Grey me lanzó una mirada impotente mientras Triskel seguía hablando de lo increíble que era su magia.

	—Entonces, ¿Siobhan te dio alguna indicación de a dónde iba? —pregunté, mi lástima por la incomodidad de Grey superando mi deseo de verlo retorcerse.

	Triskel me lanzó una mirada que podría haber marchitado a una persona menor, pero la miré fijamente, encontrando su mirada con una expresión en blanco. ¿Me había estado engañado antes? Cuando había actuado tan asustada y casi indefensa, la había visto mucho más joven de lo que probablemente era. Ella era, después de todo, una de los fae, así que tal vez su comportamiento era solo otro aspecto de su glamour. Ahora sabía sin lugar a dudas que la pequeña Triskel tenía una ventaja sobre ella, una que no dudaría en usar contra mí.

	—No, creo que ya dije eso. —Su voz era lo suficientemente aguda como para cortar vidrio—. Pero yo…

	—Bueno, no nos dijiste quiénes eran los hombres —interrumpí.

	—¿Qué hombres? —Su irritación hizo que doblara los dedos sobre la mesa, y vi que un pequeño trozo de madera se desprendía bajo la presión.

	—Los que dijiste que pensabas que vendrían por ti.

	Ella me fulminó con la mirada antes de que sus ojos violetas se aclararan de repente, y vi que los ensanchaba un poco, haciéndose parecer más inocente.

	—Estaba tan asustada —dijo, volviéndose hacia Grey—. Si hubieras estado allí, no me habría asustado en absoluto, porque habría sabido que podías deshacerte de ellos.

	—Pero ¿quiénes eran? —sondeé de nuevo.

	—Cazadores. —Su voz era baja, y esta vez no había duda de su miedo genuino.

	—Pensé que todos los cazadores habían sido expulsados de Inglaterra —le dije al encontrarme con la mirada preocupada de Grey.

	—Yo también —dijo—. También lo hicieron todos.

	—¿Qué los traería de vuelta ahora? —reflexioné, principalmente para mí.

	—Dijeron que estaban recolectando criaturas raras y valiosas —dijo Triskel—. No dirían por qué, pero sabían lo que era.

	—¿Cómo se libró de ellos Siobhan? —Empujé mi cuchara en el estofado, ya no me sentía tan hambrienta.

	—Me hizo entrar al armario de arriba. El otro hechizo que tiene en este lugar mantiene oculta mi firma mágica.

	—Mierda. —Dejé caer la cuchara en el tazón con un sonido metálico—. ¿Nos estás diciendo eso ahora?

	Grey maldijo violentamente bajo y dejó caer su propia cuchara.

	—¿Qué importa? —dijo Triskel, y la miré. ¿Era realmente tan ingenua?

	—Grey derribó todos los hechizos que cubren este lugar, y eso incluye el que mantiene tu firma oculta —le dije—. Si estos cazadores te están buscando, Grey también podría haberte servido en una bandeja.

	Finalmente comprendió mis palabras, y Triskel parecía genuinamente perturbada. Su rostro cayó y las lágrimas brotaron de sus ojos violetas.

	—No pensé que derribaría todos los hechizos —se lamentó—. ¿No puedes volver a ponerlo? —Se volvió hacia Grey y se aferró a su brazo, hundiendo los dedos en su carne. Su glamour comenzó a fallar, escamas doradas y escarlatas brillando en su garganta.

	Grey maldijo, y me di cuenta de que sus dedos ya no eran los de un humano, sino que se habían convertido en garras, sus uñas rojas largas y curvas como la cuchilla de mi karambit. Los clavó en su carne con tanta fuerza que la sangre comenzó a brotar contra ellos.

	Tirando de mi espada, me moví rápida. Me levanté del banco y me senté en el borde de la mesa, empujando una rodilla hacia el centro del pecho de Triskel y forzándola hacia atrás. Empujé el borde de mi karambit contra su cuello, sosteniéndolo de modo que, si ella respirara sin decirlo, se partiría la garganta sin ningún esfuerzo por mi parte.

	—Déjalo ir —dije, mi voz baja y tranquila. Soltó a Grey, levantando sus manos con garras para que pudiera verlas en mi visión periférica.

	—No quiero morir —susurró, con lágrimas cayendo sobre sus pestañas negras.

	—El hechizo se fue, así que tenemos que sacarte de aquí. —Mantuve mi rodilla presionada en el centro de su pecho mientras hablaba—. Pero si intentas lastimar a cualquiera de nosotros nuevamente, no dudaré en entregarte a los cazadores.

	Mi mentira tuvo el efecto deseado, y los ojos de Triskel se abrieron con horror.

	—No lo harías, no realmente —dijo conmocionada.

	—Pruébame. —Mi voz era fría.

	—Si me sacas de aquí a un lugar seguro, te prometo que no trataré de lastimar a ninguno de los dos —dijo solemnemente.

	Asintiendo, saqué mi espada y me giré para poder saltar al suelo, mis pies aterrizaron con un ruido sordo que rebotó en mis huesos. Necesitaba dormir, recuperarme. Era fuerte, pero había una gran cantidad de golpes que podía soportar antes de que me alcanzara.

	Mi madre podría haber sido una gorgona, pero mi padre era humano, y eso me debilitaba. Y aunque todavía era inmortal, no era buena para nadie si mis respuestas y reacciones se veían comprometidas.

	—¿Puede la División 6 encontrar una casa segura? —le dije a Grey.

	Abrió la boca para responder, pero Triskel dejó escapar un sollozo que hizo que mi corazón se detuviera.

	—No voy a volver a una de esas celdas de detención —gritó, correteando por el borde de la mesa, arrojando su glamour por completo mientras se movía.

	—Mierda en una galleta —dije con un suspiro mientras veía a Triskel correr hacia la cocina.

	—Iba a decir que en este momento no tenemos espacio en las casas de seguridad —dijo Grey.

	—Entonces, ¿qué demonios vamos a hacer?

	—Tú podrías…

	Levanté la mano y lo silencié mientras sacudía la cabeza con vehemencia. 

	—No hay oportunidad en el infierno, Grey. Está loca, y de todos modos, tengo invitados…

	—La empática y su hija —dijo, sus ojos oscuros estudiándome cuidadosamente.

	Mi boca se abrió. Quería preguntarle cómo lo sabía, pero parecía completamente inútil. Trabajaba para la División 6; tenían sus narices en los negocios de todos.

	—Sí —dije en su lugar—. Necesitaban un lugar donde quedarse, así que las ayudé.

	—Son un problema, Jenn —dijo, causando que me erizara al instante. ¿Quién demonios creía que era? Por lo que había visto hasta ahora, el único que trajo problemas a mi vida fue él. Merry y su madre no habían sido más que una alegría.

	Aunque no estaba completamente segura de si esa alegría era mía, o si el disfrute contagioso de la vida de Merry se había derramado sobre mí.

	—Lo sé, lo sé —dijo, levantando las manos—. No es asunto mío, pero a veces no puedo evitar preocuparme por ti, así que las revisé.

	—¿Encontraste algo interesante? —Atacarlo no tenía sentido; él continuaría husmeando en mi negocio de todos modos, y enojarse con él era solo una pérdida de tiempo.

	—Cuando terminemos aquí, te contaré —dijo enigmáticamente, lo que me dijo que probablemente no me gustaría lo que sea que haya descubierto.

	—Bien, pero más te vale —le dije—. Sin embargo, esto todavía no responde lo que vamos a hacer con Triskel.

	Grey sacudió la cabeza, y una sensación de hundimiento llenó mi estómago.


Capítulo 23

	 

	Nos sentamos en el auto afuera de mi casa y miré las ventanas oscuras. Esperaba que Carolyn y Merry se hubieran acostado, y que este no fuera otro caso de que Carolyn estuviera tan aterrorizada de que alguien viniera a llevárselos que se estuvieran escondiendo.

	Triskel se sentó en el asiento trasero, su silencio me decía exactamente qué pensaba del plan. Aunque sabía que si Grey se hubiera ofrecido a llevarla de regreso a su casa para descansar un par de días, ella prácticamente le habría quitado la mano en su prisa por aceptar la oferta. No es que nada de eso importara ahora.

	Ella necesitaba un lugar para quedarse, y yo tenía tanto el espacio como la protección para mantener oculta su magia.

	Suerte la mía.

	—Recuerdas lo que dije. —Me giré en el asiento y me encontré con su mirada silenciosa.

	—Sí —dijo malhumorada mientras se deslizaba más abajo en su asiento.

	—Dejas en paz a Carolyn y Merry —repetí.

	—Sí, te escuché la primera vez —dijo—. No soy idiota.

	Volviéndome en mi asiento, me encontré con la media sonrisa de Grey.

	—¿Y la morgue?

	Miró su reloj y sacudió la cabeza. 

	—Estará abierta toda la noche, pero Antony, el tipo con el que necesitamos hablar, ya se habrá ido a casa.

	Asintiendo, me miré los dedos. Mi repentina reticencia a abandonar el calor y la seguridad del auto era completamente diferente a mí. Normalmente no podía esperar para alejarme de Grey, y ahora estaba medio contemplando invitarlo a entrar.

	—¿Quieres entrar y tomar un café? —pregunté, y la cabeza de Triskel apareció de repente entre los asientos.

	—Por favor, y estoy segura de que si le preguntamos lo suficientemente bien, Jenna tendrá un sofá en el que podrías quedarte. —La desesperación en su voz me hizo sonreír y al mismo tiempo sentirme un poco mejor por invitar a Grey a entrar. Su declaración y tono de voz hicieron que preguntarle de repente pareciera menos necesitada en contraste. Menos como esperaba desesperadamente que aceptara entrar, aunque así era exactamente como me sentía. Había algo en estar en su compañía que me trajo una sensación de paz que no había sentido en mucho tiempo. Pero estar cerca de él también me jodió la cabeza, haciéndome sentir completamente fuera de control. Era una complicación que podría haber evitado, pero la vida era notoriamente complicada de esa manera, siempre tirando bolas curvas en la mezcla. 

	—No creo que sea una buena idea —dijo, y mi corazón se hundió—. Carolyn no se sentiría cómoda.

	Triskel gimió y abrió la boca para protestar, pero sacudí la cabeza. 

	—Córtala. —Le devolví la mirada y ella se calló al instante—. Necesito saber si el peligro es una amenaza inmediata. —Miré hacia la casa oscura. Realmente no conocía a Carolyn, pero Merry y yo teníamos una conexión. La idea de que algo le sucediera me llenó de pánico y miedo.

	—En este momento—dijo Grey—, no. Bueno, hasta donde yo sé de todos modos. Y —continuó antes de que pudiera interrumpirlo—, no tienes que preocuparte de que le diga a alguien que están aquí. Mis labios están sellados.

	Asentí y abrí la puerta del auto, la luz del techo parpadeó e iluminó los ojos agotados de Grey. Conducir a casa mientras estaba tan cansado parecía una mala idea en muchos frentes.

	—Mira, hiciste un trabajo importante esta noche. Tengo un sofá que puedes tomar si lo deseas, pero no te obligaré a quedarte. —Solté el aliento que había estado conteniendo y mantuve mi mirada fija en la grava debajo de mis botas. Era más fácil lidiar con la desilusión cuando tenías algo en qué concentrarte.

	—Tal vez un par de horas no dolería —dijo—. Al menos de esta manera podemos irnos temprano y atrapar a Antony tan pronto como llegue a la oficina.

	Mantuve mi sonrisa oculta, optando por encogerme de hombros, como si su decisión de quedarse no hubiera causado que mi corazón saltara a mi garganta.

	—Sí, genial —dije tan poco comprometida como pude.

	Triskel gimió y salió del auto. 

	—Ustedes son patéticos. —Lanzó la declaración sobre su hombro con un movimiento de su cabello oscuro.

	En el momento en que ella se alejó del auto, comencé a reír, y Grey rápidamente se unió a mí. Tal vez tenía razón, pero aun así, ciertamente no iba a hacerle saber eso.

	<><><><><>

	Hice que Triskel se instalara lo más rápido que pude en el dormitorio, en el lado opuesto de la casa, donde sabía que Carolyn y Merry dormían. Tan pronto como le pasé las mantas de repuesto que guardaba en el armario ventilado, ella cerró de golpe la puerta de la habitación en mi cara, el sonido hizo eco en la casa.

	Cuando el silencio volvió a la casa, me detuve en lo alto de las escaleras, escuchando cualquier señal de que Carolyn estaba despierta. Pero incluso los fantasmas estaban callados.

	Regresé de puntillas a la cocina, donde había dejado a Grey. Estaba desplomado sobre la mesa, con la cabeza sobre los brazos cruzados, y el sonido de sus ronquidos me hizo doler el corazón.

	Se veía tan tranquilo, pero sabía que posiblemente no podría estar cómodo. Acercándome a él suavemente, pasé mi mano sobre su cabello, quitando los mechones oscuros de su rostro. La expresión seria que tenía cuando estaba despierto se suavizaba cuando dormía, haciéndolo parecer mucho más joven. Pero esa era una de las ventajas de ser un druida: se podía vivir durante cientos de años, tal vez incluso mil, y no parecer un día más de treinta y cinco.

	¿Grey lo consideraba un regalo? Nunca le pregunté. No estaba convencida de que mi inmortalidad fuera un regalo, pero esa era la diferencia entre nosotros. Grey podría morir. Si era herido lo suficiente, su vida llegaría a su fin; ninguna cantidad de magia podría curar una herida mortal. Si se imponía a sí mismo en lo que respecta a su magia, especialmente porque había elegido evitar el sacrificio humano como su medio de ritual, la vida se desvanecería de él.

	Yo, por otro lado, siempre me imaginé más como una batería recargable. La criatura me había quitado la vida y, sin embargo, mi corazón no había dejado de latir por completo. Me había despertado a la mañana siguiente, rígida, fría y sabiendo que había muerto, pero mi magia me trajo de vuelta.

	Suavemente tirando del brazo de Grey sobre mi hombro, lo ayudé a levantarse de la mesa y medio caminé, medio lo llevé al gran sofá que estaba prácticamente intacto. Hasta ayer, había dejado la cubierta antipolvo, pero Carolyn la había quitado para que Merry pudiera sentarse en ella.

	—Te extrañé, Jenn —murmuró Grey mientras dormía, las palabras apenas reconocibles.

	—Yo también te extrañé —susurré mientras lo ayudaba a sentarse en el sofá y le quité las botas. Deslizando sus piernas sobre el sofá, Grey se dio la vuelta y volvió a murmurar. Me acerqué un poco más en un intento de entenderlo.

	—Las hamburguesas con queso no necesitan comida de conejo —murmuró antes de resoplar y su respiración se profundizó una vez más. Confía en Grey para soñar con hamburguesas con queso y su odio por la ensalada. O al menos supuse que eso era lo que quería decir. Ciertamente me había contado lo suficiente sobre su aversión por la "comida de conejo", como la llamaba.

	Un suave golpeteo en la puerta trasera atrapó mi oído y me congelé. Cuando lo escuché de nuevo, me puse de pie, espada en mano, en un instante. Apagando las luces de la cocina, intenté ver por las ventanas.

	Quién o lo que sea que estuviera afuera a esta hora de la noche no podría ser bueno. El ruido llegó de nuevo, pero desde la cocina sonaba mucho más como rascar la puerta trasera en lugar de golpear.

	Arrastrándome hacia la ventana al lado del lavabo, me asomé a la oscuridad. Pero la ventana era opaca, por lo que era imposible ver algo más allá del indicio de mi propio reflejo en el cristal.

	Solté un suspiro lento y atravesé la puerta trasera hacia el interruptor de la luz. Lo moví hacia arriba, y la luz inundó el pequeño patio fuera de la puerta. Escaneé el área y, aunque todo parecía normal, mi corazón seguía latiendo fuerte en mi pecho.

	Me estaba volviendo loca. Saltando en las sombras y volviéndome loca con pequeños sonidos que probablemente eran solo ratones. Aquí en el país, los pequeños roedores eran un problema. ¿Siempre podrías conseguir un gato?

	Tan pronto como ese pensamiento apareció en mi cabeza, lo aparté. De ninguna manera iba a tener un gato. Apenas podía cuidarme, y ahora mi casa estaba llena de gente que necesitaba proteger. Lo último que debería agregar a eso era aún más responsabilidad.

	Apagando la luz, mantuve la hoja en mi mano mientras atravesaba la casa, revisando las puertas y ventanas, asegurándome de que cada una estuviera cerrada. Sin mencionar que tenía las guardas que mantenían fuera algo sobrenatural, excepto los fantasmas, que habían estado aquí desde el principio. Me imaginé que todavía estarían allí mucho después de que me hubiera mudado.

	Deslicé mi espada de nuevo en su funda mientras me dirigía directamente a mi habitación y me encontré cara a cara con Merry. Ella estaba parada en su puerta, su largo camisón cepillaba los dedos de los pies, su cabello rubio era una masa rizada. Se frotó los ojos, y cuando levantó su rostro hacia el mío, pude ver la marca de la almohada arrugando su mejilla.

	—Amiga —dijo alegremente, antes de bostezar. Cruzó el piso hacia mí, y antes de que pudiera moverme, me rodeó la cintura con los brazos, presionó su rostro contra mi estómago y me abrazó con tanta fuerza que me dejó sin aliento con un pequeño gruñido.

	—Merry, deberías estar en la cama —le dije, deteniéndome por un segundo, sin saber si debía abrazarla. No era exactamente algo a lo que estaba acostumbrada.

	Pero luego una ola de calidez y amor se apoderó de mí y cerré mis brazos alrededor de ella.

	—Amor amiga —murmuró ella—. Preocúpate por un amigo. —Sus palabras causaron un dolor dentro de mí.

	No estaba acostumbrada a los abrazos, y definitivamente no estaba acostumbrada a tener a alguien en casa que se preocupara por mí.

	—Estoy aquí ahora —le dije—. Seguro.

	Merry me miró, sus ojos azules nadaban con lágrimas. 

	—A salvo —repitió ella, y supe que, para ella, la palabra significaba mucho más de lo que pretendía.

	Desenredando sus brazos, me agaché frente a ella y ahuequé sus mejillas rojizas en mis manos. Su piel era suave y cálida, y olía ligeramente a galletas, y sonrió a mis labios.

	—Aquí, Merry, estás a salvo —le dije. Fue una tontería hacer promesas, especialmente cuando la vida me había demostrado que definitivamente no había garantías, pero con ella era vital. Quería que supiera que la mantendría a salvo, o al menos moriría en el intento. Ese pensamiento me golpeó de la nada. Apenas conocía a esta niña y, sin embargo, estaba pensando en dar mi vida para mantenerla a salvo.

	En el fondo, sabía que me sentía así en parte debido a su poder, pero también había mucho más que eso. Algo en Merry me llamó, una inocencia que tenía que proteger sin importar el costo.

	Ella era importante para su madre, para mí, para el mundo. Lo sabía en lo profundo de mi alma, y era un conocimiento por el que valía la pena luchar. No importa lo que sea necesario.

	—Prometo que te mantendré a salvo. —No tenía idea si ella me entendía completamente, pero la feliz inteligencia en sus ojos me dijo que me creía. Confió en mí.

	Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y me dio un largo abrazo antes de soltarme con una risita y correr hacia su habitación. Se detuvo en la puerta y me miró, lanzando un beso en mi dirección con salvaje abandono. Hice mimos al atraparlo y colocarlo en mi bolsillo, y las risitas de Merry se filtraron por la casa cuando desapareció en el dormitorio y cerró la puerta detrás de ella.

	Empujándome sobre mis pies, me dirigí cansadamente a mi propia habitación. Las sábanas todavía estaban arrugadas de antes, pero eso se sintió como si fuera una vida atrás. Después de quitarme la ropa, me metí debajo de las sábanas y caí en un sueño irregular.


Capítulo 24

	 

	Soñé que algo me estaba sujetando en su lugar, una oscuridad que mantenía mis brazos cerca de mi cuerpo y presionaba su cara contra mi oreja, murmurando palabras que no podía entender del todo. Mi cerebro se detuvo en Kypherous; no podría ser nadie más.

	Luchando contra él, intenté liberar mis brazos, pero su agarre era demasiado fuerte. El pánico se hinchó en mi pecho, solidificando el aire en mis pulmones, haciendo que cada respiración fuera más dura que la anterior.

	Pateé y golpeé con mis piernas, pero fue inútil. Su forma oscura se apoyó en mi pecho mientras su lengua, húmeda y cálida, se deslizaba sobre mi mejilla hacia mi ojo.

	Me desperté sobresaltada, la cálida humedad se enfriaba en mi mejilla.

	El hombre sobre mí hizo una pausa, su cuerpo recortado a la luz de la ventana.

	No es un sueño.

	Kypherous estaba aquí.

	Traté de levantar los brazos, pero él me los había sujetado a los costados con su peso. En la oscuridad, no pude distinguir su rostro.

	El pánico que había sentido en el sueño se estrelló contra mí una vez más. El poder estalló en mis venas y se extendió a mis ojos.

	No puede estar aquí. Lo había matado, igual que mataría a quien estaba sentado en mi pecho.

	—Muévete o mueres —dije, con la voz ronca de miedo, y me encogí por dentro ante la emoción que sangraba en mis palabras. Había jurado que nunca más volvería a sentirme tan asustada, tan indefensa.

	Él rio. Pero no fue la risa de Kypherous. Sin embargo, el sonido era familiar, y me apresuré a colocarlo.

	—No pensé que la gran Jenna Faith sería tan fácilmente sometida —dijo, inclinándose hacia mí. Sus ojos estaban enmascarados en la oscuridad, pero la luz dentro de ellos era tan familiar como la voz.

	—¿Alex? —dije con incredulidad. Él estaba muerto. Lo había visto en la cueva, las ratas festejando con su carne.

	—Quién es Ky-for-us —dijo, pronunciando el nombre fonéticamente.

	—Quítate de encima —gruñí, golpeándome contra él, lo que solo lo hizo reír un poco más fuerte.

	—Tranquila, tigre —dijo—. Solo estaba recibiendo una pequeña venganza por ti arrojándome por el culo en Irlanda… y, por supuesto, dejándome morir en las cuevas. —Hizo una pausa y presionó su rostro contra mi oreja como lo haría un amante—. Eso realmente no fue agradable, ya sabes.

	Apreté mi cabeza hacia atrás sobre la almohada suave lo más que pude y luego golpeé mi cuello hacia adelante. Mi frente se conectó con su nariz con un crujido resonante, lo que lo hizo caer al suelo.

	Arrastrándome, me agaché cerca de la cabecera, agarrando la hoja que guardaba debajo de la almohada.

	—Eso realmente dolió —dijo, su voz distorsionada y amortiguada mientras se agarraba la cara—. Me rompiste la nariz… ¡otra vez! —Se puso de pie.

	—No me disculpo —dije con frialdad. Me sentí rígida cuando la adrenalina corrió por mis venas, aumentando mis sentidos. 

	Olía a Alex, se parecía a Alex, incluso tenía la misma mala actitud que Alex, pero no había forma de que lo que estaba parado en medio de mi habitación, agarrándose la cara, pudiera ser Alex.

	—¿Quién eres y qué haces aquí? —le pregunté, volviéndome a colocar lentamente en la cama para que él tuviera que llegar mucho más lejos si intentaba poner sus manos sobre mí nuevamente.

	—Soy yo, Alex —dijo—. Sabes, el que crees que es un niño gigante con dolor de culo. —Cuando no respondí, sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro—. Tal vez esto refrescará tu memoria —dijo, dejándose caer en la cama frente a mí. Sus ojos se agrandaron y miraron fijamente, y se quedó completamente quieto ante mí.

	Cuando todavía no respondí, gimió. 

	—Vamos, dale un descanso a un chico. Si aparecieras en mi habitación cuando pensara que habías muerto, no te golpearía de la cama. —Él arrastró los dedos por la cama hacia mí.

	Empujé la hoja hacia él y salí rodando de la cama, aterrizando en el suelo agachándome vagamente como un gato. Me miró con atención, prestando especial atención a la cuchilla en mis manos.

	—Si prometes no apuñalarme, te lo explicaré todo.

	—No hago promesas —dije.

	—No tenías problemas para hacerlas antes —dijo con una sonrisa astuta.

	Había estado en mi casa durante algún tiempo, de eso estaba segura. ¿Había sido él, o lo que sea que haya sido, la causa de los rasguños que había escuchado?

	—Solo escúpelo.

	—Bien. —Se dejó caer al suelo, doblando las piernas debajo de él en una especie de posición de medio loto, y mantuvo las manos en alto en un intento de mostrarme lo inofensivo que era. Eso, por supuesto, era una mentira. El hecho de que pudiera entrar a mi casa, a través de las guardas específicamente diseñadas para mantener alejadas a las criaturas sobrenaturales, me dijo que fuera lo que fuese, era peligroso.

	—Soy como tú —dijo, la sombra de su sonrisa se cernía sobre sus labios mientras estudiaba mi reacción.

	—¿Y qué soy yo?

	—Un inmortal —dijo—. Estoy pensando en una semi-diosa de algún tipo, tal vez incluso uno de los destinos, pero tengo mis dudas al respecto. Eres demasiado violenta.

	Su sonrisa se amplió cuando mi boca se abrió sorprendida. Estaba demasiado cerca de la verdad. Una astilla fría de miedo se deslizó por mi columna mientras intentaba ordenar mis pensamientos y convertir mis rasgos en algo ilegible.

	—No soy una diosa —le dije.

	—Ah, dije semi-diosa —corrigió—. Sin embargo, no estás negando el resto, así que obviamente tengo razón.

	—Todavía no veo cómo eso significa que eres como yo —dije—. Alex no era un inmortal.

	—Ahí es donde te equivocas. Soy un inmortal. La criatura me atrapó desprevenido; sin embargo, es un gran golpe. —Sonaba realmente impresionado.

	—Llega al punto.

	—Correcto. Solo soy mejor para ocultar lo que soy; lo he estado haciendo más tiempo que tú.

	—Apenas tienes la edad suficiente para trabajar en la División 6, entonces, ¿cómo puedes haber estado "haciéndolo" por más tiempo, sea lo que sea? —No me molesté en ocultar mi irritación. Tenía todo el carisma de un fae, y tuve la sensación de que disfrutaba retorciendo sus palabras en nudos para sacar a la otra parte del olor de sus verdaderas intenciones.

	—Mira, soy Alex. Alex es  —se hizo un gesto para sí mismo—, un inmortal.

	—¿Qué tipo de inmortal?

	—Fui adorado como un dios —dijo con aire de suficiencia.

	Suspiré y mi mano comenzó a temblar. Tendría que usar la cuchilla o soltarla. Ninguna de las opciones me sentaba particularmente bien en ese preciso momento.

	Eligiendo descansar mi brazo en mi regazo, miré al hombre que decía ser Alex.

	—No te creo —le dije—. Si fueras un inmortal, adorado como un dios, cuando intentaste someterme en Irlanda, deberías haberlo hecho fácilmente.

	—Bien, no fui adorado como un dios —dijo malhumorado, pasando los dedos por la alfombra—. Pero soy hijo de uno. Bueno, dos dioses…

	—¿Y…?

	—Ares era mi padre y mi madre era Afrodita —dijo.

	—¿Tu padre era el dios de la guerra?

	—¿Por qué todos siempre se aferran a esa parte? —dijo, sonando más que un poco molesto—. Sí, lo era. También era un imbécil.

	—¿Por qué no me dijiste esto antes?

	—¿Entonces me crees?

	—No dije eso. —Suspiré. ¿Por qué fingiría ser el hijo de dos dioses olvidados? Simplemente no tenía ningún sentido… aunque todas las señales parecían apuntar al hecho de que él era Alex. Y si eso era cierto, entonces solo había una forma de salir de las cuevas.

	—Moriste —dije finalmente—. Vi tu cuerpo.

	—Entonces eso es lo que fue —dijo—. Fue espeluznante como el infierno. —Lo miré—. No la parte moribunda —agregó—. Lo he hecho antes. No me encontraste en las cuevas, tu magia sí.

	Asentí, recordando la forma en que mi poder había fluido a través del sistema de cuevas, buscándolo. El recuerdo de encontrarlo llenó mi cabeza, e intenté no vomitar cuando una imagen de las ratas mordisqueando su cadáver jugó detrás de mis ojos.

	—Sí, eso realmente no fue agradable —dijo, sonando menos complacido consigo mismo.

	—Entonces, si eres hijo de dos dioses, ¿qué puedes hacer? —En cuanto la pregunta salió de mi boca, me arrepentí.

	El miedo se apoderó de mí, inundando mis pensamientos. El latido de mi corazón se aceleró hasta que estuve segura de que latiría tan rápido que se rompería a través de mi caja torácica. Las sombras a lo largo de los bordes de las paredes parecían alargarse, llegando hacia mí con dedos largos y esqueléticos que rápidamente se transformaron en los de Kypherous.

	Recordé el cruel giro de sus labios cuando agarró mi barbilla entre sus dedos y forzó mi cabeza hacia atrás para que mis ojos se encontraron con los suyos. La hoja de obsidiana brilló en las luces del pasillo cuando la levantó y luego la dejó caer sobre mi cuerpo.

	Dolor.

	Dolor.

	Dolor.

	Brillaba como un rayo a través de mi cuerpo cuando golpe tras golpe cayó sobre mí.

	—Sabes a muerte —susurró Kypherous contra mi oreja, sus dientes se cerraron sobre mi lóbulo mientras mordía. Me tragué el grito. No le daría la satisfacción de verme asustada.

	Ya había tomado suficiente de mí. Tampoco le daría eso.

	—Jenna. —La visión desapareció y me encontré retorcida en las sábanas. El sudor goteaba en mi piel mientras mi respiración salía en jadeos patéticos.

	—¿Dónde está él? —pregunté, mi voz apenas reconocible.

	—¿Quién?

	—Kypherous, el fae que estuvo aquí. —Pasé mis manos por mi pecho, levantando mi camiseta para exponer mi estómago sin marcas—. ¿Cómo es esto posible? —susurré.

	—Es lo que hago —dijo Alex, captando mi atención—. Temor. Es lo mío. Mi regalo, si quieres. —Parecía amargado, y cuando lo miré, vi su mirada fija en un punto de la alfombra.

	—¿Hiciste eso? —Empujé mi camiseta nuevamente en su lugar y me senté, sintiendo la fuerte presión de la cabecera contra mi espalda. Se sentía real, sólido, y lo necesitaba en este momento.

	—Sí, tomé tu miedo y lo hice girar. Puedo usar recuerdos para crear nuevas realidades —dijo—. Ares solía usarlo en el campo de batalla para desorientar al enemigo.

	—Pero ese no era su don —dije, mi voz comenzó a volver a la normalidad. Quería enojarme con él, pero no pude encontrarlo en mí. En cambio, sentí vergüenza por ser engañada tan fácilmente. Había permitido que mi miedo a Kypherous superara mi cerebro racional. Sabía que estaba muerto y, sin embargo…

	—No —dijo Alex—. Cuando dije que lo usaba, quiero decir que me usó a mí. Bueno, mi hermano y yo de todos modos. Lo hicimos poderoso y derrotamos a todos los que vinieron contra nosotros.

	—¿Dónde está tu hermano?

	—Muerto. —Pronunció la palabra sin absolutamente ninguna emoción, lo que fue suficiente para decirme que sintió la pérdida agudamente.

	—Lo siento.

	—No lo sé, no lo conocías. Phobos era un imbécil.

	Me revolví el cerebro, tratando de recordar los libros que había leído sobre mitología griega. La mayoría de las veces había leído los pasajes sobre Medusa y las otras gorgonas, aunque no había mucho que leer. Fue sorprendente cómo alguien que había sido tan maltratada, violada y luego transformada en la criatura que el mundo recordaba, ya que podría relegarse a poco más que un párrafo en la historia de un héroe. Pero, como descubrí, esa parecía ser la difícil situación de las mujeres más fuertes. La historia disfrutaba tomando sus historias, retorciéndolas hasta que fueran completamente irreconocibles, y luego reescribiéndolas para adaptarse a cualquier narrativa que estuvieran promoviendo en ese momento. Tampoco fue un fenómeno que ocurrió solo en los libros de historia. La vida estaba llena de situaciones en las que las mujeres se encontraban subyugadas y usadas antes de que las dejaran secar como las malas.

	—Probablemente no nos conoces —dijo Alex, y me di cuenta de que todavía había estado hablando.

	—Ustedes eran gemelos —le dije, apartándome de mis pensamientos—. La habilidad de Phobos estaba en pánico, y tú eras Deimos, o “miedo”.

	Alex me sonrió. 

	—La mayoría de la gente no nos conoce.

	—Pasé por una fase de lectura de todos los libros de mitología griega que pude tener en mis manos.

	Él asintió y cruzó las manos sobre su regazo. 

	—Entonces, ahora que sabes quién soy, ¿me vas a decir qué eres?

	Contemplé guardar mi secreto. Había pasado tanto tiempo desde que tuve a alguien en quien podía confiar. De hecho, estaba bastante segura de que los últimos en saber la verdad sobre mí fueron Kypherous y su corte.

	—Gorgona —dije, tomando una decisión rápida. Probablemente me arrepentiría más tarde, pero en el momento en que dije la palabra sentí como si me hubieran quitado un peso de encima.

	—Mierda —dijo, con la boca abierta por la sorpresa—. ¿De verdad? ¿Como Medusa y sus hermanas?

	—Medusa era mi abuela.

	—¿Tu abuela? Eso no es posible, ella no tuvo hijos… 

	Le sonreí y sacudí la cabeza. 

	—Y ahí es donde la historia salió mal. Ella tuvo tres hijos, dos niños y una niña. La niña era mi madre, también una Gorgona —dije—, y sus hermanos eran humanos. Fuertes, pero aún solo humanos.

	—¿Por qué nadie sabe esto?

	—Por razones obvias —dije—. Mira las historias, Medusa fue considerada un monstruo y fue decapitada por sus problemas. Mi madre pensó que sería mejor mantener lo que estábamos escondidos… —Me detuve al recordar lo que Kypherous me había contado sobre ella.

	—¿Dónde está tu madre ahora? —preguntó Alex, como si pudiera decir por mi repentino silencio que mis pensamientos estaban oscuros.

	—Muerta. —Apreté mis manos en puños.

	—Pero ¿ella era inmortal?

	—Podemos morir, ya sabes… Podemos vivir para siempre, si queremos, pero si alguien quiere esforzarse lo suficiente, nos pueden matar. Solo tienes que mirar a mi abuela y su lamentable historia para descubrirlo.

	—Entonces, algo la mató; tu madre, quiero decir —dijo Alex.

	—No algo, sino alguien. Me tomó de ella. —Una risa amarga se me escapó—. Dije "tomó ", pero debería decir que ella me vendió a él. Ella me vendió a un lord fae, y luego él la mató para que no pudiera tener más hijos. Quería la única gorgona para él solo.

	Simplemente recordar la historia fue suficiente para abrir la vieja herida, dejándola tan cruda como el día en que fue creada. Me estremecí y me mordí la mejilla en un intento de calmarme, evitando que mis lágrimas me pincharan los ojos. Mi propia madre me había vendido a él, sabiendo lo que era, sabiendo lo que quería de mí.

	—Quería ver qué pasaría si un fae y una gorgona tuvieran un hijo —agregué abruptamente, luego salí de la cama y corrí hacia el baño. Llegué a tiempo para agarrar el borde de la taza del inodoro y purgar el contenido de mi estómago, como si mi cuerpo estuviera tratando de librarme de mi historia. Si solo fuera así de fácil.

	Frotando el dorso de mi mano sobre mi boca, cerré los ojos mientras mi estómago se retorcía de nuevo, pero todo lo que pude hacer fue en seco.

	Me puse de pie lentamente y me incliné sobre el lavabo, salpicando agua helada en mi cara antes de enjuagarme la boca. Finalmente, levanté la cabeza y miré mi reflejo en el espejo. Tenía la cara dibujada, y con el cabello castaño oscuro recogido hacia atrás, mis ojos parecían demasiado grandes para mi cara. Los restos del terror que Kypherous había evocado en mí permanecieron en mi mirada, dándome una expresión atormentada.

	Y pensar que otros creían sinceramente que yo era capaz de proteger a los que estaban debajo de mi techo. La idea era risible.

	Saliendo del baño, mantuve mis ojos enfocados en el piso. Lo último que necesitaba o quería en este momento era ver la inevitable mirada de lástima en los ojos de Alex.

	—Yo también puedo morir —dijo, sorprendiéndome.

	Dudé por un momento antes de meterme en la cama. 

	—Bueno, muchas personas han tratado de matarme y todavía estoy aquí.

	—Pero tampoco eran inmortales —dijo—. Se necesita un dios para matar a un dios, y todas esas cosas buenas.

	—Entonces, ¿es por eso que estás aquí?

	—¿Para matarte? No —dijo con un balbuceo indignado—. Muñeca, si te quisiera muerta, estarías muerta.

	—No me llames muñeca.

	—Lo siento —dijo.

	—Entonces, ¿por qué estás aquí?

	Alex me lanzó una sonrisa triste y se echó a reír. 

	—Porque ingenuamente pensé que lo entenderías. Ha pasado mucho tiempo desde que tuve otro inmortal para hablar de compras, y aunque no eres exactamente la más agradable… —Lo miré—. Ya ves, son todos los comentarios deslumbrantes e inteligentes, lo que dificulta tener una conversación amigable.

	Comencé a reír, el sonido surgió de mí inesperadamente, y Alex me miró como si me hubiera vuelto completamente loca. Cuanto más incrédula se volvió su expresión, más fuerte me reí, hasta que me doblé en la colcha riéndome en la almohada.

	Finalmente, poniéndome bajo control, me estiré en la cama y bostecé, secándome las lágrimas de risa que me habían grabado en la cara. Alex estaba de mal humor, me dio la espalda y me senté un poco más erguida en la cama.

	—Lo siento, es solo que… —Me interrumpí. Iba a decir que había sido un día largo, pero Alex había muerto, había sido comido por ratas y había regresado. Si mi día fue largo, entonces el suyo había sido un infierno puro—. ¿Aprendiste algo sobre la criatura? —Me acosté de costado, deslizando mi espada hacia atrás debajo de la almohada. Fue una tontería. Debería haber sido cautelosa con él, pero todo lo que me había dicho era verdad; lo había probado en el aire. Y él estaba tan solo como yo. Por mucho que no quisiera admitirlo, teníamos mucho en común, y no tenía sentido fingir lo contrario.

	—Creo que es un Flautista de Hamelin, tal vez incluso el Flautista de Hamelin —dijo.

	Lo miré fijamente. 

	—¿Estar muerto te jodió la cabeza? Tal vez no has vuelto completamente…

	—Ja ja. No, lo digo en serio. —Esperó a que estuviera de acuerdo con él, pero sacudí la cabeza—. Realmente —dijo con frustración—, eres una maldita gorgona, una bestia con serpientes para el cabello era tu abuela, y te resulta difícil entender la idea de que el flautista era real. 

	—Medusa es completamente incomprendida y…

	—Bien, copo de nieve, ella es mal entendida, pero ¿realmente nunca has oído hablar de un Flautista?

	—Nop. He oído hablar de la historia, la que se cuenta a los niños pequeños, las lecciones de moralidad y todo eso.

	—Era real, aterrorizó a la ciudad de Hamelin y se llevó a sus hijos para alimentarse. Los ciento treinta de ellos.

	La conmoción me recorrió al recordar la forma en que la criatura se había alimentado de mí, absorbiendo la vida de mi cuerpo. Había sido una experiencia insoportable, y no podía imaginar que les hiciera lo mismo a tantos niños inocentes.

	—¿Pero por qué?

	—Lo mismo que tú y yo tenemos en nuestras espaldas —dijo, su sonrisa sombría—. Inmortalidad. Es un wight, una especie de espectro, o al menos así es como comienza. Cuanto más se alimenta, más real se vuelve y más fuerte.

	—¿Cuán real es él ahora? —pregunté, pensando en la criatura que se alimentó de mí y Alex. Ambos éramos inmortales, y aunque la criatura no había tomado nuestra inmortalidad, nuestra esencia aún tenía que dar un golpe.

	—Él fue lo suficientemente fuerte después de alimentarse para engañarte a ti y a Grey. Después de alimentarse de mí, solo puedo suponer que está casi a plena capacidad…

	—Pero pueden ser asesinados, ¿verdad?

	Alex se encogió de hombros. 

	—Esa es una pregunta para nuestro druida residente. Nunca me he enfrentado a un wight antes, solo he oído hablar de ellos. Son bastardos astutos y peligrosos.

	Tenía que estar de acuerdo con él. La criatura nos había engañado fácilmente, y era fuerte. No solo eso, sino ¿cómo podrías matar algo que no era completamente corporal? ¿Eso podría cambiar su forma física a voluntad?

	—Iré y prepararé un café —dije, saliendo de mi cama. Miré hacia atrás a las sábanas arrugadas con anhelo y suspiré. Cuando todo esto terminara, iba a tomar la siesta más larga de la historia. Puede que ni siquiera salga de la cama durante un mes entero… tal vez incluso un año.

	Consolándome con ese pensamiento, me dirigí a la ducha. Agua fría y café… armas de elección para los que carecen de sueño crónicamente.


Capítulo 25

	 

	Grey estaba aún más pálido de lo normal mientras miraba a Alex, que estaba sentado al otro lado de la mesa de la cocina. Al menos Grey ahora estaba parado en la misma habitación que su compañero; cuando vio a Alex por primera vez, su reacción fue correr, lanzando hechizos sobre la marcha.

	—¿Y qué, te despertaste en la cueva? —dijo Grey, frotando su mano sobre el rastrojo que había oscurecido la mitad inferior de su rostro.

	—Sí, vino por ahí, un poco mordisqueado, pero nada demasiado atroz —mintió Alex suavemente, manteniendo la cara completamente recta.

	Él era bueno. Desde mi punto de vista, no pude ver un mensaje, y eso me preocupó. Si él era tan bueno mintiendo, entonces nada le impedía mentir directamente a mi cara sobre lo que demonios quisiera.

	¿Y si estaba mintiendo sobre quién y qué era? ¿Qué pasaría si hubiera sido una trampa, y me hubiera enamorado de él, anzuelo, línea y maldita plomada, todo porque estaba desesperada por alguien en quien confiar?

	Aparté los pensamientos y me concentré en la conversación que se desarrollaba ante mí.

	Grey sacudió la cabeza, pero no parecía completamente convencido.

	—Quiero decir, no sé qué se supone que debo decirte —dijo Grey finalmente—. Pensamos que estabas muerto. Dijiste que estaba muerto. —Grey dirigió su acusación en mi dirección, y levanté las manos.

	—No me culpes, sabes que la magia no es una ciencia exacta. —La ironía en mi declaración no se me perdió.

	Eso pareció calmar a Grey, y volvió su atención a Alex una vez más. 

	—Te fallé.

	—Si alguien falló por aquí, fui yo —dijo Alex—. Fui atrapado por esa cosa, y el hecho de que estoy aquí es pura suerte…

	Mentira número dos, pensé.

	—Pero ahora que estoy aquí, hay algo que debes saber —dijo, dándome una rápida mirada—. Ya le dije a Jenna lo que sé.

	—¿Qué es? —Grey parecía impaciente, y no podía decir si fue causado por la ira hacia sí mismo o porque Alex había venido a mí primero. Sin conocer todos los hechos, si estuviera en los zapatos de Grey, probablemente también estaría enojado.

	—La criatura es un Flautista de Hamelin, tal vez incluso el Flautista de Hamelin —dijo Alex—. Un wight. —Escucharlo por segunda vez no lo hizo más fácil de tragar. Siempre pensé que los cuentos de hadas eran solo eso, cuentos de hadas que enseñaban a los niños lecciones importantes sobre moralidad para mantenerlos en el buen camino. Pero ciertamente nunca creí que ninguna de las historias tuviera algún rastro de verdad. Lo cual, en cierto modo, probablemente era completamente ridículo.

	Podía creer en monstruos, faes, trolls y hombres lobo. También había brujas y druidas, dioses y espíritus, pero dame un cuento de hadas que cobre vida y ahí era donde mi duda comenzaba a aparecer.

	—Eso explica su interés en los niños —dijo Grey, pero si estaba feliz de conocer la identidad de la criatura, no la mostró.

	—¿Se puede matar? —pregunté.

	—No, ya están muertos. Tanto muertos como no muertos —dijo Grey cuando vio mi mirada de confusión.

	—¿Entonces es un zombie?

	—No, son corpóreos. Los wights son como espectros, atrapados en una especie de limbo, lo que hace imposible matar lo que ya está muerto.

	—Esa cosa que me atacó se sintió bastante real —dije—. Y cuando lo apuñalé, lo lastimé. Lo escuché gritar.

	—Espera, ¿apuñalaste la cosa? —dijo Grey.

	—Sí, cuando me tiró al suelo, lo apuñalé con una de mis cuchillas… la que tienes en evidencia, de hecho. —Le di una mirada aguda a Grey, pero él lo ignoró. Girando sobre sus talones, salió corriendo de la habitación y escuché que la puerta principal se abría.

	Pronto regresó con la bolsa de plástico que contenía mi hoja de karambit.

	—¿Estás segura de que apuñalaste a la criatura con esto?

	—Sí, estoy más que segura. ¿Por qué?

	—Porque si podemos obtener la sangre de esto, entonces podemos rastrear la cosa. —Grey sonaba muy feliz consigo mismo. Al menos si supiéramos dónde está la criatura, podríamos evitar que lastime a alguien más. Pero necesitábamos más que solo su ubicación. Necesitábamos un plan para detenerlo permanentemente.

	—Y cuando lo rastreamos, ¿entonces qué? —pregunté, y la cara de Grey cayó.

	—No lo sé. En general, los wights tienen que estar atrapados, pero no tengo idea de cómo se supone que debemos hacer eso.

	—No me mientas —dije, sintiendo que estaba ocultando algo.

	—Bien, sé cómo se supone que debemos hacerlo, pero no puedo…

	—Grey —dijo Alex, pero interrumpió—: No creo que sea el momento de detenerse. Esto está matando niños, está robando sus vidas de la manera más insoportable posible. Las cosas que les hace… —Alex miró por la ventana de la cocina—. Bueno, no desearía eso para mi peor enemigo.

	Sabía exactamente lo que quería decir. Sentir que la criatura absorbía la vida de mi cuerpo había sido una experiencia que nunca quise repetir. Pensar que los niños que había asesinado habían muerto así, que sus últimos momentos en la tierra habían estado llenos de dolor y desesperación, sabiendo que estaban muriendo y que no podían hacer nada para detenerlo… No soportaba pensar en eso.

	—Sacrificio humano —dijo Grey en voz baja—. Eso es lo que se necesita para atrapar a un wight.

	Sus palabras fueron como un cubo de agua helada sobre mi cabeza. De repente supe por qué había dicho que no podía hacerlo, o que no lo haría. No lo culpo en lo más mínimo.

	Asesinar a alguien para atrapar esa cosa simplemente no parecía correcto.

	—Genial, entonces, ¿dónde nos deja eso? —Vi como el sol salía sobre las colinas, proyectando extrañas sombras sobre el suelo helado.

	—De vuelta en el maldito cuadrado —dijo Alex, lanzándome una mirada significativa.

	No estaba seguro de lo que significaba esa mirada, pero tenía la sensación de que no me gustaría.

	El sonido de pequeños pies corriendo por el piso de arriba me dijo que Merry estaba despierta.

	—¿Podemos hacerlo sin el sacrificio? —pregunté.

	—Tal vez una cabra o algo más grande podría funcionar —dijo Grey, pero no parecía convencido.

	—Genial, entonces necesito que vayas y lo revises.

	Levantó la cabeza y me lanzó una mirada curiosa. 

	—¿Tratando de deshacerte de mí?

	—Merry y Carolyn están levantadas —le dije, señalando arriba—. Y realmente prefiero no asustarlas demasiado con todo esto.

	Él asintió entendiendo. Quería preguntarle qué sabía sobre Carolyn, pero había prometido decirme una vez que hubiéramos terminado con el caso, y tenía que confiar en eso. Si pensaba que estaba en peligro, sabía que ya me lo habría dicho… o al menos esperaba que lo hiciera.

	—Vamos, tú —dijo Grey a Alex—. Tenemos que salir de aquí.

	—¿Qué pasa con Triskel? —dije, siguiendo a los dos hombres hasta la puerta principal.

	Grey la abrió y me dio una sonrisa amplia y ganadora. 

	—Estoy seguro de que ustedes dos se llevarán bien. Ya sabes, siempre y cuando no actúes como una teta alrededor de ella y la molestes demasiado. —Me sonrió mientras lanzaba las palabras que había usado sobre él la noche anterior.

	Apretando la mano en un puño, retrocedí para golpearlo en el brazo. Sin embargo, había visto claramente mi movimiento venir, porque mi mano se estrelló contra una carne que era demasiado sólida para ser solo piel, músculo y hueso. La fuerza del golpe rebotó en mi brazo, haciendo rechinar mis dientes, y cuidadosamente desenrosqué mis dedos. Los moretones ya comenzaban a florecer en mis nudillos.

	—Vamos, vamos, ¿por qué enojarse cuando puedes vengarte? —bromeó Grey mientras salía por la puerta principal.

	—Cuando menos lo esperas —juré, luego les cerré la puerta en la cara y los dejé en el frío.

	El sonido del motor del automóvil de Grey arrancando y el crujido de los neumáticos sobre la grava me llenaron de temor. Y de repente recordé que había conducido a la ciudad para encontrarme con él ayer y que no había recogido mi auto desde entonces.

	Ahora estaba atrapada aquí hasta que pudiera llegar a la ciudad.

	Unos pasos golpearon el suelo de madera sobre mi cabeza, diciéndome que Triskel estaba levantada.

	—Genial, simplemente genial.


Capítulo 26

	 

	—Gracias por hacer esto —le dije a Megan antes de colgar el teléfono. Al menos me las arreglé para asegurar un viaje a la ciudad. Ahora solo tenía que encontrar una manera de sacar a Triskel de la casa para que Carolyn no se sintiera tan asustada por la extraña fae.

	—Podemos irnos —dijo Carolyn, mirando a Triskel sentada en el sofá de la sala de estar.

	Merry se arrastraba alrededor de las sillas, de vez en cuando saltaba hacia la fae antes de salir corriendo de alegría.

	—No se ha movido desde que la enviaste allí —dijo, volviéndose para mirarme.

	Me senté a la mesa, bebiendo una taza de té particularmente fuerte. La bolsa todavía flotaba en el agua, y contemplé sacarla pero cambié de opinión. Necesitaba toda la fortaleza que la bebida caliente me podía ofrecer, particularmente con lo que tenía en mente.

	Mi teléfono celular sonó a mi lado, el nombre de Adrian apareció en la pantalla. Justo a tiempo.

	Deslicé para rechazar la llamada. De ninguna manera iba a hacer que me rechazara por el teléfono, eso era demasiado fácil. No, Adrian iba a recibir una visita personal, y cara a cara era la mejor manera que sabía para llevarlo a mi forma de pensar.

	—Está bien, creo que solo está de mal humor —le dije, lo suficientemente fuerte como para que Triskel lo oyera. Definitivamente estaba de mal humor, aunque no tenía idea de por qué, aparte de lo obvio: no se había levantado lo suficientemente temprano como para ver a Grey.

	—Realmente te estamos incomodando —dijo Carolyn, mirando su taza.

	—Honestamente, no eres tú. —No me molesté en explicar; parecía inútil. Triskel era más una irritación menor, y su actitud inmadura me desconcertó. Nunca había conocido a un fae como ella, ni en personalidad ni en habilidades.

	—Buscaré un lugar nuevo hoy —dijo Carolyn, continuando como si ni siquiera me hubiera escuchado.

	—Carolyn —le dije, cortándola—. No eres un inconveniente. Ninguna de ustedes lo es. —Estiré mi mano sobre la mesa hacia ella, pero no la toqué, sino que decidí dejar mi mano sentada en el centro de la mesa. Sabía lo que era ser tocado sin consentimiento, y durante mucho tiempo después de escapar de Kypherous, había sido cautelosa con cualquiera que se acercara demasiado a mi espacio personal. Sin conocer sus antecedentes, no quería sobrepasar mi límite y hacerla sentir peor.

	Ella me sonrió y envolvió su mano en la mía, apretando mis dedos suavemente antes de soltarme.

	—No sé por qué eres tan amable con nosotras —dijo en voz baja.

	—Porque ambas necesitan un poco de amabilidad —le dije—. Y, de todos modos, no llamaría amabilidad al darte un lugar en donde dormir. Desde mi punto de vista, es un derecho humano, y las dos pueden quedarse hasta que se pongan de pie. —Giré la cabeza y capté la mirada oscura de Triskel. 

	Definitivamente algo la estaba comiendo, y estaba empeorando.

	—Los fantasmas no te han molestado, ¿verdad? —le pregunté a Carolyn casi distraídamente mientras estudiaba a Triskel.

	—No, desde que trajiste la caja a la casa, han estado bastante tranquilos —dijo Carolyn—. Creo que Merry está un poco decepcionada.

	La joven eligió ese momento para irrumpir en la cocina. Se lanzó a través del piso y se zambulló debajo de la mesa en una ráfaga de actividad, y pude sentir una amplia sonrisa en mi rostro.

	Sentí una pequeña mano en mi tobillo, y me recosté en mi silla, mirando debajo de la mesa. Su mirada con los ojos muy abiertos se encontró con la mía, y se rio en voz alta mientras presionaba sus dedos contra sus labios en un intento de callar.

	—Escondite-escondite —susurró, tan fuerte que si hubiera estado en la sala de estar, todavía la habría escuchado.

	La cara de Carolyn cayó, y ella buscó debajo de la mesa. 

	—Merry, vamos, sabes que ya no me gusta que juegues ese juego. —Su voz estaba tensa por el dolor.

	La niña salió de la habitación una vez más, tarareando alegremente para sí misma mientras continuaba corriendo por la casa.

	—Escondite —dije en voz baja, estudiando la expresión de Carolyn.

	Enterró su cara en sus manos y luego empujó sus dedos hacia atrás a través de su cabello rubio enredado con un suspiro.

	—Tengo que hacer de todo un juego o ella se molesta.

	Asentí, pero no dije nada. Si ella quería abrirse, entonces no iba a interrumpir.

	—Ella no entiende el peligro, o el hecho de que algunas personas quieren lastimarla o no les importa que todo lo que ella quiere es ser feliz…

	—¿Quién quería lastimarla? —Incluso imaginar que alguien quisiera quitarle la sonrisa de la cara o apagar el brillo travieso en sus ojos causó un dolor en la boca del estómago.

	—Él era el jefe del aquelarre local —dijo—. Cuando se enteró de Merry, estaba un poco interesado, y luego ese interés se convirtió en otra cosa. La magia corre por sus venas, y es pura de corazón, por lo que aparentemente sería un conducto poderoso… 

	—¿Un conducto para qué? —pregunté, luchando por mantener mi ira bajo control.

	—Él no dijo, y no me quedé para averiguarlo… —Se interrumpió, y supe que no me estaba diciendo algo. Carolyn se encontró con mi mirada, pero sus ojos brillaron con lágrimas—. Supongo que debería decirte que él es su padre.

	—Lo adiviné —admití—. ¿Cuándo lo viste por última vez?

	—Hace seis meses —dijo—. De vez en cuando nos alcanza, y cuando lo hace…

	—Todo el infierno se desata.

	—Él tiene conexiones. —Dudó—. Conexiones con la División 6. Lo consideran un activo invaluable.

	Sus palabras enviaron un rayo de miedo a través de mí. Grey sabía que ella estaba allí, sabía lo de Merry. Demonios, él lo sabía sin que yo le dijera nada, y si lo supiera, era una apuesta segura que otros en la División 6 también lo harían.

	—Así que cuando vi al agente de la División 6 aparecer ayer, me preocupé… No sabía que tú también los conocías.

	—En aras de la divulgación completa —dije—, solía trabajar para ellos.

	—Pero todavía lo haces, o de lo contrario ¿por qué dos de los agentes se quedaron anoche? —preguntó, y yo me quedé quieta. ¿Cómo había sabido de Grey y Alex? Demonios, Grey ni siquiera sabía que Alex estaba aquí hasta la madrugada, y ambos se habían ido antes de que ella apareciera en la cocina con Merry al frente.

	—Los estoy ayudando en un caso —dije, lo cual no era mentira.

	—Sin embargo, quieres volver a trabajar para ellos.

	La fulminé con la mirada. 

	—Por favor, deja de leerme, me da comezón y me siento un poco incómoda. —Luché para suavizar el borde de mi voz.

	—Lo siento, es solo la fuerza del hábito. Hemos estado corriendo durante tantos años, es una segunda naturaleza para mí leer a los que me rodean. —Se movía nerviosamente con la pequeña banda dorada en su dedo—. Es lo único que nos ha mantenido vivas a los dos. Hasta ahora de todos modos…

	—¿Por qué dices "hasta ahora”? 

	Carolyn me dio una sonrisa triste. 

	—No soy la única que tiene malos hábitos. Merry me mostró lo que vio tu amigo Adrian…

	Me sacudí en mi asiento. El recuerdo de lo que Adrian me dijo se había quedado conmigo. Pero en lo que respectaba a Carolyn y Merry, el único futuro que tenían era conmigo… bueno, yo y mi futuro inexistente.

	—Su visión le causó pesadillas… Me tomó días lograr que se acomodara nuevamente, pero no ha tenido una desde que llegamos aquí. Se siente segura aquí, contigo.

	Eso me hizo sonreír. Al menos era buena para algo, y hacer que Merry se sintiera segura parecía una causa que valía la pena.

	—Estos amigos tuyos —dijo Carolyn, trazando las líneas en la mesa—, ¿se puede confiar en ellos?

	No tenía dudas sobre Grey, especialmente porque ya me había dicho que mantendría su secreto. Claramente, lo que había leído en el archivo había sido suficiente para decidirse en ese frente, lo que me decía que todo lo que había en el archivo era malo. Como muy malo.

	Alex, por otro lado… Definitivamente era un cañón suelto, y aunque aparentemente nos habíamos unido por nuestro secreto compartido como inmortales, sentí que, si se hacía la oferta correcta, me vendería a mí y a todos los que me importaban río abajo en un instante. Ese conocimiento no me llenó exactamente de confianza, pero ¿qué se suponía que debía decirle a Carolyn?

	—Tu silencio me dice todo lo que necesito saber —dijo con un suspiro—. Comenzaré a empacar. —Se puso de pie.

	—Espera.

	Carolyn me miró cuidadosamente antes de tomar su asiento una vez más.

	—Mira, se puede confiar en Grey. Él no te haría daño a ti ni a Merry—dije.

	—No me preocupa que me haga daño, pero si le dice a las personas equivocadas…

	—No lo hará —le dije, con más confianza de lo que sentía. ¿Y si ya se lo hubiera dicho a Alex?

	—¿Y el otro?

	Sacudí mi cabeza y extendí mis manos. 

	—Honestamente, Alex también es un territorio nuevo para mí. —La cara de Carolyn cayó—. Pero diré esto: si abre la boca, lo mataré.

	Carolyn comenzó a reír, pero rápidamente dejó que se apagara al darse cuenta de que no me había unido a ella. Vi como su expresión se volvió mucho más seria.

	—No estás bromeando, ¿verdad?

	—Nop. Al final del día, esto va mucho más allá de ti y Merry. Si no puedo confiar en Alex para mantener a mis invitados fuera de sus informes, mis secretos fuera de sus informes, entonces él es un peligro no solo para ti sino también para mí.

	Carolyn asintió y me pregunté cuánto entendería. Siempre me pareció fascinante cómo las apariencias pueden ser tan engañosas. La mayoría de las personas, cuando les empujaban un alfiler en el cuello, mataban para proteger a las personas que les importaban, y Carolyn tenía el aspecto de alguien que ya había estado allí, hecho eso, y compró la camiseta.

	—Incluso si terminas matándolo, para ese momento ya sería demasiado tarde —dijo.

	—Mira, déjame terminar con este caso primero. Una cosa a la vez, ¿eh? —Le di una gran sonrisa.

	—Está bien, esperaremos hasta que este caso esté terminado…

	—Excelente.

	—¡Nuevo amiga! —chilló Merry, apareciendo en la cocina. Estaba arrastrando a Megan, que parecía tan sorprendida como yo, de la mano.

	—¿De dónde vienes? —dije, mirando hacia mi teléfono celular. Tan pronto como me di cuenta de la hora, juré bajo. Estuvimos hablando durante una hora y ni siquiera había empacado las armas que había planeado llevar conmigo.

	—Esta chica me dejó entrar —dijo Megan, dándome una mirada preocupada.

	—¡Merry! —dijo Carolyn—. ¿Qué te he dicho sobre la puerta de entrada?

	El labio inferior de Merry sobresalió y se tambaleó dramáticamente cuando sus ojos se llenaron de lágrimas. No podría decir si simplemente estaba leyendo el tono en la voz de su madre o si Carolyn estaba emitiendo emociones mucho más fuertes que realmente habían asustado a la niña.

	—Nuevo amiga —repitió Merry, su voz a punto de romperse.

	—Sabes que no debes abrir la puerta a extraños —dijo Carolyn, y su propia voz se quebró por la emoción.

	Megan se encontró con mi mirada y vi que sus ojos también estaban llenos de lágrimas. 

	—No lo decía en serio —dijo en voz baja.

	—¿Qué es, en nombre de la diosa? —dijo Triskel, apareciendo en la cocina.

	Salté ante el sonido de su voz y limpié las lágrimas que corrían por mis mejillas. Mierda. Las emociones de Merry se extendían por la habitación, y metí mis dedos en mi pierna en un intento de borrarlos.

	La mano de Triskel tocó mi hombro y la miré. Tenía una mirada de feroz determinación en su rostro, y tan pronto como su mano me tocó, las emociones de corazón roto de Merry disminuyeron.

	—¿Qué es ella? —preguntó Triskel, sus dedos se contrajeron en mi hombro, y supe que ella estaba luchando para evitar que las emociones de Merry la consumieran también.

	—Ella es mi hija —dijo Carolyn enojada, girando sobre Triskel.

	—Carolyn, detente —le dije—. Ella no quiso decir nada con… —Mis palabras murieron cuando otra ola de emoción se estrelló contra mí.

	La cara de Carolyn se arrugó. 

	—No hice el hechizo vinculante en Merry… —Ella ahogó las palabras.

	Mis lágrimas se hicieron más rápidas y sentí un sollozo en la parte posterior de mi garganta cuando me puse de pie y me dirigí al armario. Tuve que pasar por encima de Megan, que estaba acurrucada en una bola en el suelo junto a Merry, con la cara roja y los ojos hinchados mientras sollozaba en sus brazos.

	Los lamentos de Merry se elevaron por encima de todos los demás, y me tomó cada gramo de mi fuerza no sucumbir. Tal vez fue porque sabía sobre su poder, o tal vez se debió a mi naturaleza de gorgona, pero me resultó más fácil luchar contra las lágrimas que nublaron mi visión. Tragué alrededor del grueso nudo en la parte posterior de mi garganta mientras sacaba un paquete de galletas del armario.

	—Merry— dije con voz ronca—. Sé que no son Oreos, pero ¿qué tal las galletas con chispas de chocolate?

	Soltó una tos y un pequeño sollozo con hipo, su cara más roja de lo que nunca había visto, pero cuando le ofrecí las galletas abiertas, me dio una sonrisa llorosa. Luego tomó el paquete y lo dejó sobre la mesa, y vi que tomaba una galleta. La miró por un minuto antes de volverse hacia su madre y entregarle la galleta.

	—No llores… —dijo, y tuve la sensación de que este era el intento de Merry de disculparse.

	Agachándome en el suelo junto a Megan, ayudé a la joven bruja desconcertada a ponerse de pie mientras se secaba las lágrimas que se le secaban en la cara.

	—¿Qué pasó? —susurró, inclinándose hacia mí.

	—Merry se molestó un poco, es todo —le dije, pero mi estómago se revolvió con preocupación.

	Nos había derribado a todas sin pensarlo.

	Carolyn había tomado la galleta y miraba a Merry mientras ella felizmente masticaba su propia galleta, las migas caían sobre la mesa.

	—Carolyn, ¿puedo hablarte rápido? —le dije.

	Ella asintió y se puso de pie, mirando a su hija como si realmente no la hubiera visto antes. Me detuve en el pasillo, esperando que la alcanzara.

	—¿Qué fue eso?

	—Olvidé hacer el ritual vinculante esta mañana, con todo lo que ha estado sucediendo… Ella me hizo rodar como si fuera un espectador más.

	—¿Pensé que ella no podía hacer eso? Dijiste que eras inmune.

	Carolyn asintió. 

	—Eso es lo que pensé, pero creo que me equivoqué. He estado atando su poder diariamente durante los últimos seis meses, desde que tuvimos el último encuentro con su padre. Le impide seguirnos a través de ella.

	Tenía sentido, especialmente considerando quién era su padre. Tendría la capacidad de rastrearla, sangre a sangre, sin necesidad de algo personal suyo. Era simplemente otra versión del hechizo que Grey planeaba realizar usando la sangre de la criatura de la espada que había usado para apuñalarla.

	—Con todo lo que he estado haciendo, no me di cuenta de cuánto habían crecido sus poderes.

	—Bueno, puedes hacer el hechizo vinculante ahora —le dije—. Saldremos de tu vista, te daremos el espacio que necesitas.

	—Creo que es lo mejor. Cuanta más audiencia tenga Merry, menos probabilidades tendrá de cooperar.

	Merry vino saltando de la cocina, con un bigote de chocolate visible sobre sus labios. Le tendió un trozo de chocolate a Carolyn.

	—Nuevo amigo —dijo, haciendo un gesto a Carolyn para que tomara el dulce.

	Regresamos a la cocina y encontré a Megan sentada a la mesa conversando con Triskel, que parecía mucho más animada que toda la mañana.

	—Tomé algunas barras de chocolate y un par de muffins de la cafetería —dijo en respuesta a mi ceja levantada sobre la cara cubierta de chocolate de Merry.

	—Realmente no tenía que hacerlo —dijo Carolyn.

	Megan sacudió la cabeza. 

	—No te preocupes por eso, cada mujer necesita un poco de chocolate para animarla de vez en cuando. —Extendió la mano y apartó un par de mechones de cabello rubio de la cara de Merry—. ¿No es así, mono?

	—¡No mono! —dijo Merry desafiante, pero tenía una amplia sonrisa y su voz estaba llena de alegría mientras corría hacia Megan y plantaba un beso en la mejilla de la joven bruja.

	Megan se echó a reír y luego se puso de pie.

	—¿Estás lista para irnos? —me dijo—. Tengo que entrar y relevar a Jack.

	—Un par de minutos —dije, corriendo hacia las escaleras. Las tomé de dos en dos y corrí a mi habitación, agarrando la caja de madera que guardaba debajo de mi cama.

	Volteé la tapa, revolví dentro de ella antes de sacar otro juego de karambits. Los que había estado usando necesitaban un afilado y una limpieza adecuada, pero no tenía tiempo para eso ahora.

	Una larga espada de obsidiana yacía en el fondo de la caja, y la tiré para liberarla. Miré la hoja opaca y el mango de piedra adornada y contemplé arrojarlo de vuelta a la caja.

	Kypherous tenía la espada especialmente hecha para mí, cuando pensó que podría moldearme en un arma para su propio uso.

	Lo apuñalé con la cuchilla y la clavé en su cuerpo. Pero se había movido en el último momento, y no había sido un golpe mortal. La cicatriz irregular debajo de mi pecho picaba, y recordé la sensación de la cuchilla cuando la hundió en mi cuerpo como venganza por lo que le había hecho.

	Había sido la primera vez que había logrado matarme.

	La primera de muchas.

	Arrojé la espada de vuelta a la caja, cerrando la tapa de la cuchilla para ocultarla de la vista. No es que realmente importara. Cada cicatriz que tenía era otro recordatorio de lo que Kypherous me había hecho.

	Sacudí mi cabeza.

	No. No es un recordatorio de ese monstruo.

	Cada cicatriz era un recordatorio de lo que había superado.

	No me había golpeado. Y esta criatura no era diferente.

	Yo lo detendría. Incluso si no pudiera matarlo, al menos lo detendría.


Capítulo 27

	 

	Deslizándome en el asiento delantero, encendí el motor de mi Land Rover y esperé a que entrara el calor. Triskel se sentó en el asiento delantero, con los brazos cruzados sobre el pecho, recordándome instantáneamente a un niño petulante.

	—Ni siquiera Merry se enfurruña como tú —dije en voz baja.

	—Bueno, ella es una idiota —dijo, y sus palabras me sorprendieron en silencio.

	Me di vuelta en el asiento y me encontré con la mirada de Triskel.

	—¿Qué dijiste? —Mi voz se había vuelto baja, letal, y la gorgona dentro de mí disfrutó la repentina incertidumbre en los ojos de Triskel.

	—Nada, no importa —dijo, desplegando sus brazos.

	—Sí, lo hace. ¿Qué dijiste?

	Triskel abrió la boca y luego la volvió a cerrar. Me miró, el olor de su pánico llenó el auto, y lo bebí, usándolo para alimentar mi naturaleza oscura. Dejé que mi poder se extendiera a través de mí, manteniéndolo bajo control mientras llenaba mis ojos. Un siseo bajo se deslizó de entre mis labios.

	—Lo siento, no quise decir eso… —dijo.

	—¿Qué dijiste?

	—¿Por qué quieres que lo repita cuando te ofende?

	—Dilo…

	—La llamé idiota —dijo, el temblor en su voz me trajo alegría.

	—¿Crees que eres mejor que ella? ¿Eso porque puedes caminar y hablar libremente, vivir tu vida sin necesitar la ayuda de otros, que de alguna manera te hace especial?

	—No dije eso —insistió.

	—Pero es lo que sientes.

	—Eso no es lo que quiero decir…

	—Merry entiende a los que la rodean más de lo que tú lo harás. Crees que eres especial, pero eres como todos los demás. Vives tu vida desesperada por encajar con la sociedad, y ella es la que vive su vida libremente —dije—. Ella vive por el momento, tomando todo como viene. Y ama sin condiciones. Te sientas allí a juzgar, pero vi a Merry contigo esta mañana. No importa cuánto intentaste ignorarla, ella intentó hacerte sonreír. Todo lo que quería era hacerte feliz, ¿y tienes la cara de pensar que eres mejor que ella?

	—No.

	La ira se me escapó. ¿Qué sentido tenía tratar de explicarle algo así a Triskel? Era mimada y egoísta, creyendo que el mundo giraba únicamente en torno a ella. Ella nunca entendería lo que se siente preocuparse por otra persona.

	Me volví hacia el volante y salimos del espacio del automóvil.

	—¿Por qué haces eso? —preguntó de repente.

	—¿Hacer qué?

	—¿Decidir que no valgo la pena la discusión?

	—Apenas te conozco, y a lo que he estado expuesta hasta ahora no pinta exactamente una imagen bonita.

	—Sin embargo, crees que me conoces a mí y a mi vida. ¿Que mis opiniones no cuentan? 

	Me encogí de hombros y mantuve mi mirada fija en el camino por delante. ¿Qué se suponía que debía decirle? No entendía su forma de pensar. Nunca podría mirar a Merry y pensar que ella era menos que perfecta. Su poder era intenso, lo que me preocupaba, pero algo en ella me hizo sentir que se suponía que debía protegerla, que ella y Carolyn habían venido a mí por una razón más allá de que yo tuviera una habitación libre.

	Tacha eso, no sentí que tenía que proteger a Merry y a su madre. Quería.

	Todavía no sabía cuál era el propósito más elevado; tal vez no existía en absoluto, y simplemente estaba atribuyendo un propósito donde no había ninguno.

	Triskel suspiró. 

	—No creo que sea una idiota.

	Simplemente escucharla decirlo nuevamente me hizo erizar, y apreté mis manos sobre el volante, apretando hasta que mis dedos se pusieron blancos.

	—Simplemente no quiero quedar atrapada en todo eso —dijo, haciendo un gesto en el aire mientras buscaba las palabras correctas—. Sé que lo sientes, por eso reaccionaste tan fuerte en este momento.

	—¿Sentir que?

	—El atractivo de lo que ella es. Sé que piensas que soy una imbécil —dijo Triskel—, y tal vez lo soy. Pero si soy honesta, Merry me asusta, porque he visto lo que el mundo hace a las personas que son tan puras de corazón.

	Sus palabras me sorprendieron. Le lancé una mirada de reojo, pero sus brazos permanecieron cruzados sobre su pecho mientras miraba por la ventana del pasajero.

	—Esa no es realmente una razón para ser una imbécil.

	—Quizás no, pero sé con certeza que acercarse a esa pequeña niña hará que te rompa el corazón. Tal vez no hoy o mañana, sino uno de estos días.

	Conocía a Triskel hace menos de veinticuatro horas, y en ese tiempo ella había logrado mostrar tantos aspectos de su personalidad, la mayoría desagradables, que comencé a sentir un latigazo.

	—Las mejores cosas de la vida valen la pena, Triskel —dije—. Y las mejores personas siempre te romperán el corazón al final. Así es la vida. No hay finales felices, solo felices en este momento, y cuando encuentras eso, tienes que agarrarlo con ambas manos.

	Ella se rio, el sonido tintineante y agudo, como las campanillas de viento que colgaban fuera de mi puerta trasera. 

	—Ahora, ¿quién está siendo tan ingenua y con los ojos abiertos?

	No le respondí, pero sus palabras habían tocado un nervio, y sentí como si hubiera despegado otra de sus capas espinosas. ¿La había juzgado con demasiada dureza?

	Quizás su comportamiento y actitud no tenían nada que ver con ser una imbécil y, en cambio, eran un método para protegerse. Ella me había dicho que Siobhan había sido como una madre para ella, y que al haberle sido arrancada claramente no la había dejado en un buen lugar. ¿Había leído mal los signos por completo? ¿Era su mala actitud simplemente por el trauma que había sufrido?

	Reprimí las preguntas que me picaban y, en cambio, me concentré en el camino. Ya habría tiempo para preguntas más tarde, aunque tenía la sensación de que si presionaba demasiado, ella se cerraría con fuerza. Entonces comenzarían los problemas reales.

	<><><><><>

	Estacioné el auto frente a la tienda de Adrian, y antes de que siquiera pudiera apagar el motor, él salió por la puerta y cruzó la acera hacia mí. Sus labios se movían, pero desde el interior del auto sus palabras fueron amortiguadas. Agitó su mano en mi dirección general en un movimiento vagamente espantador, las pulseras que decoraban sus brazos brillaban a la luz del sol.

	—Espera aquí —le dije a Triskel, abriendo la puerta y saliendo. El aire de la mañana era frío, y apreté mi chaqueta negra un poco más alrededor de mi cuerpo en un intento de evitar el aire penetrante.

	—Hola —dije, cerrando mi puerta—. Ve "hola" a otro lado —dijo, sonando realmente irritado.

	—Whoa, ¿qué insecto te arrastró por el culo?

	—Uh, ese. —Hizo un gesto a Triskel. La miré por encima del hombro, pero ella rodó los ojos y se hundió en el asiento como si pudiera esconderse de la vista.

	—¿La conoces? —le pregunté. Le había dicho a dónde íbamos, pero aparte de informarme que sería inútil, no se había molestado en decirme por qué era una mala idea. Cuando volví a mirar a Adrian, comencé a ver su punto.

	—¿Conocerla? La pequeña vaca me robó la semana pasada, tomó todo mi alijo de velas negras y uno de mis libros antiguos que ni siquiera estaba a la venta —dijo, mirando por encima del hombro.

	—¿Qué había en el libro?

	Adrian puso los ojos en blanco y levantó las manos en el aire. 

	—¿Qué importa? Ella es una mala noticia, Jenzie. Deberías haberla dejado donde la encontraste.

	Sacudí mi cabeza y puse mis puños en mis caderas. 

	—En serio, ¿crees que debería haberla abandonado?

	—Si ella es capaz de robarme la mierda, entonces es más que capaz de cuidarse a sí misma —dijo enojado.

	—Hay algunos tipos después de ella. Creemos que tienen a la mujer con la que se estaba quedando y…

	Adrian me interrumpió, el color desapareció de su rostro mientras miraba a Triskel.

	—Ella está muerta —dijo de repente, con los ojos rodando hacia atrás en su cabeza mientras se aferraba a mi brazo—. Les debe algo y…

	—¿Y qué? —pregunté, inclinándome hacia él, apoyando su cuerpo con mi brazo.

	En general, a Adrian no le gustaba el contacto físico, pero cuando tenía visiones dejaba de preocuparse. Él siempre dijo que, si ya tenía migraña, agregarle dolor de cabeza a la mezcla realmente no lo haría subir o bajar la escalera.

	—La van a vender —dijo, con el blanco de los ojos deslizándose hacia atrás mientras se concentraba en mí—. Uf, Cristo, odio a los vampiros —dijo.

	—¿Vampiros? —Triskel no había mencionado a los chupasangres, pero luego no había mencionado mucho más allá de la historia inicial que nos habían contado a Grey y a mí anoche.

	—Sí, sin embargo, no son de por aquí —dijo, sonando exhausto.

	Con mi mano alrededor de su cintura, pude sentir sus costillas asomando a través de su camiseta negra. Lo estudié un poco más duro. Tenía la cara dibujada, los ojos hundidos, y los círculos debajo de ellos eran lo suficientemente grandes como para que las brujas de sangre los usaran como portales para convocar demonios.

	—¿Qué has estado haciendo?

	—¿Qué se supone que significa eso? —Trató de soltarse de mi agarre, pero apenas podía pararse sobre sus propios pies y mucho menos empujarme.

	—Sabes exactamente a qué me refiero —dije, de repente cansada de los juegos que todos en mi vida parecían estar jugando conmigo.

	Adrian suspiró y se dejó caer contra mí. 

	—No puedo mentirte, ¿verdad?

	Sacudí mi cabeza pero mantuve mis labios sellados.

	—Bien —dijo—. Tráela y pondré la tetera. Pero si toca o rompe algo, estás pagando por eso, Jenna.

	Asentí y me mordí el labio. El hecho de que él usara mi nombre completo en lugar del nombre de su mascota para mí me preocupaba, y poder sentir todas sus costillas a través del delgado material de su parte superior me preocupaba aún más. A Adrian le gustaba su comida; de hecho, cuando lo conocí por primera vez, pesaba cuarenta y cinco más.

	Alejarse de aquellos que lo hicieron sentir mal por las decisiones que tomó en su vida personal había sido un gran paso adelante para él, incluso si le había roto el corazón en el proceso. Pero estaba más feliz por eso y, como él mismo había dicho, menos inclinado a comer sus sentimientos porque no tenía que levantarse todas las mañanas y mentirle al hombre que lo miraba en el espejo.

	Pero esto, fuera lo que fuese, era diferente.

	Hice un gesto a Triskel y ella se bajó del auto, siguiéndonos mientras yo ayudaba a Adrian a entrar en la habitación trasera de su tienda.

	—Pega el letrero cerrado en la puerta, ¿quieres? —le dije, acomodando a Adrian en un pequeño sofá.

	Se alejó y escuché que la cerradura de la puerta se deslizaba en su lugar.

	—Realmente no puedo darme el lujo de cerrar durante las horas pico de negocios —dijo Adrian.

	—Mmm-hmm, estabas realmente ocupado, pero estoy segura de que todos esos clientes que Triskel arrojó sobre sus traseros volverán.

	—Muy graciosa —dijo Adrian—. Uno de estos días tus comentarios inteligentes te meterán en problemas.

	—Uno de estos días. —Le sonreí, y él me disparó débilmente en respuesta.

	Moviéndome al pequeño fregadero en la esquina de la habitación, llené rápidamente la tetera y la volví a colocar en su base. Metí la mano en el armario encima de mi cabeza, agarré la tetera de Adrian y la dejé, revolviendo hasta encontrar el té de hojas sueltas que había escondido en una lata de galletas.

	Moviéndome metódicamente, configuré todo en un par de minutos, luego me senté frente a él mientras esperaba que la tetera hirviera.

	—Entonces, ¿vas a decirme qué está pasando contigo?

	Suspiró y se sentó un poco más erguido. 

	—¿Honestamente? —Me miró a los ojos.

	—¿Qué más, Adrian? Dime la verdad, ahora estás empezando a asustarme.

	—No lo sé —dijo—. Las visiones están empeorando, y cada vez que tengo una me quita mucho… —Se miró las manos—. Nunca han sido fáciles, pero nunca fueron así.

	—¿Has visto a un médico?

	—¿Qué, para que pueda decirme que todo está en mi cabeza? —Se rio Adrian, un sonido amargo que me dolió el corazón.

	—No es así; todo el mundo sabe sobre los sobrenaturales, por lo que no es como si fueras una anomalía.

	—Pensarías eso —dijo—, pero cuando no pueden verlo ni tocarlo, tienden a encontrarlo más difícil de entender. Los humanos tenemos una capacidad maravillosa para enterrar nuestras cabezas en la arena y pretender que lo que no entendemos no es real.

	No estaba equivocado, lo había visto con la suficiente frecuencia como para saber la verdad, pero todavía no podía imaginar que lo despedirían tan fácilmente.

	—De todos modos —dijo—, no creo que un médico pueda decirme por qué se están volviendo más frecuentes. Eso es algo que ningún humano puede explicar.

	—Entonces, ¿qué más estás experimentando además de que las visiones empeoran?

	—Bueno, con ellos viene la habitual bolsa de trucos divertida. —Me dio una sonrisa sombría—. La falta de sueño. No se puede comer sin levantar todo. Dolores de cabeza tan fuertes que afectan mi visión… Ayer pensé que me estaba quedando ciego.

	Lo miré sorprendida. ¿Había estado sufriendo todo esto y no había pensado en decirme?

	—¿Por qué no llamaste?

	—Porque sé que tienes suficiente en tu plato, Jenzie. No necesitas preocuparte por mí también.

	Llegando a él, tiré del borde de su jersey, mi propio intento de comodidad sin tener que hacerle pasar por el dolor del contacto real. Agarró mi mano de repente y la apretó lo suficiente como para que me doliera.

	—Tengo miedo, Jenzie. Realmente, honestamente asustado. —No necesitaba decirme; podía escuchar el terror en su voz. Su don estaba fuera de control y no sabía cómo detenerlo. Pero no había absolutamente nada que pudiera decir o hacer para ayudarlo.

	—Resolveremos esto —le dije cuando la tetera comenzó a hervir. Adrian me sonrió, pero la felicidad nunca llegó a sus ojos. Soltó mi mano y volvió a caer en el sofá, como si ese pequeño movimiento lo hubiera agotado más allá de sus capacidades.

	Y tal vez lo hizo.

	Eso solo era un pensamiento aterrador. Empujándome sobre mis pies, llené la tetera con agua hirviendo y vi como las hojas comenzaron a girar dentro del infusor.

	Como si fuera una señal, Triskel apareció en la puerta y le dio a Adrian una mirada tímida.

	—Lamento haber robado las cosas —dijo, retorciendo los dedos en su camisa.

	—¿Vas a pagar por ellos ahora? —preguntó Adrian, su voz tan fría que casi esperaba que aparecieran carámbanos en el interior de la ventana.

	—No tengo dinero.

	—¿Parece que bajé en la última ducha, cariño?

	—Mira —dijo ella, alzando la barbilla desafiante, y supe por la forma en que había comenzado que no importaba lo que dijera a continuación, Adrian no iba a aceptarlo—. Los necesitaba. Sobre todo, necesitaba el libro.

	—¿Funcionó? —preguntó.

	—¿Qué funcionó? —Los ojos de Triskel se abrieron en un pobre intento de verse joven e inocente.

	—El hechizo. La que hiciste para sacarlos de tu olor y ponerlos en los de otra persona.

	En el momento en que las palabras salieron de la boca de Adrian, mi mano se congeló sobre el azucarero. Lo que estaba diciendo no podía estar bien.

	—No sé de qué estás hablando. Solo quería disculparme por robar tu equipo, pero si vas a ser un imbécil al respecto… 

	—¡Mierda! —Adrian explotó sobre sus pies. Vaciló por un momento y luego se dejó caer como una piedra sobre el sofá—. Sé que hiciste el hechizo. Sé que eres la razón por la que está muerta…

	Me di vuelta y miré entre los dos. La cara de Triskel se desvaneció de todo color, y vi como su glamour fallaba momentáneamente, las escamas escarlata y dorada aparecían antes de que volviera a tomar el control.

	—¿Está muerta? —Sonaba genuinamente sorprendida, y ciertamente no había forma de fingir el miedo que llenaba sus ojos.

	—¿Qué esperabas que pasara? —preguntó Adrian, su voz melancólica.

	—¡No quería que muriera, solo quería que me dejaran en paz! —Triskel salió corriendo de la habitación.

	—Ella ha hecho un hechizo —me dijo Adrian—. Es un poco como un intercambio de identidad, y los vampiros que la buscaron encontraron el que había escrito en su lugar… Donde sea que se esté quedando, verificaría los lugares cercanos en busca de extraños sucesos.

	—¿Como tal vez personas trabajando hasta que caen y explotan si intentas sacarlos de los límites del hechizo? —pregunté, recordando el comportamiento del personal del pub. Triskel había tratado de pasarlo por alto como un hechizo que Siobhan había hecho, pero tenía la sensación de que Adrian sabía más de lo que estaba compartiendo.

	—Eso podría ser —dijo con cautela—. ¿Entonces ya no están hechizados?

	Sacudí mi cabeza. 

	—Grey lo rompió anoche. Afirmó que era un hechizo de protección que Siobhan había trabajado.

	Adrian asintió pensativamente. 

	—Entonces vendrán por ella.

	—¿Puedes verlos?

	—Todavía no, la decisión aún no se ha tomado… pero me imagino que si estaban dispuestos a venir, entonces volverán.

	Él estaba en lo correcto. Los vampiros podrían ser tenaces y obstinados en su determinación. Si hubieran matado a Siobhan pensando que ella era Triskel, estarían doblemente enojados.

	—Genial —le dije—, justo lo que necesitamos.

	Adrian me sonrió cuando puse su taza frente a él y vertí una humeante taza de té.

	—¿Por qué sonríes?

	—Nunca antes te había visto actuando como "esposa" antes —dijo.

	—¿Qué significa eso?

	—Excavando por la tetera, preparando hojas sueltas, vertiendo… Usualmente me dejas hacerlo, y solo cuando te empujan intentarás hacerlo, e incluso entonces no viertes mi té. Grey obviamente está teniendo un buen efecto en ti —bromeó.

	—Puedo volcar la olla en tu regazo, si quieres —le dije con acidez.

	—Oh vamos. Te conozco, Jenzie. Estás completamente enamorada.

	Mordí la aguda réplica flotando en la punta de mi lengua. Estaba equivocado, no estaba enamorada…

	—Nunca te había visto tan mal —dijo—. Incluso cuando trabajaban juntos antes, no eras tan mala. Supongo que el viejo druida ha envejecido bien. He oído que son como buenos vinos…

	—Cállate —le dije.

	Adrian comenzó a reír y sentí que mi estado de ánimo se elevaba. 

	—Espero que te ahogues con tu té —le dije, pero le di una pequeña sonrisa para suavizar mis palabras.

	Tomé un sorbo del té hirviendo y luego recordé mi otra razón para visitar.

	—¿Qué sabes sobre los wights?

	Arrugó la cara y cerró los ojos concentrado antes de sacudir la cabeza. 

	—No mucho, ¿por qué?

	—Porque eso es lo que buscamos, específicamente Flautista de Hamelin —dije.

	—Bueno, por lo general son fantasmas, vivos y no, si me entiendes, y mucho más aterrador que esas cosas que vimos en Evil Dead.

	Dejando mi taza sobre la mesa entre nosotros, me reí. 

	—Disfruté esa película.

	Adrian puso los ojos en blanco. 

	—Lo harías. —Tomó otro sorbo de su té, el color lentamente volviendo a su rostro—. Sin embargo, nunca he oído hablar del Flautista de Hamelin.

	—Ya somos dos. Uno de los cuerpos fue encontrado cerca de un pequeño círculo de piedra cerca de Stonehenge. Fue raro; afuera pude sentir el poder del henge cerca, fluyendo en la tierra, pero tan pronto como crucé la barrera no había nada, como si todo hubiera muerto.

	—¿Como si hubiera sido sacado?

	Me encogí de hombros. 

	—Podría ser, y esa no es la única rareza. La criatura les quita la vida a sus víctimas.

	Adrian levantó una mano y dejó la taza sobre la mesa antes de ponerse de pie tambaleándose.

	—¿Necesitas una mano? —pregunté, luego lo lamenté cuando me dirigió una mirada mordaz.

	—No soy un inválido, Jenna. —Desapareció a través de la cortina de cuentas que separaba el área principal de la tienda de la habitación de atrás y reapareció un momento después con un periódico. Lo dejó caer en mi regazo con una sonrisa triunfante—. Siempre supe que mis tendencias de acaparamiento serían útiles.

	Eché un vistazo a la página principal y vi la historia en la esquina, enterrada junto a un titular completo sobre algún torneo de fútbol.

	—No escuché sobre esto —dije, escaneando la página rápidamente.

	—La mayoría de la gente se lo perdió —dijo—. Pero es posible, ¿verdad?

	El artículo decía que habían encontrado una antigua cámara funeraria mientras el consejo había estado cavando para reemplazar las líneas de alcantarillado. Una de las tuberías se había reventado, obligándolos a cavar más profundo de lo que inicialmente habían planeado.

	—Dicen que es tan antiguo como Stonehenge —dijo Adrian—. Y se ajusta a la línea de tiempo para cuando comenzaron los asesinatos.

	Asentí. 

	—Tres de los trabajadores murieron durante la excavación, sus restos estaban tan dañados que tuvieron que ser identificados con registros dentales… —Un escalofrío helado recorrió mi columna vertebral.

	Grey había dicho que los wights solo podían quedar atrapados. Y después de leer el periódico, parecía que se había liberado accidentalmente. Abrí la boca, pero Adrian me interrumpió.

	—Ve a llamarlo —dijo—. Y sí, ella puede quedarse aquí conmigo.

	—¿Después de todo? Quizás sea mejor si ella vuelve conmigo.

	Adrian sacudió la cabeza. 

	—Tienes trabajo que hacer. Ella puede ayudar en la tienda; puede servir para devolverme el dinero.

	Le levanté una ceja y él sonrió. 

	—Está a salvo aquí, Jenzie, honor de Scout, no le haré nada.

	—Pero si esos tipos vienen a buscarla…

	—Te llamaré de inmediato si algo cambia —dijo—. Hasta entonces, vete. Cuanto antes se detenga esto, más pronto tú y el señor Druida podrán ir a la calle.

	Gruñí y sacudí la cabeza, el calor se extendió por mi cara.

	—¡Así que es cierto! ¿Tú quieres?

	—No estoy respondiendo eso.

	—No tienes que hacerlo. Tu cabeza de tomate me dice todo lo que necesito saber.

	Me puse de pie de un salto y traté de mirarlo, pero la sonrisa de mierda que llevaba hacía que fuera prácticamente imposible mantener una cara seria.

	—Eres ridículo —gemí.

	—Y estás perdiendo el contacto. —Se puso de pie y me empujó hacia la puerta—. Ahora vete, antes de que cambie de opinión.

	No había señales de Triskel en la tienda. Cuando pasé detrás del mostrador de pagos, Adrian agarró algo pequeño de un estante debajo del mostrador y se detuvo. Miró fijamente el objeto agarrado con fuerza en su mano, con los ojos desenfocados.

	—Esto llegó hace poco más de una semana, pero no recuerdo haberlo pedido —dijo, antes de lanzarme una sonrisa—. Esa no sería la primera vez que lo haría.

	—¿Qué es?

	Se encogió de hombros y le tendió un pequeño frasco de vidrio que parecía más una bombilla invertida. Colgaba del extremo de un collar, la parte superior estaba retorcida con lo que parecía cobre, y dentro del vial pude ver una pequeña cantidad de polvo y lo que parecía ser una plántula.

	—¿Te parece algo? —preguntó.

	Sacudí la cabeza, pero me picaban los dedos para alcanzarla y tocarla. Definitivamente había algo extraño al respecto.

	—Es para ti —dijo, empujándolo hacia mí con un poco más de fuerza.

	—¿Por qué para mí?

	—No tengo idea. —Suspiró—. Todo lo que sé con certeza es que lo necesitas, o al menos así es como se siente.

	—¿Cómo lo uso?

	Adrian se encogió de hombros. 

	—Tu suposición es tan buena como la mía. No puedo leer tu futuro, así que aunque sé que lo necesitas, no sé por qué.

	Asentí y le di una mirada escéptica, pero le quité el collar de los dedos. Realmente no había esperado que sucediera nada, pero cuando nada sucedió, aún estaba decepcionada.

	—¿Sientes algo? —preguntó Adrian mientras deslizaba el collar sobre mi cabeza.

	—No. —Levanté el vial y lo miré, girándolo de un lado a otro a la luz. El polvo en el interior se movió como pequeñas partículas de arena.

	—No lo sé —dijo Adrian—. Con todo lo que está pasando conmigo, estoy empezando a pensar que podría estar perdiendo mi toque.

	—Nunca —le dije con confianza—. Nunca te has equivocado, Adrian. Si dices que lo necesito, lo usaré hasta que descubra para qué sirve.

	Me dio una sonrisa triste, y la necesidad de abrazar a mi amigo fue abrumadora. Pero sabía que si lo hacía, solo le traería más dolor, y eso era lo último que necesitaba.

	—Te hablaré más tarde —le dije, dirigiéndome a la puerta.

	—No me llames cuando los jabones estén encendidos —dijo—. Sabes que no me gusta extrañarlos, y en estos días son la única emoción que tengo.

	—No lo haré.

	Me siguió hasta la puerta y la cerró firmemente detrás de mí sin decir adiós. Fue una de sus peculiaridades. Adrian nunca se despedía, y aunque siempre quise preguntarle al respecto, nunca encontré el momento. Y ahora definitivamente no estaba bien.

	Me deslicé detrás del volante de mi auto y le di otra mirada al collar antes de encender el motor y alejarme de la tienda. 


Capítulo 28

	 

	Ya estaba en el camino cuando recordé mi plan de llamar a Grey. Al acercar el auto a uno de los lugares de descanso, saqué mi celular y marqué rápidamente su número.

	Mi piel se erizó con inquietud mientras esperaba que él contestara, y cuando finalmente lo hizo, definitivamente no sonaba feliz.

	—Ve —dijo, su tono áspero y cansado.

	—Hola a ti también —le dije.

	—Jenna, lo siento… —Su voz estaba tensa con preocupación y miedo.

	—¿Qué es? ¿Hay otro cuerpo?

	—No como tal… —Hizo una pausa, y la línea crujió—. Uno de los oficiales de la escena murió ayer en el hospital esta mañana.

	A través de su voz, podía imaginar a Grey frotándose la mano sobre los ojos en un intento por controlar sus emociones. La ira se extendió a través de mí, ardiente y penetrante, mientras Grey continuaba hablando.

	—Tenía una familia, una esposa y dos niñas pequeñas… Esperaban su primer niño.

	—Lo siento. —Mis palabras no eran más que trivialidades, pero eran todo lo que tenía que ofrecer en este momento. Si hubiera podido servir la cabeza de la criatura en una bandeja a Grey y a la familia de la víctima, lo habría hecho. Diablos, si hubiera podido traer al hombre de vuelta, lo haría. Pero todo lo que podía hacer ahora era concentrarme en lo que sabíamos y matarlo cuando se presentara la oportunidad.

	—Gracias —dijo Grey, y escuché mientras tosía en un intento de despejar el nudo de su garganta—. ¿Necesitas un aventón?

	—No, ya estoy en el camino. Estaba llamando para saber dónde estabas. Tengo información que creo que ayudará.

	—¿Qué pasa? —Instantáneamente, la emoción desapareció de la voz de Grey y él regresó al calmado y reservado agente de la División 6 que conocía. Todo era una fachada. Grey tomaba cada muerte personalmente. Los llevaba con él, sus fantasmas sombreando cada momento de su vigilia y obsesionando sus sueños cuando decidiera tomarse unas horas de sueño. Era solo otra de las cosas que admiraba de él, le importaba, lo que era más de lo que se podía decir de la mayoría de los agentes de la División 6.

	—Creo que conozco el lugar de enterramiento original del Flautista de Hamelin.

	—¿Cómo lo descubriste? —La fachada de Grey se deslizó, su entusiasmo brillaba en su voz—. Podemos usar el hechizo original para atraparlo de nuevo.

	—Esperaba que dijeras algo así —dije, incapaz de evitar la sonrisa de mi cara. Ignoré la sensación de hundimiento en la boca del estómago que me dijo que todo estaba funcionando demasiado bien para ser verdad.

	—Terminamos en el hospital, y Alex y yo estamos a punto de ir a la morgue para ver a Antony, si quieres pasar…

	Asentí, y me tomó un segundo darme cuenta de que Grey no podía verme.

	—Estaré allí. Dame veinte minutos —dije.

	—Tomaremos un café —dijo Grey, y la línea se cortó.

	Arrojando el teléfono sobre el asiento del pasajero, miré por las ventanas antes de poner el Land Rover en marcha y hacer un giro en U estrecho en medio de la carretera. Mientras aceleraba el motor, mi sensación de inquietud se negó a irse. Cuanto más me acercaba al hospital, más crecía.

	<><><><><>

	El estacionamiento del hospital ya estaba lleno, dejándome otra opción que usar un estacionamiento cercano. La morgue se encontraba al lado del hospital, pero no estaba directamente conectada a ella. El edificio de ladrillos rechonchos se parecía a cualquier otro, lo que lo hizo aún más espeluznante mientras entraba.

	Grey estaba de pie en el vestíbulo de entrada, con dos vasos de papel en la mano, y cuando me vio entrar por las puertas, extendió uno de ellos hacia mí.

	—Llegas tarde —dijo, y tomé la taza agradecida.

	—El estacionamiento es una pesadilla.

	Lo seguí mientras se dirigía por un amplio pasillo, sus zapatos chirriando en los pisos pulidos.

	Alex estaba de pie al final, en una conversación profunda con un hombre más pequeño. Levantaron la vista cuando nos acercamos, y Alex me lanzó una media sonrisa. Si él pensaba que ahora éramos mejores amigos porque habíamos compartido secretos como si hubiéramos tenido una pijamada loca anoche, entonces estaba muy equivocado. Todavía no confiaba en él, al menos no hasta que lo demostrara.

	—Antony me estaba informando sobre el informe —dijo Alex, tendiéndole un grueso archivo color crema a Grey.

	—¿Has visto los cuerpos?

	Alex asintió, arrugando la nariz con disgusto. 

	—Definitivamente desagradable.

	—¿Puedo verlos? —Mi pregunta pareció tomarlos desprevenidos a los tres hombres, y Grey levantó una ceja hacia mí.

	—¿Es esa una buena idea? Quiero decir, tengo el archivo aquí mismo, puedes leerlo. —Extendió el archivo hacia mí, y lo tomé, mis ojos escaneando el papeleo.

	—Todavía me gustaría ver los cuerpos —dije—. Hay algunas cosas que no puede obtener de los informes escritos.

	Antony se erizó visiblemente y cruzó los brazos sobre el pecho. 

	—Todo lo que podrías desear está en esos informes —dijo, logrando sonar lo más ofendido posible.

	—Eso no es lo que quise decir, yo…

	—Está bien, me gustaría verlos yo mismo —dijo Grey suavemente, y Antony le dirigió su mirada.

	—¿No confías en mí?

	—Por supuesto que sí, pero dices en el informe que hay algunas tallas extrañas en los cuerpos, y me gustaría verlas en persona. —Fruncí el ceño. Le había dado al informe una mirada superficial, pero obviamente me había perdido la parte sobre las tallas.

	Antony se relajó un poco y desplegó sus brazos. 

	—Bien, siempre y cuando no cuestiones mi habilidad…

	—No lo haría —dijo Grey con una sonrisa, pero sabía que no era genuina. Era su versión de cara de policía. Lo había visto usarlo con la frecuencia suficiente como para congraciarse con quien intentaba obtener información—. Y sé que la señorita Faith no quiso ofender tampoco.

	Me sobresalté al mencionar mi nombre y lo fulminé con la mirada. Estaba muy bien que se disculpara por sí mismo, pero no me sentí muy amable al pedirle disculpas en mi nombre también. No era mi culpa que Antony fuera un copo de nieve.

	Cuando no estaba de acuerdo con él, Grey me empujaba suavemente. Le di una sonrisa con los labios apretados en respuesta, dejándolo sin ninguna duda de que había cruzado la línea.

	Su expresión nunca cambió, pero pude sentirlo endurecerse un poco a mi lado, la única indicación que había entendido.

	—Necesitarás guantes —dijo Antony, antes de volver a las puertas dobles y deslizar una tarjeta por un lector al lado de la pared. Después de un clic audible, empujó las puertas hacia adentro, y el olor a productos químicos y muerte entró en el pasillo. El olor era lo suficientemente sutil como para que un humano no notara nada, excepto el fuerte olor a cloro en el aire, al igual que en la piscina.

	Sin pronunciar una palabra, nos condujo por más pasillos. Cada uno tenía el mismo aspecto que el anterior, pero después de entrar en el último conjunto de puertas dobles, nos encontramos dentro de una habitación grande. La pared opuesta a la puerta estaba cubierta de cajones de metal que sabía que contenían los cuerpos.

	Nos dirigió a un conjunto de cajas que contenían guantes. Tomé un par y me los puse, mi corazón latía un poco más rápido mientras lo veía abrir el primer cajón.

	La losa de metal hizo un ruido chirriante cuando la sacó, y el cuerpo que yacía encima era irreconocible. Lo miré maravillada, negándome a creer que la cáscara momificada sobre la mesa fuera una vez un ser humano vivo y respirando.

	Grey se acercó al cuerpo, doblándose por la cintura para ver más de cerca el cadáver desecado y deforme.

	—¿Feliz ahora? —preguntó Alex, inclinándose un poco más cerca para poder susurrarme al oído.

	—¿Qué?

	—Parecías bastante ansiosa por entrar aquí para ver los cuerpos. Ahora que estás aquí, ¿eres feliz?

	—¿Por qué crees que estaría feliz de ver esto? —dije, señalando el cuerpo.

	—No sé, pensé que era una cosa de gorgona o que tenías algún tipo de fetiche por la muerte. —Se encogió de hombros—. Cualquiera de las dos está bien para mí, pero no creo que el chico druida aprecie lo último.

	—Estás haciendo bromas, cuando hace poco tiempo era un ser humano vivo y que respiraba —le dije, volviéndome enojada—. ¿Por qué estás aquí si te importa tan poco todo lo que está pasando?

	Alex continuó sonriéndome antes de extender la mano y meter un mechón de cabello detrás de mi oreja. Fue un movimiento condescendiente, y sentí que mi presión sanguínea aumentaba cuando dejó que su mirada recorriera mi rostro.

	—Porque me gusta verte torcerte en nudos sobre ellos —dijo—. No lo entiendo personalmente, pero me intriga. Me intrigas. —Se inclinó una vez más—. ¿Sabías que fue idea mía presentarte el caso? El chico druida no quería involucrarte en absoluto, pero tengo un poco de influencia con la parte superior y estuvieron de acuerdo conmigo.

	Apreté mis manos en puños y me aparté de él, luego crucé el piso hacia Grey y el cuerpo en la losa.

	Los ojos de Grey se apartaron de mi rostro cuando llegué a su lado, y supe que había estado observando mi conversación con Alex con atención. En lugar de preguntarme, sentí que se tragaba su ira, su expresión se volvía fría e ilegible una vez más.

	No estaba segura de por qué las palabras de Alex me enojaron. ¿Y qué si Grey no me hubiera querido en el caso? Diablos, cuando me tomó por sorpresa en Irlanda, tampoco había querido tener nada que ver con él. Pero escuchar a Alex decirlo todavía dolía. Una gran parte de mí quería desesperadamente que Grey me quisiera.

	—¿Qué quieren decir? —pregunté, mirando los sigilos que cubrían el torso del cuerpo. Las mismas marcas estaban grabadas en la cara. Las líneas rectas y curvas parecían antiguas, y cuando miré un poco más cerca me di cuenta de que el wight se había apoyado demasiado en su arma y tallado hasta el hueso en la mayoría de las áreas.

	—Nunca los había visto antes —dijo Grey—. Al menos no así. —Señaló uno de los símbolos en la mejilla de la víctima—. Esta aquí es la runa para "liberar", pero esta por aquí —movió su dedo hacia un sigil tallado debajo del esternón de la víctima—, este significa "jaula".

	—¿Entonces el wight los estaba liberando y enjaulando? —dije, inclinándome un poco más cerca—. Eso no tiene ningún sentido.

	—Lo hace si les estaba robando sus almas —dijo Alex en voz baja—. No reconozco todas las marcas, pero se parece a un hechizo que he visto antes.

	—¿Qué tipo de hechizo? —preguntó Grey.

	—Uno que permitía al usuario del hechizo atrapar el alma del conducto mientras se alimentaba de su cuerpo. —Alex cruzó los brazos sobre el pecho como si simplemente recordar el hechizo lo inquietara—. Como dije, es similar pero no completamente igual. El wight no se alimenta de la carne, al menos no personalmente; en cambio, se alimenta de la esencia. Si también puede tomar el alma, eso le permitiría alimentarse por más tiempo…

	La bilis se deslizó por el fondo de mi garganta.

	—Los mantiene vivos mientras se los come —dijo Grey con inconfundible horror.

	—Supongo que está repitiendo el proceso una y otra vez hasta que finalmente también se lleva el alma —dijo Alex.

	—¿Qué espera ganar? —pregunté.

	—Probablemente sea lo mismo que la mayoría de los monstruos quieren —dijo Grey—. Una oportunidad de inmortalidad.

	Alex me lanzó una rápida mirada que ignoré.

	—¿Todos los cuerpos son así? —pregunté, volviéndome hacia Antony, que nos miraba fascinado.

	—Sí, todos tienen las mismas marcas, por lo que puedo ver. Algunos de los cuerpos están en peores condiciones.

	—¿Y los tres hombres que murieron en el lugar de excavación que encontraron cerca de Stonehenge? ¿Tenían marcas como esta también?

	Antony parecía sorprendido, pero sacudió la cabeza y se volvió hacia un archivador colocado en la pared detrás de él.

	—No que yo sepa, pero cuando se encontraron los cuerpos, se descompusieron bastante mal. —Rebuscó en los archivos antes de liberar uno voluminoso—. Nadie sabía lo que pasó. Los hombres trabajaban hasta tarde, y cuando no llegaron a casa, sus familias dieron la alarma. Fueron encontrados a la mañana siguiente; el área se inundó, pero los cuerpos parecían haber estado allí mucho más tiempo del que era posible.

	—¿Podría la misma cosa haberlos matado? —pregunté.

	—Teóricamente es posible, pero sus cuerpos no estaban momificados como estos. Lo que los atacó fue mucho más violento. Faltaban la mayoría de sus órganos internos, y los cuerpos habían sido desangrados. Las condiciones de los cuerpos son lo suficientemente diferentes como para que no los conectáramos.

	—¿Dónde se encontraron los cuerpos? —Grey hizo la pregunta que había estado flotando en la punta de mi lengua.

	Si bien el periódico había informado sobre las muertes, no había proporcionado una ubicación exacta ni para la cámara funeraria ni para los cuerpos.

	Antony fue a un mapa en la pared y señaló un área casi adyacente a Stonehenge.

	—En la entrada del hallazgo de la excavación —dijo—. Hasta que se aclaren las investigaciones, han tenido que cerrar todas las excavaciones en el sitio.

	Al menos eso era algo a nuestro favor. Sin más trabajos de excavación, se nos garantizaba que el sitio estaría tan intacto como cuando la criatura escapó. Eso significaba que a Grey le resultaría más fácil estudiar el hechizo original utilizado para atraparlo.

	Grey me dio una mirada que decía eso. Apenas presté atención cuando le agradeció a Antony por su tiempo y trabajo, mi mirada se arrastró hacia el cuerpo sobre la mesa.

	—¿Quién era este? —pregunté, estudiando la cara. La boca se torció en una expresión de lo que pensé que parecía horror, aunque el cuerpo momificado hacía casi imposible discernir cualquier expresión verdadera. La falta de lividez en la piel había provocado que el tejido se retrajera de los labios.

	Pero también fui atacada por la criatura y sabía el dolor que causaba. Según todos los informes, su ataque contra mí había sido apresurado y no planificado. Lo que le había sucedido a esta víctima había llevado más tiempo, el sufrimiento más pronunciado y prolongado.

	—Amelia White —dijo Antony, leyendo el archivo en sus manos—. Tenía dieciséis años, desapareció mientras caminaba a casa desde la parada de autobús.

	Apreté mis manos en puños mientras miraba el cuerpo sin vida. Mataría esta cosa. Lo mataría y espero que el pequeño gesto sea suficiente para que Amelia y los demás mueran con un poco de paz.

	Nunca sería suficiente, por supuesto. Matar a la criatura no los devolvería, y no quitaría el dolor de las familias. Pero al menos podría esperar que el conocimiento de que el asesino de sus seres queridos estaba muerto les brindaría un poco de consuelo.

	Realmente no imaginé que lo haría, pero siempre podía esperar.


Capítulo 29

	 

	Estacioné en el estacionamiento de visitantes al lado de Stonehenge. Estábamos a una corta distancia a pie tanto del icónico círculo de piedra como del lugar de entierro donde la criatura había sido liberada. Apagué el motor y me deslicé detrás del volante sin hacer ruido. El silencio a mi alrededor no me trajo paz. ¿Dónde estaban los pájaros? ¿Los pequeños roedores que deberían haber estado susurrando en el matorral?

	El viento me golpeó, y me preparé contra el ataque repentino mientras silbaba a través de la hierba. Incluso con las repentinas ráfagas turbulentas, el lugar estaba demasiado tranquilo, y cerré los ojos, permitiendo que mis sentidos viajaran por el suelo, buscando…

	No había nada. Toda el área se sentía muerta. Los primeros dedos de miedo cosquillearon a lo largo de la base de mi cuello.

	El SUV de Grey se estacionó a mi lado, las llantas crujieron en la superficie áspera de la carretera. Observé a los dos hombres, sus caras animadas. A pesar de no poder escucharlos, sabía que estaban discutiendo. Traté de leer la cara de Grey, pero en el momento en que me vio mirando, su expresión se suavizó. Solo el ligero adelgazamiento de sus labios me hizo saber que todavía estaba enojado.

	La puerta de Alex se abrió y salió. Aterrizó a mi lado, sus botas golpearon la tierra con un ruido sordo.

	—Pasaste un buen momento —dijo, sonando lo suficientemente alegre, pero había una tensión alrededor de sus ojos y su sonrisa nunca pasó de sus labios—. No pensé que el cubo de óxido pudiera moverse tan rápido. —Hizo un gesto hacia mi Land Rover y saqué la lengua mientras lo miraba.

	—Este chico malo puede manejar cualquier terreno —dije—. El tuyo es todo flash y sin bragas.

	Ante eso, Alex se echó a reír, el sonido rebotaba y resonaba en el viento antes de que nos lo devolviera.

	Grey eligió ese momento para caminar hacia nosotros, sus ojos oscuros se deslizaron sobre Alex antes de descansar sobre mi cara.

	—¿Qué es tan gracioso?

	—No importa —bromeó Alex antes de que pudiera abrir la boca. Su respuesta solo pareció irritar aún más a Grey, y me pregunté por un momento si realmente iban a terminar golpeándose mutuamente.

	Grey dejó escapar un largo suspiro antes de darse la vuelta y mirar los campos que nos rodeaban. La tensión que se había extendido entre los dos hombres solo unos momentos antes se desvaneció. Saqué un mapa que había sacado de mi guantera y lo abrí, estudiando el área cuidadosamente.

	—Podemos seguir el camino hasta aquí —le dije, señalando lejos del henge.

	Grey asintió, pero no se giró para mirarme, y no pude saber si realmente estaba escuchando.

	Alex levantó la escotilla del SUV para revelar una mochila grande. Lo soltó y lo colgó fácilmente sobre sus hombros, aunque noté que sus movimientos eran un poco rígidos. Tenía que preguntarme si se había curado completamente después del ataque de la criatura.

	Eso era para que él decidiera; no tenía intención de interrogarlo sobre si se sentía capaz de enfrentar al monstruo tan pronto después de que lo había vencido. Dejando a un lado los pensamientos, me aclaré la mente, comprobando las cuchillas adicionales que había atado a mi cuerpo.

	Deslicé el látigo un poco más abajo de mi brazo para que estuviera más cerca de mi mano si lo necesitaba. No es que realmente creyera que funcionaría contra el espectro. Sin un cuerpo, nuestras armas eran inútiles.

	—Entonces, ¿qué pasa si encontramos la cosa? —pregunté, manteniendo mis ojos centrados en la tarea de verificar y volver a comprobar mis armas. Incluso si fueran inútiles contra el wight, las simples acciones le dieron a mis manos algo en lo que enfocarme, manteniendo mi miedo a raya.

	—Luego lo atrapamos nuevamente dentro de su cámara funeraria —dijo Grey—. Si podemos.

	—¿Y si no podemos?

	Grey suspiró y me dio una mirada fulminante. 

	—Entonces encontramos otra forma de atraparlo.

	—¿Sería eso antes o después de que nos mate a todos? —preguntó Alex, y pude ver por su tono que estaba pinchando a Grey. ¿Por eso habían estado peleando?

	—Alex cree que deberíamos investigar más y tratar de encontrar una manera de matar a la criatura —dijo Grey, logrando sonar aburrido y cansado, como si Alex fuera un niño irritante que seguía haciendo preguntas estúpidas.

	Definitivamente pude ver el punto de Grey.

	—¿Pensé que habías dicho que no había forma de matarlo? —Revisé la hoja de karambit atada a mi muslo, apretando la correa hasta que se clavó en mi carne. Era mejor sentirse un poco incómoda que la correa se deslizara y se deslizara mientras estaba en movimiento.

	—No la hay —dijo Grey.

	—Podría haber —lo corrigió Alex.

	—¿Puede uno de ustedes, por favor, decidirse? —Los miré a ambos.

	—No hay forma de matarlo. —Grey miró a Alex antes de volver su atención hacia mí—. Alex cree que deberíamos involucrar al resto de la División 6 en esto.

	Podía sentir los ojos de Alex prácticamente perforando agujeros en mí. ¿Por qué quería involucrar a la División 6? En todos los casos en los que trabajé con Grey en el pasado, ni una vez lo habíamos hecho, a menos que se requiriera una respuesta armada o que varios civiles estuvieran en riesgo. Todo lo demás, siempre que fue posible, nos cuidamos. En lo que a mí respecta, esto no era diferente. Pero Alex parecía tener una opinión diferente, y eso me preocupaba.

	—Deberíamos irnos —dije, eligiendo ignorar a Alex, al menos hasta que pudiera arrinconarlo y preguntarle qué demonios estaba pasando.

	Eché un vistazo al cielo oscuro y me estremecí. La noche llegaba rápido, y una vez que lo hiciera, la criatura tendría una ventaja más contra nosotros. Si no nos movíamos, y pronto, perderíamos todo elemento de sorpresa. Si eso sucediera, no me agradarían nuestras probabilidades.

	<><><><><>

	Fue una corta caminata a través del matorral hasta el lugar del entierro. Cuanto más nos acercamos, más podía sentir el tirón de la criatura. Su aroma estaba en todas partes, y eso solo fue suficiente para ponerme nerviosa.

	—¿Puedes sentir eso? —susurró Grey, apenas audible sobre el viento que silbaba a nuestro alrededor.

	En lugar de responder, di un breve asentimiento. Mi piel se arrastraba con el poder de la criatura, pero esta vez se sentía diferente. ¿Estaba la diferencia de alguna manera relacionada con el hechizo que se había usado para atraparlo?

	Llegamos al borde de las barreras que se habían establecido alrededor del sitio. Me detuve en el borde de la excavación, mirando hacia el lodo agitado. No parecía mucho; secciones del área habían sido acordonadas en cuadrículas más pequeñas, con clavijas y cuerdas que bloqueaban las secciones. El suelo estaba formado por varios niveles, como si quienquiera que hubiera estado cavando no pudiera decidir qué tan profundo querían ir.

	O tal vez así era como se suponía que debía verse una excavación arqueológica. Nunca había estado en una; jugar en el barro mientras desenterraba huesos y pedazos de cerámica que a menudo era más joven que yo no tenía mucho atractivo.

	En el extremo superior del pozo profundo, un par de grandes rocas cubiertas de barro estaban incrustadas en el suelo. La roca más alta había sido levantada a un lado, y desde donde estábamos podía distinguir la oscuridad que parecía desaparecer en la tierra.

	El sitio de entierro.

	Salté a la trinchera y comencé a caminar hacia la entrada mientras la mano de Grey me rodeaba la parte superior del brazo. Me detuvo bruscamente y me giré sobre él, la ira se extendió por mis venas mientras lo miraba a la cara.

	Señaló algo en el suelo justo delante de mí, luego me tiró un par de pasos hacia atrás. Miré el lugar donde había estado a punto de poner el pie. El suelo parecía lo suficientemente normal, y le di a Grey una mirada inquisitiva.

	Él asintió hacia el suelo una vez más, y esta vez lo miré con mis sentidos en pleno flujo. El lodo era de color naranja pegajoso y se aferraba a mis botas, se atascaba en ellas, haciendo cada paso más difícil. Incluso antes de que encontraran el lugar del entierro, sabía con certeza que nada habría crecido por encima de él. La tierra fértil era oscura y rica, mientras que esto parecía enfermizo e incorrecto, pero eso no era lo que Grey quería que viera. Sobre el lodo anaranjado había una telaraña de seda, los hilos tan delgados que eran casi invisibles a simple vista. No fue hasta que usé mi magia que pude ver la red por lo que era.

	Magia.

	—¿Qué es? —susurré, para que solo Grey pudiera oírme.

	—Los restos del ritual que solían atrapar a la criatura —dijo Grey, pero fue la forma en que dijo "restos" lo que más me preocupó.

	—Eso es bueno, sin embargo, ¿verdad? —Miré hacia atrás a la telaraña brillante. Parecía estar rota, perdiéndose de vista solo para reaparecer unos metros más cerca de la entrada de la cueva—. Eso significa que todavía está allí, ¿todavía activo?

	Grey sacudió la cabeza y miró los hilos plateados de seda. 

	—Realmente no —dijo—. Se ha roto. No sé si la criatura la destruyó o si las excavaciones interrumpieron lo que se usó para establecer la red en primer lugar. Sea lo que sea, el hechizo ha sido destruido.

	—Sin embargo, podrías recrearlo —dijo Alex, moviéndose a nuestro lado—. Eres un druida, así que ¿no sabes cómo volver a unir la cosa?

	—Tal vez si encontramos lo que originalmente estableció el hechizo en el suelo podríamos usar eso para…

	Grey me interrumpió. 

	—Ha sido destruido.

	—¿Cómo puedes saberlo? —preguntó Alex. Aunque parecía que estaba cuestionando las habilidades de Grey, no vi nada más que curiosidad genuina en sus ojos.

	—Porque puedo sentirlo. Sacrificaron a cinco personas aquí para sellar la maldita cosa dentro de la estructura, y apuesto a que las raíces que puedes ver sobresaliendo del suelo pertenecían a un álamo blanco. —Señaló algunas raíces cubiertas de tierra que se pegaron desde el suelo como dedos esqueléticos—. Arrancaron el árbol antes de que comenzaran las excavaciones, y eso destruyó el hechizo y la magia. Eso es lo que liberó a la criatura… 

	—Pero… —Alex comenzó a decir, pero Grey se volvió hacia él.

	—Ya te lo dije, se necesita un sacrificio, y no estoy dispuesto a asesinar a cinco humanos en la posibilidad de que funcione. —La angustia en la voz de Grey me tomó por sorpresa. No me había dado cuenta de lo mal que estaba afectado por la situación.

	—Encontraremos otra forma —le dije, pero Grey negó con la cabeza.

	—Esta criatura se alimenta de vida, Jenna. La única forma de detenerlo es con magia de sangre y muerte.

	Un grito rasgó el aire a nuestro alrededor, convirtiendo la sangre en mis venas en hielo. Conocía esa voz. Conocí ese grito.

	Volvió a aparecer, el sonido se llenó de terror y dolor, y sin pensarlo, comencé a correr, mi karambit ya en mi mano mientras me zambullía sobre la parte superior de la magia palmeada incrustada en la tierra. Mi cerebro trató de advertirme que podría ser una trampa, pero instintivamente supe que no era así. El grito había sido real, y no iba a fallarle a Tracey otra vez.

	Atravesé la puerta de la cámara funeraria antes de que cualquiera de los dos pudiera alcanzarme. El suelo se inclinó debajo de mí, y calculé mal mi paso, cayendo por la pendiente que conducía a la tierra.

	Aflojé mi cuerpo, metiendo la cabeza para protegerme mientras me movía con la caída, convirtiéndolo en un giro controlado. Llegué al fondo y hundí mis pies en la tierra, deteniendo mi impulso hacia adelante mientras mis ojos se acostumbraban a la penumbra iluminada por velas.

	Había un gran altar de piedra en el lado opuesto de la habitación. La piedra estaba cubierta de símbolos rúnicos y otros diseños celtas que no reconocí. La piedra misma me llamó, como si el poder dentro de mí quisiera, necesitara, acercarme al altar.

	La criatura estaba encima del altar de piedra, agachada sobre el cuerpo tendido de Tracey. Se inclinó hacia ella, y su grito se ahogó cuando la boca del espectro se encontró con la de ella. Las garras de la criatura sombra se clavaron en sus hombros mientras la levantaba, atrayéndola al abrazo de un amante.

	Sus manos temblaron, cayendo a sus costados mientras el aire en la habitación se volvía más delgado. Los apliques en las paredes parpadearon, las llamas se atenuaron a medida que la criatura comenzó a alimentarse.

	Me lancé a través del espacio hacia él, saltando sobre el altar de piedra y arrastrando mi karambit por donde esperaba que estuviera su cuello. La criatura soltó a Tracey y dejó escapar un aullido desgarrador, el sonido resonó una y otra vez en el espacio confinado, y me di cuenta de que mi espada estaba cubierta de algo grueso y negro.

	Esto es nuevo, pensé, recordando la primera vez que logré apuñalar a la criatura. No había sangre entonces, solo un ligero residuo en la hoja.

	¿Eso significaba que la criatura se estaba volviendo más real?

	La criatura se estrelló contra mí, arrojándome hacia atrás a través de la cámara para que chocara contra la pared cerca de la entrada. Las luces bailaban en mi visión, y el espectro estaba sobre mí antes de que pudiera volver a ponerme de pie.

	Sus dedos con garras se clavaron en mis brazos mientras bajaba su rostro hacia mí. Esta vez vi más que sombras y dos ojos azules mirándome; ahora, la criatura realmente tenía una cara. Estaba envuelto en sombras, pero a medida que se acercaba su rostro se hizo más claro.

	Respiró hondo, el brillo azul de sus ojos se iluminó.

	—Hueles a vida, inocencia y algo más… ¿Qué es? —La voz de la criatura pareció llenar mi cabeza. Traté de liberarme de su agarre, pero me detuvo, mis ojos atrapados en su mirada. Podía sentir cómo me pasaba por la cabeza, pero no importaba cuánto intentara bloquearlo, estaba indefensa contra su agresión mental.

	La música llenó mi cabeza, una melodía que no pude precisar. Me llamó, trayendo consigo calidez y alegría.

	—Estás en casa —susurró, y la voz áspera de la criatura fue suficiente para sacarme del control mental que intentaba ejercer sobre mí. Juntando mis manos sobre el agarre de el karambit, la giré para que la hoja curvada mirara hacia la criatura.

	Intenté apuñalar al espectro, pero su mano sombría se apoderó de mi muñeca, golpeando mi mano contra las rocas con la fuerza suficiente para romper huesos. El poder inundó mis venas, y logré mantener mi control sobre la espada.

	El espectro volvió a aullar y empujó su mano libre contra mi pecho. Un minuto su palma estaba contra mi piel, y al siguiente, podía sentir las puntas huesudas de sus dedos acariciando mi corazón.

	La boca de la criatura se cerró sobre la mía cuando comenzó a alimentarse, y solo fui vagamente consciente del sabor metálico de la sangre en mi boca. Algo ardió contra mi piel, y un brillo azul brillante creció, casi cegándome con su intensidad. La criatura gritó y se apartó de mí, y cuando miré hacia abajo pude ver que el objeto brillante era el collar que Adrian me había dado.

	Los latidos de mi corazón disminuyeron y vi a Alex en el hombro de la criatura. Su voz sonó apagada, pero vi su espada plateada captar el brillo de la llama. Su borde perversamente afilado brillaba en la penumbra antes de que los apliques se desvanecieran y nos sumergiéramos en la oscuridad.

	El espectro gritó, y de repente me liberé de su agarre.

	Las ásperas rocas de piedra de la pared cerca de la entrada rasparon contra mi piel mientras me deslizaba hacia la tierra compactada. No podía ver nada, pero escuché los sonidos apagados de una lucha justo delante de mí.

	Me tambaleé, intenté gritar, pero no había suficiente aire en mis pulmones para formar palabras. La luz brilló en el centro de la habitación, y vi a Grey parado al lado de Tracey. Vi como su boca se movía, pero sus palabras eran confusas y no podía entenderlas.

	Me concentré en la criatura en el medio de la habitación. Tenía a Alex en su abrazo, y luchó contra su agarre mientras se alimentaba de él. Cuanto más se alimentaba, más real se volvía el espectro, y me puse de pie tambaleándome, con la espada apretada en mi mano herida.

	Mis heridas sanarían y ciertamente había empeorado. Pero había sentido el deseo de la criatura de terminar cualquier ritual oscuro que había comenzado hace tantos años, antes de que quedara atrapado aquí. No podía dejar que se fuera. Tenía que ser detenido.

	El hambre de la criatura quedó impresa en mi mente mientras cruzaba el piso de tierra hacia donde estaba luchando con Alex.

	Desenvainé la hoja cuando el espectro liberó a Alex y se volvió hacia mí. Golpeé, el cuchillo cortando hacia la cara sombreada de la criatura. Sentí que mi espada mordía el hogar cuando el poder se estrelló contra mí, enviándome hacia atrás en el muro de piedra una vez más.

	Mi cabeza golpeó las rocas y la oscuridad se cerró sobre mí. Luché contra eso, pero no pude evitar caer en la inconsciencia. Mi incapacidad para matar a la criatura se vio agravada por el conocimiento de que se escaparía, y la sangre de su próxima víctima estaría en mis manos.


Capítulo 30

	 

	Desperté en la penumbra. La luz de los apliques de la pared parpadeó, emitiendo apenas el brillo suficiente para iluminar mis manos frente a mi cara. Me puse de pie, y mientras mi visión corría con serpentinas de color, intenté no vomitar.

	—Tracey, ¿puedes oírme? —La voz de Grey parecía lejana, pero cuando levanté la vista me di cuenta de que estaba a solo un par de metros de mí.

	Estaba inclinado sobre la niña en el altar de piedra. Su piel parecía seca, casi como el papel, y estaba muy quieta.

	—¿Ella está…? —pregunté, mirando a Grey presionar sus dedos contra su garganta.

	—Ella tiene un latido del corazón, pero es muy débil —dijo Grey, mirándome.

	—Llamaré a una ambulancia. —Busqué en mi bolsillo mi teléfono celular.

	—Ya está hecho; Alex los llamó cuando escuchamos el grito. —Grey me miró preocupado—. Estas sangrando.

	Lo miré sorprendida. 

	—¿Pensé que no querías llamar refuerzos?

	—Escucharla gritar fue diferente. Cuando solo éramos nosotros, pensé que podíamos manejarlo. Con la vida de un inocente en juego… —Se encogió de hombros, sin necesidad de terminar. Sabía lo que quería decir de todos modos. Sabíamos los riesgos, y cuando arriesgamos nuestras vidas siempre era con la intención de mantener a los espectadores inocentes fuera de él, asegurando que la pérdida de vidas se redujera al mínimo.

	Nosotros, por otro lado, éramos prescindibles.

	Cuando me di la vuelta sobre mi costado, mi estómago se rebeló y comencé a sentir arcadas mientras hundía mis dedos en la tierra. El golpe en la cabeza definitivamente no había ayudado, pero también sabía que parte de la sensación de náuseas en mi estómago provenía del pánico.

	—Necesito salir de aquí —dije, tambaleándome sobre mis pies.

	Las sirenas dividieron el aire, haciendo que el dolor en mi cabeza fuera mucho peor.

	—Debes dejar que alguien mire tus heridas —dijo Grey, presionando su mano contra la cabeza de Tracey. El tenue brillo de su magia teñida de azul jugaba alrededor de sus dedos.

	—No. —La idea de que los paramédicos me revisaran me dejó fría. Nunca había sido una buena paciente, y no estaba por comenzar ahora—. ¿Qué estás haciendo?

	—Manteniéndola estable hasta que entren aquí. Ella es fuerte, pero… —Grey se apagó, y supe lo que quería decir: fuerte no detendría que la muerte se la llevara.

	La voz de Alex flotó desde la entrada de la cámara, y rápidamente se unieron otros. Me di vuelta, dirigiéndome hacia la boca de la cámara cuando los paramédicos entraron. Evité la mirada inquisitiva de Alex y salí afuera.

	El aire fresco me ayudó a aclarar un poco la cabeza, pero no lo suficiente como para deshacerme del mareo que me inundaba cada dos minutos. Si no conseguía controlarlo pronto, conducir sería un verdadero problema.

	Las luces azules y rojas de las ambulancias reunidas y los coches de policía iluminaban el área, y el pánico que había sentido dentro de la cámara funeraria solo aumentó. Me faltaba algo, lo sabía, pero cuanto más trataba de concentrarme en ello, más difícil se volvía.

	Saqué mi teléfono celular de mi bolsillo, un gruñido frustrado pasó por mis labios mientras miraba la gran grieta que había astillado la pantalla. Cuando presioné el botón de inicio, el teléfono se iluminó, pero era imposible distinguir las palabras desordenadas y rotas que cubrían la pantalla.

	¿Eran llamadas perdidas? No podría estar segura. Intenté desbloquear el teléfono, pero dejó escapar un pitido poco saludable antes de que la pantalla se oscureciera. Traté de recuperarlo, pero la pantalla permaneció oscura.

	Excelente.

	La mano de Grey rozó mi hombro y salté. Estaba tan absorta en el teléfono celular que no me había dado cuenta de que se unía a mí.

	—¿Cómo está ella? —pregunté, luchando por calmar el latido errático de mi corazón.

	—Crítica. Están tratando de estabilizarla allí abajo ahora, y luego la trasladarán.

	Asentí y miré a través de la extensión abierta de hierba salvaje. Stonehenge era visible en la colina, y la necesidad de correr por los campos abiertos hacia ella era casi más de lo que podía soportar. Las piedras en pie me llamaron, pero no pude entender por qué.

	—Realmente necesitas que te miren la cabeza, Jenna —dijo Grey, apartando mi cabello para poder mirarme más de cerca.

	—Estoy bien.

	—No lo estás, sigues distrayéndote —dijo—. No has escuchado una palabra de lo que dije todo el tiempo que estuvimos aquí.

	Aparté mi atención del círculo de pie y me encontré con sus ojos. La preocupación llenaba su oscura mirada, y pude sentir su calor extendiéndose por mi piel.

	—Pensé que te había perdido —dijo—. Lamento no haber podido detenerlo.

	—Esto no es tu culpa.

	—Quería ayudar, pero ella se estaba muriendo… —Grey se miró las manos—. Cuando lo vi arrojarte por el espacio, escuché el sonido que hacía tu cabeza al conectarse con la piedra… —Levantó sus ojos hacia los míos una vez más—. No sé cómo estás parada aquí.

	—No fue tan malo. Tengo una cabeza bastante dura —mentí, con el sabor a cenizas amargas en la boca. Quería decirle la verdad. Quería decirle lo que era, que la razón por la que estaba parada aquí no era porque la criatura no había podido matarme, sino porque yo era una inmortal. Que a menos que también fuera inmortal, no podría terminar con mi vida.

	Me golpeó entonces. Sabía lo que la criatura quería, y tuve la sensación de que le habíamos dado exactamente lo que necesitaba.

	—Viste a la criatura cuando se fue —le dije, y Grey asintió—. ¿Cómo se veía? —Me dio una mirada confusa—. ¿Tenía forma o parecía humano?

	Grey asintió. 

	—Sí, lo golpeaste con la espada de Alex y sangró. Para cuando se fue, se había curado, pero definitivamente parecía humano.

	—¿Dónde está Alex? —le dije, alejándome de Grey.

	—Estaba con los paramédicos cuando me fui —dijo.

	Sin esperar a que Grey me preguntara por qué necesitaba a Alex, caminé hacia la cámara justo cuando salía al aire nocturno.

	—Tenemos un problema —dije, sin esperar a que abriera la boca.

	—¿Qué es?

	—Sabemos que la criatura quiere una segunda oportunidad en la vida, pero como es un wight necesita seguir alimentándose para recuperar su poder, ¿verdad?

	Los ojos de Alex estudiaron los míos, pero no me disputó.

	—¿Qué pasa si se alimenta de un inmortal?

	—No lo sé, nunca lo había visto antes. ¿A qué te refieres?

	—Pero, ¿alguna vez has visto un wight que parece humano?

	—No… —La comprensión iluminó su rostro—. ¿No crees que alimentarte de mí también le da inmortalidad?

	—Ya no puede morir, pero ¿y si drenarlo le da vida de nuevo? ¿No es eso un tipo de inmortalidad de todos modos? 

	—Mierda —dijo Alex—. ¿Me estás diciendo que ese bastardo puede matarme porque ayudé a hacerlo inmortal?

	—No lo sé, pero parece bastante probable —dije, pero algo más se me pasó por la cabeza. Sabía que no estaba conectando todos los puntos.

	—¿Qué pasa? —preguntó mientras Grey se unía a nosotros.

	—No sé, hay algo que no puedo identificar…

	—Tenemos otro problema —dijo Grey, y lo miré. Su expresión era sombría.

	—No es Tracey, ¿verdad? —pregunté, y cuando sacudió la cabeza no pude detener el suspiro de alivio que fluyó de mí.

	—El Flautista ha tomado el SUV. Tiene mi caja de druida, y hay cosas allí que no quisiera que cualquiera tenga en sus manos…

	—¿Sabemos hacia dónde se dirige? —preguntó Alex.

	El dolor como el calor candente estalló dentro de mi cabeza, momentáneamente me dejó ciega. El calor parecía atravesar cada celda dentro de mi mente, y la voz de Adrian hizo eco en mis oídos como si estuviera parado a mi lado gritando mi nombre.

	Mi visión se aclaró y me encontré aferrada a los brazos de Grey.

	—¿Qué pasa? —Su agarre se apretó sobre mí mientras me ayudaba a ponerme de pie.

	El pánico creció dentro de mí, y me aferré a él, bloqueando todas las demás emociones y sentimientos que amenazaban con abrumarme. No tenía tiempo para eso; Adrian me necesitaba, y el pánico era una emoción demasiado peligrosa para entretener.

	—Necesito salir de aquí. Necesito ver a Adrian —dije, mi voz carente de emoción. Intenté alejarme del agarre de Grey, pero se las arregló para agarrarme.

	—No estás en condiciones de ir a ningún lado —dijo.

	—Grey, déjame ir. —Mi voz se hundió, enfriándose lo suficiente como para que la sorpresa apareciera en sus ojos.

	—Voy contigo —dijo, en lugar de liberarme.

	No peleé con él. Si eso me sacaba de aquí más rápido, entonces no iba a discutir.

	—Creo que me quedaré aquí y lidiaré con la escena y los policías —dijo Alex, y supe que la única razón por la que estaba siendo tan útil fue por el tono de mi voz.

	Liberándome del agarre de Grey, caminé penosamente por la hierba, acelerando mi paso cuando la necesidad de correr me atravesó. Adrian… algo estaba mal con Adrian. ¿Esa fue la razón de las llamadas perdidas en mi teléfono?

	Grey mantuvo el ritmo fácilmente conmigo, y cuando llegué al Land Rover, extendió su mano hacia mí.

	—Llaves —dijo.

	—Yo puedo manejar.

	—Esto no es un debate, Jenna, tienes una lesión en la cabeza. Si quieres llegar de una pieza, dame las malditas llaves.

	Los arrojé hacia él y abrí la puerta del pasajero. No podía sentir el latido de mi corazón… ¿era porque latía demasiado rápido o porque lo que Adrian hizo para comunicarse conmigo finalmente hizo que se detuviera?

	Me metí en el auto y Grey no dijo nada cuando encendió el motor y salió a la carretera. En circunstancias normales, su conducción errática podría haberme preocupado, pero no ahora.

	Ahora, solo podía pensar en mi amigo. En todos los años que nos conocíamos, él nunca me había llamado así. Necesitaba llegar a él antes de que fuera demasiado tarde.


Capítulo 31

	 

	La tienda de Adrian estaba iluminada cuando nos detuvimos afuera. Una ambulancia se estacionó en la acera, junto con un par de autos de policía. Mi corazón se hundió cuando la desesperación se abrió paso a través de mí.

	—No. No. No. No. No. —El mantra de una sola palabra repetido una y otra vez atrajo una mirada de reojo de Grey cuando me deslicé del auto y corrí hacia la barrera que había sido levantada en el pavimento.

	Me deslicé debajo de la cinta y llegué hasta la puerta de la tienda antes de que un alto y fornido policía me detuviera.

	—¿A dónde vas? —preguntó, la sospecha cubría cada palabra.

	—Mi amigo, él es dueño de la tienda, él está…

	El policía sacudió la cabeza. 

	—No puedo decirte nada sobre… —Hizo una pausa, y pude sentir el poder inundando mis venas mientras lo miraba. Tartamudeó, y un rubor azulado se extendió de sus labios.

	El oficial de policía levantó los ojos en pánico hacia alguien detrás de mí, y de repente pude sentir a Grey a mis espaldas. Su mano agarró mi hombro, y liberé mi magia, dejándola caer en el pozo dentro de mí mientras el oficial jadeaba.

	—División 6 —dijo Grey, sonando autoritario—. ¿Qué pasó aquí?

	—El dueño de la tienda fue atacado —dijo el oficial, respirando profundamente con un ligero jadeo—. Golpeado bastante mal, pero el equipo de ambulancias lo tiene ahora…

	El alivio hizo que mis rodillas se debilitaran e instintivamente extendí la mano, agarrando el marco de la puerta. El oficial de policía saltó como si hubiera intentado agarrarlo y retrocedió un paso hacia la tienda. Traté de seguirlo, pero mi cuerpo se negó a cooperar, y sabía que si las manos de Grey no hubieran estado sobre mí, mis piernas no me habrían mantenido erguida.

	—¿Está bien? —pregunté temblorosamente.

	—Bueno, eso depende de la tripulación de la ambulancia para decidir.

	Entré en la tienda, y el oficial dudó, luego cambió de opinión y rápidamente se apartó de mi camino. En el interior, vi que la mayoría de los estantes y las pantallas habían sido destruidas. Mis botas crujieron sobre el cristal roto.

	—Necesito hablar con ella. —La voz de Adrian se filtró hacia mí desde la trastienda, y pasé el mostrador y atravesé la cortina de cuentas.

	Estaba sentado en una camilla en el medio del piso mientras dos paramédicos se quejaban a su alrededor. El zumbido del inflado del manguito de presión arterial llegó a mis oídos, y el latido constante de su corazón se registró en el monitor.

	—¡Jenna! —El alivio en la voz de Adrian cuando me vio desgarró mi corazón. Su rostro comenzaba a hincharse por un lado, la sangre le cubría la nariz con costras y supe que en un par de horas tendría dos ojos negros brillantes.

	—¿Qué pasó? —pregunté, mi voz se ahogó—. ¿Triskel hizo esto?

	—¿Triskel? ¿No la tienes? —Pánico torció la voz—. No, esta no era ella…

	—¿Entonces quién?

	—Los vampiros que están detrás de ella me hicieron una visita…

	—¡Pensé que habías dicho que no habían tomado la decisión de regresar! —Juré bajo, y Adrian hizo una mueca cuando uno de los paramédicos apretó una correa sobre su regazo.

	Adrian sacudió la cabeza. 

	—Es una historia larga, y realmente no tengo tiempo para entrar en ella ahora, pero los tres que me hicieron una visita fueron definitivamente los vampiros que había visto en mi primera visión. Le dije que corriera cuando los sentí venir… Jenna, creo que tienen una bruja trabajando con ellos. Es lo único que tiene sentido, y la única forma en que podrían haber protegido sus pensamientos de mí. No sabía que vendrían hasta que fuera demasiado tarde.

	Juré de nuevo. 

	—¿A dónde corrió ella?

	—Dijo que volvería a su casa, que se sentía segura allí.

	—¿Fueron tras ella?

	Adrian asintió, su rostro retorciéndose de dolor. 

	—Pero vi algo más, Jenna, antes de que Triskel se fuera.

	—¿Qué?

	—Merry.

	No necesitaba decir nada más. En el momento en que su nombre salió de su boca, el molesto pensamiento que me había estado atormentando desde que sentí que la criatura en mi cabeza se estrellaba.

	El flautista iba tras Merry. La había visto en mi cabeza, había sentido su inocencia, su poder. Ella era la clave para que él terminara el hechizo que había comenzado hace tantos años.

	—El Flautista —le dije, y Adrian asintió.

	—La necesita…

	—Lo sé. Ella completa el hechizo.

	—Un alma pura —dijo Adrian, y la entonación en su voz hizo que los pelos se erizaran en mi nuca. Sonaba igual que la criatura cuando habló en mi cabeza—. Necesitas irte. Intenté llamarte para advertirte, pero…

	—Lamento no haber estado aquí.

	—Jenzie, ve, tienes que detenerlos. Los vampiros y esa abominación…

	Me sentí desgarrada. Tenía razón, pero todavía no quería dejarlo. Era familia y le había fallado.

	—No me has fallado —dijo, y levanté la vista hacia él—. Pero nunca te perdonarás si no te vas ahora.

	Él estaba en lo correcto.

	—Necesitamos cargarlo ahora —dijo el paramédico a mi lado, y pude sentir el peso de su mirada mientras observaba mi aspecto ensangrentado.

	—Iré a verte tan pronto como termine —le dije, tratando de mantener mi voz ligera. Logré sonar como si fuera a hacerme las uñas en lugar de enfrentarme a un wight inmortal y al menos tres vampiros con la intención de destruir a todos bajo mi protección.

	Adrian me sonrió. 

	—Dales un infierno.

	Sin otra palabra, me di la vuelta y corrí hacia el auto. El tiempo no estaba de mi lado. Tenían una ventaja inicial… cuánto de uno, no podía estar segura. Pero era suficiente que si no me movía, no quedaría nadie para salvar.


Capítulo 32

	 

	Esta vez no dejé que Grey condujera. Había tratado de protestar, pero me deslicé en el asiento del conductor y encendí el motor, dejándolo con una elección simple. Entrar o quedarse atrás.

	Por el rabillo del ojo, vi sus dedos ponerse blancos como la nieve mientras agarraba el tablero. Hice girar el volante, maniobrando fácilmente el automóvil alrededor de una curva cerrada, nuestra velocidad hizo que dos de las ruedas abandonaran suavemente el suelo.

	—Inténtalo de nuevo —le dije, apretando los dientes mientras apretaba un poco más el pedal del acelerador.

	Grey volvió a marcar y escuché mientras el teléfono sonaba sin respuesta. Apagué los faros. Podía ver lo suficientemente bien en la oscuridad sin ellos, y lo último que quería era alertar a cualquiera en la casa de que estaba en camino. Una emboscada fuera de la casa no estaba fuera del ámbito de la posibilidad. El Land Rover se movió suavemente sobre el camino oscuro, como si supiera el camino a casa.

	Cuando llegamos a la última colina, la casa apareció a la vista. Todas las ventanas brillaban con un resplandor verde, pero sabía que no provenía de ninguna luz de la casa; era el color de la magia utilizada para crear las guardas que protegían toda la casa. Y a juzgar por el luminoso resplandor verde, las guardas habían sido activadas.

	Estarían a salvo mientras permanecieran adentro con las puertas cerradas y las ventanas cerradas. Las guardas las protegerían de todo lo que intentara tener acceso… Pero tendrían que quedarse adentro, y sabiendo lo asustada que estaba Carolyn, solo podía esperar que realmente hubiera escuchado lo que le había contado sobre el barrio.

	Triskel, por otro lado, era diferente. Ni siquiera sabía si había regresado a la casa a tiempo.

	Una imagen de la fae, herida o peor, apareció en mi cabeza, y casi conduje el auto fuera de la carretera. Girando el volante con fuerza hacia la derecha, logré mantener el auto en la carretera por la piel de mis dientes. El sonido de Grey murmurando maldiciones entre dientes podría haberme hecho reír en otro momento, pero en este momento solo logró sacarme una sonrisa sombría.

	—Si nos matas, no serviremos de nada a nadie —dijo Grey en voz baja, la tensión evidente en sus palabras.

	—Lo siento —dije, manteniendo mis ojos fijos en el camino irregular y estrecho. Él estaba en lo correcto.

	Realmente no necesitaba pensar tan negativamente en este momento. Tenía que concentrarme. Todos estarían a salvo. Y cuando llegara allí, me ocuparía de cualquier monstruo, o monstruos, que había activado las guardas.

	Había fallado a suficientes personas esta noche. No iba a fallarle a nadie más.

	<><><><><>

	La grava roció a los lados del Land Rover cuando me estacioné en el camino de entrada y pisé los frenos lo suficientemente fuerte como para chocar contra el cinturón de seguridad cuando nos detuvimos de repente. El sonido de las respiraciones de Grey en breves ráfagas fue el único ruido que pude escuchar dentro del auto.

	Estudié la casa, mi corazón se hundió al ver la puerta principal. Estaba abierta de par en par, y aunque el espeluznante resplandor verde de las guardas se derramaba sobre los escalones delanteros, no podía ver nada moviéndose dentro.

	Mi cuerpo protestó mientras giraba torpemente en el asiento y deslizaba mi karambit de su lugar en mi muslo. Todavía me dolía la muñeca; el proceso de curación aún continuaba y el brazo estaría más débil hasta que estuviera completamente curado, pero no tenía tiempo para preocuparme por eso ahora. Mientras pudiera sostener la espada en esa mano y aún tener la fuerza suficiente para llevarla al corazón de cualquiera que atacara, todo estaría bien.

	Seguía diciéndome eso mientras revisaba los pequeños cuchillos arrojadizos que había colocado en las esposas de mis muñecas. Luego extendí la mano y apagué las luces interiores automáticas.

	La mano de Grey atrapó la mía en la oscuridad cuando abrí la puerta del auto. El viento comenzaba a levantarse, pero ese era el único sonido que podía escuchar. El silencio solo me puso nerviosa. ¿Dónde estaba el ruido, los sonidos de la criatura cuando atacaba infructuosamente la casa? Demonios, ¿dónde estaba el sonido de alguien…?

	Quizás todos estén muertos. Alejé el pensamiento tan pronto como se me metió en la cabeza. No estaban muertos. No podían estarlo. Yo sabría si lo estuvieran… ¿no? ¿No era así como funcionaba en el cine?

	—¿Cuál es tu plan? —susurró Grey, tan bajo que incluso si los vampiros hubieran estado cerca no lo habrían escuchado sobre el silbido del viento.

	—Entrar, averiguar qué está pasando y matar la cosa o las cosas que dispararon las guardas —le dije.

	—Necesitas un plan mejor que ese. Correr a ciegas te matará —dijo Grey furiosamente.

	—Sí, bueno, esperaba sumergirme en la bañera esta noche con una cerveza, pero supongo que no siempre obtenemos lo que queremos.

	—Jenna, no seas tan terca…

	—Mira, mientras estamos aquí cotilleando como viejas, Carolyn, Merry y Triskel pudieran estar muriendo. No voy a sentarme aquí y esperar a que venga un plan, sabiendo que cada minuto que están solas con esa cosa, probablemente las esté torturando. Sabiendo que podría detenerlo si me bajara de mi trasero e hiciera algo.

	La mano de Grey se deslizó lejos de la mía. No fue hasta que se fue que me di cuenta de cuánto echaba de menos la cálida comodidad que su toque me había traído. No lo pienses, solo muévete.

	Me deslicé del auto sin hacer ruido, permaneciendo lo más ligera posible sobre mis pies, considerando el terreno. Mientras caminaba de puntillas hacia la puerta principal, de repente me alegré de no haber tenido tiempo de deshacerme de las malas hierbas; sus hojas gruesas y brillantes amortiguaban al menos parte del ruido de mis botas en la grava.

	Llegué a la puerta principal y miré adentro, pero el pasillo estaba vacío y no podía escuchar nada moviéndose. Soltando mi magia, dejé que mis sentidos se intensificaran cuando mi poder se escapó de mí y se extendió por la casa. Conocía cada centímetro del lugar, y mi poder rápidamente encontró lo que estaba buscando.

	Corrí por el pasillo, me metí en la cocina y presioné la espalda contra la pared. La brisa fría que se abrió paso a través de la puerta trasera astillada me llamó la atención en el momento en que entré en la habitación. Las sillas estaban volcadas y la mesa se empujó hacia la pared, pero fue el charco oscuro en el suelo lo que realmente me llamó la atención.

	Yacía cerca de un trozo de madera astillada particularmente grande desde la puerta, y parte de él estaba veteando los azulejos, llevándome fuera de la casa a la noche más allá.

	—Sangre —dijo Grey, alcanzándome.

	Asentí sombríamente, quitando los ojos de la piscina que parecía negra a la luz de la luna.

	—No es suficiente para matar —dijo Grey, respondiendo a la pregunta que golpeaba en mi cabeza.

	—No hay nadie en la casa —dije en voz baja—, y las huellas salen de la casa de todos modos.

	—Este lugar está protegido, entonces, ¿cómo llegó alguien aquí sin ser frito primero?

	Me encogí de hombros. Había pagado lo suficiente como para que las guardas deberían haber ocultado todo, incluso a un wight inmortal. Y todavía…

	Un sollozo estrangulado cortó el aire, y corrí a través de los restos rotos de la puerta trasera antes de que el sonido se cortara. El jardín estaba vacío, al igual que el lugar donde Merry y su madre habían estado cavando ayer. Escaneé el área, buscando a quien había hecho el sonido.

	El vampiro me llamó la atención primero. Su cuerpo había sido empujado hacia abajo a través de uno de los postes de madera de la cerca. A juzgar por la forma en que sus piernas y brazos se agitaban, la madera claramente había extrañado su corazón.

	Lo vi silbar y patear, pero sus movimientos solo lograron que su cuerpo se deslizara más abajo del poste. No sentí lástima, solo un deseo silencioso de que el sol saliera un poco más rápido para que pudiera encontrar su verdadero fin antes de escapar.

	Miré más allá de él hacia el prado abierto al lado de la casa. Carolyn, con la cara ensangrentada y la ropa desgarrada y sucia, agarraba a Merry en sus brazos. Su expresión era de puro terror cuando el wight se acercó a ellas.

	Triskel se interpuso entre ellas. Su glamour se había desvanecido por completo, y sus enormes alas doradas y escarlatas se desplegaron detrás de ella. La luz de la luna brillaba en su cuerpo, haciendo que las venas azules y violetas brillaran contra el fondo negro de su piel. La magia brillaba justo por encima de la superficie de su cuerpo, y donde sus pies tocaban la hierba, estaba chamuscada.

	La criatura se agachó hacia ella, y ella la agarró con las manos, extendiendo fuego sobre su pecho y hacia su cara.

	Pero a la criatura no parecía importarle. Cuando volvió a alcanzarla, comencé a correr.

	—¡No dejes que te toque! —grité con voz ronca. Todavía podía recordar la música que me había llenado la cabeza cuando la criatura me había capturado dentro de la cámara funeraria.

	Había sido el Flautista de Hamelin de verdad, y se había ganado su nombre. Ser atrapado en su control era quedar atrapado por su magia.

	Ella golpeó sus manos, pero su mirada giró hacia mí automáticamente, rompiendo su concentración. Era la apertura que la criatura necesitaba.

	—¡No! —Mi voz se quebró como el látigo que me rodeaba el brazo, pero estaba demasiado lejos para hacer algo.

	El Flautista de Hamelin cerró las manos sobre una de las alas de Triskel, la rasgó hacia un lado y separó el ala casi por completo de su cuerpo mientras la arrastraba contra su pecho en forma de barril. Triskel gritó, su dolor palpable, y Merry gritó junto a ella. El sonido hizo eco a través de los campos circundantes.

	Los ojos azules del Flautista de Hamelin se encontraron con los míos mientras envolvían sus manos alrededor de su garganta.

	Algo se estrelló contra mí y me llevó al suelo. Un gruñido de dolor se me escapó mientras luchaba por escapar del peso que me inmovilizaba.

	El aire frío se deslizó por el costado de mi cuello, y metí mi brazo en las costillas del vampiro, empujándolo hacia atrás pero no antes de que sus afilados colmillos rozaran la piel de mi hombro.

	El dolor crepitaba donde sus dientes habían roto la piel, y traté de alejarme cuando él se escabulló detrás de mí. Sus ojos estaban oscuros, llenos de anhelo y hambre, y la sangre tan oscura que era negra cubría la parte inferior de su boca. ¿Era la sangre del Flautista de Hamelin? El vampiro se abalanzó por mí otra vez. Esperé hasta el último segundo antes de rodar hacia un lado, levantando mi espada para que el filo cortara el músculo y el tendón de su cuello.

	La sangre me roció, pero seguí moviéndome, usando el salto del vampiro para llevar su cuerpo al suelo. Le corté el cuello, cortando las arterias y los músculos.

	Su cuerpo se crispó, pero sabía que le tomaría tiempo y sangre sanar, dos cosas de las que no tenía mucho. Agachándome sobre el cuerpo espasmódico del vampiro, me encontré con la mirada de ojos azules del Flautista mientras pasaba sus gruesos dedos por la cara aterrorizada de Triskel.

	—¡Déjala ir! —grité, pero la única respuesta que obtuve fue la sonrisa que se deslizó por la cara de la criatura. Estaba jugando conmigo.

	Alejándome de mi posición agachada, corrí más rápido, me ardían los pulmones y me dolían los músculos. Pero no parecía importar la cantidad de poder que permitía inundar mis venas a medida que el tiempo se ralentizaba. Triskel luchó contra el pecho del Flautista, y vi que sus dedos se apretaban sobre ella mientras los cerraba.

	Sacudió su cabeza bruscamente y la luz en sus ojos se apagó, sus movimientos cesaron mientras colgaba inerte en sus brazos.

	—¡No! —El aire salió de mis pulmones en un grito hueco cuando el Flautista la dejó caer.

	El cuerpo de Triskel aterrizó en una maraña de extremidades y alas, como si no quedara nada dentro de ella. No era posible. Ella era una fae, y eran notoriamente difíciles de matar.

	Sin embargo, cuando llegué a su lado y me dejé caer sobre la hierba a su lado, no podía negar que no había latido. Presioné mis dedos contra su cuello, buscando una señal de que la criatura no había apagado su vida, pero aunque su cuerpo estaba tibio, estaba completamente quieta.

	—¡Jenna! —gritó Carolyn mi nombre, y miré hacia arriba cuando la criatura se acercó a ella.

	Había empujado a Merry detrás de ella, pero si el Flautista podía matar a Triskel, uno de los fae, entonces Carolyn no tenía ninguna posibilidad.

	Sacando una de mis cuchillas de la funda de mi muñeca, la lancé por el aire, poniendo cada gramo de mi fuerza en el tiro. El Flautista se movió, un simple balanceo de sus hombros, pero fue suficiente para que el cuchillo perdiera su objetivo. En lugar de aterrizar en la base del cuello de la criatura, aterrizó inofensivamente en el grueso músculo que cubría su hombro.

	Estaba de pie, corriendo hacia él, cuando el Flautista se volvió para mirarme. Pero Grey me ganó.

	La criatura gritó cuando Grey le cortó la espalda, el filo de sus astas de ciervo mordió su carne. El Flautista se lanzó hacia Grey mientras continuaba cortando y cortando su carne. Si bien cada golpe hirió al Flautista, apenas una de las cuchillas rasgaba y la herida se curaba.

	Llegué a la acción cuando el Flautista se estrelló contra Grey, tirándolo al suelo. La magia se arremolinaba en el aire, haciéndome cosquillas en la nariz, y luché contra el impulso de estornudar.

	Un tercer vampiro se abalanzó, pero lo vi antes de que pudiera toparse conmigo. Bailé fuera de su alcance, cortando su espalda con mi karambit mientras se deslizaba junto a mí. Él invirtió su impulso, girando hacia mí como si su columna vertebral no funcionara como los demás. Y tal vez no lo hacía; estaba técnicamente muerto, así que quizás eso le dio la ventaja de no tener que moverse como el resto de nosotros.

	Le arremetí, pateándolo de lleno en el estómago y derribándolo sobre el Flautista, que estaba tratando de sujetar a Grey. Fue una distracción momentánea, y los ojos del Flautista brillaron, el cegador azul brillante para cualquiera que los mirara directamente. El vampiro dejó escapar un grito de dolor cuando se alejó del Flautista.

	Grey cortó hacia arriba con su mano izquierda, pero el Flautista se apartó del camino como si pudiera anticipar los movimientos de Grey.

	Dejé que mi látigo cayera por mi brazo y entrara en mi mano. Susurró en el suelo, y el aire se llenó con el sonido de víboras silbantes. Fue suficiente para atraer la atención del Flautista hacia mí por un momento, pero Grey necesitó un momento.

	Condujo su espada hacia el centro del cuerpo del Flautista antes de plantar los pies y empujar a la criatura sobre su cabeza. Un grito frustrado escapó del Flautista, y le hice un gesto a Carolyn y Merry para que corrieran hacia la casa.

	El Flautista aterrizó cerca del vampiro encogido. La bilis subió por mi garganta cuando el Flautista extendió una mano y agarró al vampiro por la garganta, arrastrando al otro hombre debajo de ella. El Flautista cayó sobre el vampiro que gritaba, cortó sus gritos y se los tragó. Todo el proceso tomó solo un segundo.

	La conmoción me clavó en el suelo cuando el Flautista se movió como nunca antes había visto, como si las leyes de la física no se aplicaran a él. La criatura estaba en el suelo un segundo, y al siguiente estaba de pie detrás de Grey cuando rodó sobre sus pies. Lo que había sido un vampiro hace solo un segundo era ahora un montón de ceniza gris oscuro que flotaba en el viento.

	La mano del Flautista empujó contra la espalda de Grey, y vi con horror cómo los ojos de Grey se abrieron con sorpresa y dolor.

	La rabia y el dolor rugieron en mis oídos cuando Grey se derrumbó sobre sus rodillas.

	El látigo crujió en el aire, envolviendo la garganta del Flautista. Lo apreté con fuerza, permitiendo que la punta envenenada se incrustara en la garganta de la criatura.

	Empujó a Grey, y no había nada que pudiera hacer cuando Grey se desplomó sobre su costado.

	No está muerto, Jenna. No puede estar muerto. Él es más fuerte que eso. Está herido. Él no está muerto. La voz en la parte posterior de mi cabeza luchó para calmar mi angustia, pero todo lo que pude ver fue la sorpresa en la cara de Grey cuando el Flautista lo agarró.

	Sentí un tirón en el látigo y clavé los talones en el suelo para evitar que me arrastraran hacia el Flautista. Aprendí mi lección cuando peleé contra el ogro. El hecho de que el Flautista fuera más grande que yo no significaba que no fuera igualmente fuerte.

	Los ojos azules del Flautista se encontraron con los míos, y sonrió. El látigo se aflojó y caí hacia adelante. La criatura se había ido.

	Parpadeé, tratando de dar sentido a lo que acababa de suceder, pero mi cerebro se sentía lento.

	Algo pesado golpeó mis hombros, llevándome a mis rodillas y enviando chispas de dolor a través de cada nervio que terminaba en mi columna vertebral. Sentí que el aire se movía, una advertencia de una fracción de segundo de que otro golpe era inminente, y me aparté del camino. El Flautista gruñó de frustración mientras me seguía.

	Tiré el látigo una vez más, dejando que se enroscara alrededor de la pierna de la criatura mientras tiraba de mi brazo hacia atrás. Con cualquier otra persona, el movimiento habría funcionado, pero antes de que el látigo pudiera cerrarse completamente alrededor de su pierna, el Flautista se había ido.

	Fuertes manos envolvieron mi cabello, levantándome del suelo. Volteé mi karambit, lo apuñalé en el brazo que me sostenía, pero el Flautista ni siquiera reaccionó.

	Me acercó a su cara y me miró a los ojos.

	—¿Por qué estás luchando conmigo? —Su voz me sorprendió—. No eres como los demás; hay oscuridad en ti, lo siento… lo he probado.

	—Porque tengo una cosa sobre los matones —dije, luchando contra su control. El Flautista me abrazó con facilidad, y una sonrisa divertida cruzó su rostro.

	—¿Crees que disfruto lo que hago?

	—Parece que sí —escupí, acercándome y levantando mi espada. Era una posibilidad remota, pero tenía que intentar algo.

	El Flautista me dejó caer antes de que pudiera apuñalarlo en su grueso cuello. Aterricé en el suelo en una posición agachada directamente frente a él, pero la criatura no hizo ningún movimiento para lastimarme.

	—Esta no fue la vida que elegí —dijo, su voz llena de tristeza.

	—Entonces deja de hacer esto —le dije—. ¿No has lastimado lo suficiente, matado lo suficiente? Eran solo niños, y los asesinaste.

	—Me crearon, no me dejaron más remedio que ser el monstruo en el que me he convertido.

	Sacudí mi cabeza. 

	—Siempre hay una opción.

	El Flautista me sonrió, pero la expresión no tenía felicidad. 

	—Tal convicción para alguien tan joven… te lo mostraré.

	Antes de tener la oportunidad de reaccionar, su mano envolvió mi garganta y sus ojos azules capturaron los míos. Luché contra su agarre, pero la magia se extendió sobre mí y mi cabeza se llenó de música.

	—Deja de pelear y será más fácil…

	El resplandor azul me tragó, y aún luché. La música aumentó, y mi corazón se sincronizó con el pesado tambor que resonó en mis oídos.


Capítulo 33

	 

	Nos paramos en el centro de un campo abierto, pero en lugar de la luz de la luna, el sol brillaba cálido y acogedor. Pero donde estaba parado, dentro de los límites de un círculo de poder, no había luz, ni calor, solo pena y dolor.

	El idioma que se hablaba a mi alrededor era familiar, pero no era nada que reconociera, y me tomó un momento dar sentido a las palabras.

	—Soy todo lo que tiene —suplicó el hombre de rodillas. Su cabello rojo estaba lleno de reflejos rubios, y había una familiaridad en sus ojos azules que me llevó un momento reconocer. Entonces me golpeó. Él era el wight, la criatura, el Flautista de Hamelin que había estado tratando de matar. Pero lo que se arrodilló frente a mí en la hierba suave y húmeda no era un monstruo; era tan humano como los demás se reunieron a nuestro alrededor.

	Una pequeña niña de unos siete u ocho años, similar en edad a Merry, estaba temblando en un turbio embarrado. Tenía los pies descalzos y acurrucó los dedos sobre la hierba. Sus mejillas estaban encendidas de color, y desde donde estaba parada podía sentir el calor de su fiebre irradiando de ella en olas. Su cabello rubio fresa estaba pegado a su frente sudorosa en pequeños rizos, y el resto estaba trenzado por su espalda. Pero fueron sus ojos, los mismos ojos azules que los del hombre, los que desgarraron mi corazón.

	Tenía que ser su hija, la semejanza entre ellos era extraña.

	—Ella era mi hija —me susurró el Flautista de Hamelin, acercándose, y salté. No lo había escuchado acercarse, ¿o había estado aquí todo el tiempo? No podría decirlo con certeza—. Su nombre era Unnr —dijo el Flautista, y pude escuchar el anhelo en su voz.

	Traté de alejarme de la criatura, pero mis piernas se negaron a moverse.

	—No puedes apartarme de ella —suplicó el hombre en el suelo, agarrando las túnicas verde oscuro del hombre que parecía estar a cargo. Tenía cabello oscuro e incluso ojos más oscuros, y podía sentir el poder que irradiaba de él, recordándome instantáneamente a Grey.

	—Agilulf, no hay nadie más. Lo que te daremos, la vida que te daremos, es un gran honor.

	Eché un vistazo al flautista. 

	—¿Este eras tú, este Agilulf? —Traté de pronunciar el nombre gutural y fallé miserablemente.

	El flautista me dio otra sonrisa triste. 

	—Sí.

	—Solo déjame quedarme con ella hasta que… —Agilulf se detuvo cuando uno de los hombres más cercanos a su hija la agarró de repente—. ¿Qué estás haciendo? ¡Detente!

	La niña gritó cuando las manos ásperas del hombre inclinaron la cabeza hacia atrás. Sus ojos estaban muy abiertos y aterrorizados, y traté nuevamente de moverme hacia ella. El extraño que la sostenía colocó una hoja cruda de color óxido contra su garganta.

	—Se está muriendo, Agilulf, ves esto. Piensa en los que puedes salvar —dijo el hombre a cargo.

	—¡Padre, por favor! —La voz de la niña estaba medio estrangulada por el cuchillo apretado contra su garganta.

	—¡Ella no tiene que morir! ¡Por favor, déjala vivir! —La voz de Agilulf se elevó en pánico.

	—Si ella vive, lucharás contra nosotros, y lo necesitamos demasiado. Nuestros hijos morirán… 

	El hombre que apestaba a poder asintió una vez, y el extraño que sostenía a la niña le pasó el cuchillo por la garganta de oreja a oreja. Ella gritó, el ruido se cortó de repente cuando él cortó sus cuerdas vocales.

	—¡Unnr! —rugió Agilulf, tropezando con sus pies. Él trató de alcanzarla cuando ella cayó al suelo.

	Pero los hombres que lo rodeaban lo sujetaron.

	Aquel cuyo poder se sentía como el de Grey se inclinó, bañando sus manos en la sangre que se derramó sobre la hierba. Los dedos de Unnr se crisparon y se clavaron en el suelo cuando la luz de sus ojos murió.

	—Ella era la luz en mi vida. Después de la muerte de mi esposa e hijo, ella fue todo lo que me quedaba —dijo el Flautista. Ella, o debería decir que él, se agachó junto al cuerpo caído de su hija, acariciando su rostro suavemente, aunque sabía que esto no era más que un recuerdo. Simplemente estaba tocando el eco de quien había sido ella—. Ellos me crearon. Asesinan a mi hija y luego exigen que salvara a sus hijos e hijas. —La cara del Flautista se torció de asco—. Salvé a sus hijos del sufrimiento que habrían soportado a manos de tales padres. Los salvé del conocimiento de que sus padres eran asesinos… —Volvió su mirada hacia mí, sus ojos azules brillaban con una luz interior feroz—. Les salvé el dolor que este mundo les habría dado. Lo asimilé y, cuando se dieron cuenta de lo que había hecho, me encerraron…

	El prado soleado cubierto de sangre de Unnr desapareció, y de repente estábamos de vuelta en el prado al lado de mi casa.

	Tropecé hacia atrás, mi corazón latía con fuerza mientras luchaba por recuperar el aliento. Sentí como si hubiera corrido un maratón, a pesar de que me había quedado quieta, atrapado en el agarre del Flautista.

	Todo se veía exactamente como lo habíamos dejado, como si no hubiera pasado el tiempo. No pude entenderlo. 

	—Te pones el dolor como una capa —me dijo—. Juntos podríamos poner de rodillas a este mundo. Hacerlos sufrir por las cosas que nos han hecho.

	—Ya maté a mis demonios —dije, enderezándome—. Los maté, pero no me vengué de un grupo de inocentes. No soy como tú.

	El Flautista sacudió la cabeza. 

	—Y ahí es donde te equivocas. —Cerró los ojos y la música que solo había escuchado en mi cabeza llenó el aire.

	Traté de moverme, pero mis piernas estaban congeladas en su lugar. Los chillidos emocionados de Merry llegaron a mis oídos.

	—Merry, quédate conmigo, bebé —dijo Carolyn, con miedo de torcer sus palabras.

	El Flautista se agachó y extendió los brazos, y yo giré la cintura a tiempo para ver a Merry corriendo por la hierba hacia él.

	El pánico me arañó el pecho mientras trataba de luchar contra el agarre del Flautista.

	—¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué ella? —pregunté, la desesperación llenó cada célula de mi cuerpo.

	—Porque ella puede soportar mi sufrimiento. No puedo morir, pero he vivido tanto tiempo con este dolor. El recuerdo de mi Unnr me persigue, y no quiero que me quiebren más… —Él barrió a Merry en sus brazos, acunándola contra su cuerpo.

	Ella le sonrió cuando la música se hizo más fuerte, y vi que ella plantaba sus manos regordetas contra sus mejillas.

	—¡Merry! —La voz de Carolyn era frenética.

	Saqué mi poder de mi núcleo. Fue un movimiento peligroso, un último recurso. Sabía que usarlo significaría que los otros inmortales, los dioses de la antigüedad, si existieran más, me sentirían. ¿Pero qué otra opción tenía? No podía dejar que ganara. No dejaría que la matara. Ella era demasiado preciosa.

	La magia que me anclaba en su lugar cedió, y crucé la hierba hacia él.

	La sonrisa del Flautista se desvaneció cuando me vio liberarme de su agarre, y su música aumentó hasta que fue casi insoportable.

	—No me la quitarás —dijo, y la sonrisa de Merry se desvaneció.

	El tatuaje en mi espalda comenzó a arder a medida que crecía mi poder. No se había sentido tan fuerte en Faerie, y la ferocidad me tomó por sorpresa. La quemadura se extendió y eché la cabeza hacia atrás, dejando escapar un grito irregular. Mi piel se sentía como si se estuviera desgarrando, celda por celda, antes de volver a formarse para ser desgarrada una vez más.

	Caí sobre mis manos y rodillas, hundiendo mis dedos en la tierra.

	Algo se deslizó lejos de mí, y el sonido de su cuerpo deslizándose a través de la hierba cuando el dolor disminuyó me hizo volver a la realidad.

	Merry comenzó a reír y aplaudir alegremente mientras una enorme víbora nos rodeaba. Parecía sospechosamente como la víbora que Kypherous había tatuado en mi espalda, pero eso parecía imposible. Sus escamas verdes brillaban con magia, y sus ojos de rubí estaban iluminados con luz interior. Observó la escena con una inteligencia incómoda.

	—¡Amiga! —gritó alegremente, pero Flautista no compartió su alegría.

	La colocó en el suelo y la agarró por la cara. Me arrojé por el espacio, mi cuerpo chocó con el suyo cuando Merry dejó escapar un sollozo sobresaltado.

	—No puedes matarme —dijo, agarrando mi chaqueta por las solapas. Reunió sus piernas debajo de él y se preparó para resistirme, pero planté mis rodillas a cada lado de su pecho y capturé sus ojos azules con mi mirada.

	La magia se vertió en la parte posterior de mi garganta con suficiente poder como para sentir que podría ahogarme antes de lograr mi objetivo.

	—¿Qué eres? —Su voz se volvió más áspera, y dejé que el poder que había acumulado se derramara de mí.

	Sus ojos se volvieron grises, antes de convertirse en piedra, mi magia se disparó hacia afuera, de modo que sus mejillas y mandíbula también fueron consumidas por mi magia. Cuanto más cedía al poder, más rápido se convertía en piedra, y en cuestión de segundos su cuerpo estaba sólido debajo del mío.

	Temblando, me liberé de su agarre pedregoso, mi chaqueta se rasgó cuando sus dedos se desmoronaron en lugar de abandonar la tela.

	No me atreví a mirar a Merry. Todavía podía sentir mi poder bombeando por mis venas, y ansiaba ser desatado en el mundo.

	—Cierra los ojos, cariño —le dije, dándole la espalda a Merry mientras me levantaba del suelo.

	El cuerpo del Flautista se desmoronó en polvo cuando algo oscuro y sin forma surgió de su centro. No podía ser asesinado. Ni siquiera convertir su cuerpo en piedra podría mantenerlo contenido.

	El wight se abalanzó sobre Merry, y me arrojé entre ellos, preparándome para que se estrellara contra mí. Sus ojos azules brillaron de ira, pero cuando me alcanzó, la víbora brillante lo interceptó. Tuve el tiempo justo para girar y envolver mis brazos alrededor de Merry, protegiendo su cuerpo con el mío mientras las mandíbulas de la víbora se abrían de par en par. Eché un vistazo por encima del hombro y vi cómo la víbora se tragaba todo el espectro, la oscuridad desaparecía por sus enormes fauces.

	La víbora se volvió sobre sí misma y se deslizó hacia Merry y yo.

	El collar que aún llevaba brillaba con una luz azul lo suficientemente brillante como para obligarme a protegerme los ojos o arriesgarme a quedar completamente ciega. Y entre una respiración y la siguiente, la víbora se había ido.

	Estábamos solos una vez más.


Capítulo 34

	 

	Merry plantó un beso húmedo en mi mejilla mientras Carolyn corría por el campo hacia nosotras. Las lágrimas le corrían por las mejillas mientras barría a Merry en sus brazos y la hacía girar, apretándola con tanta fuerza que me pregunté si la niña podía respirar.

	Dejándolos compartir su momento, corrí hacia Grey. Se puso de pie vacilante y me lanzó una mirada incrédula.

	—¿Qué demonios fue eso? —preguntó, luego extendió la mano y pasó su pulgar sobre mi mejilla.

	—Maldita sea si lo sé —le dije, no del todo honestamente. Kypherous esperaba que desarrollara la capacidad de invocar una víbora, pero nunca lo había hecho entonces, y todavía no estaba segura de cómo lo había logrado ahora.

	—Triskel —dije, volviéndome hacia la fae, que yacía donde el Flautista la había dejado. Grey cojeó detrás de mí mientras la daba vuelta en la hierba, enderezándola mientras buscaba señales de vida—. No tiene latidos del corazón —le dije, levantando la mirada hacia Grey.

	—Necesita cambiar —dijo Grey, pero bien podría haber estado hablando otro idioma por todo el sentido que tenía.

	—Su glamour ha disminuido —le dije.

	Grey sacudió la cabeza. 

	—Esta es solo una forma. Ella necesita cambiar a su dragón para curar el daño, y el hecho de que no lo haya hecho me preocupa.

	Me preocupaba que no se hubiera movido todo el tiempo que había peleado contra el wight. ¿Había un límite de tiempo sobre cuánto tiempo podría pasar un mitad cambiante y mitad dragón sin latir antes de morir? Si hubiera sido humana, simplemente estaría muerta. Pero los fae eran diferentes, y donde otros sucumbían, tendían a sobrevivir. Solo podía esperar que Triskel fuera igual.

	—¿Puedes ayudarla?

	Grey asintió, luego colocó una mano sobre sus ojos y la otra sobre su pecho. Sentí que su magia llenaba el aire, empujando contra mi piel, y por una fracción de segundo sentí como si sus manos estuvieran presionadas contra mi cuerpo también, y no solo en la fae moribunda.

	El sonido de las sirenas partió el aire, y me di la vuelta para ver las luces azules y rojas de los servicios de emergencia que brillaban contra el cielo antes del amanecer.

	La magia de Grey surgió y clavé mis uñas en mis palmas. El cuerpo de Triskel se alargó, sus huesos explotaron y se reorganizaron, su piel salió de su cuerpo como la tinta de una página, y en cuestión de segundos quedó cubierta de brillantes escamas escarlatas y doradas. Su rostro se alargó, un largo hocico apareció cuando sus rasgos adquirieron una clara apariencia de reptil.

	Tan rápido como el cambio se apoderó de ella, ella retrocedió. Su ropa estaba desparramada a su alrededor hecha jirones, y me encontré conteniendo la respiración mientras esperaba algo, cualquier cosa, para decirme que todavía estaba viva.

	De repente sus ojos se abrieron de golpe y se levantó del suelo. Su pecho empujó hacia el cielo mientras arrastraba una respiración larga y frenética. Salto y caí al suelo con un doloroso golpe que rebotó en mi columna vertebral. Iba a ser un moretón masivo cuando llegara la mañana. Se desplomó hacia la tierra una vez más, y Grey la atrapó, recostándola suavemente sobre la hierba, con cuidado de no dejar que se lastimara la cabeza.

	—Creo que ella estará bien, pero no soy un experto en lo que respecta a los fae —dijo, estudiándola cuidadosamente.

	Los paramédicos y la policía irrumpieron en el campo, y Alex apareció, liderando la carga hacia nosotros.

	—No me digas que me perdí la diversión —dijo, logrando sonar realmente molesto.

	—¿Adrian está bien? —pregunté, y Alex asintió.

	—Está bien, se fue al hospital, por lo que está bastante enojado.

	Sonreí. Eso sonaba como Adrian.

	—Puedes decirles que la amenaza ha pasado —dije.

	Alex me lanzó una mirada burlona, pero sacudí la cabeza. 

	—Es una larga historia, y no tengo intención de entrar en ella ahora.

	—Deberíamos llevar a Triskel y a los demás adentro —le dije a Grey mientras Alex trotaba hacia la policía, que parecía estar dando vueltas más que confundida.

	—¿Estás bien? —preguntó Grey, su rostro era una máscara de preocupación. Asentí y me puse de pie, luego me estiré. Me dolía el cuerpo, estaba exhausta y el hambre me roía el estómago como una especie de animal rabioso. Pero cuando miré hacia Merry y su madre, mis molestias se desvanecieron en el fondo. Carolyn estaba meciendo a su hija de un lado a otro en sus brazos, su cara presionada contra el cabello rubio de la niña. Merry parecía completamente serena a pesar de todo lo que había sucedido.

	—Estoy bien —dije, con la garganta apretada por las lágrimas que traté de tragar.

	Todo había funcionado. O al menos todos seguían en una pieza. Mientras seguía mirando a Carolyn con su hija, no pude evitar que un pequeño núcleo de preocupación surgiera dentro de mí, pero traté de aplastarlo. Habíamos ganado. La criatura se había ido. Pero eso por sí solo no era suficiente para aplacar mis preocupaciones. La naturaleza confiada de Merry casi la había matado. Otros vendrían por ella y el don que poseía, pero por ahora estaba a salvo.

	Solo podía esperar que pasaría algún tiempo antes de que surgiera otro mal como el Flautista para amenazar la poca seguridad que habíamos encontrado aquí juntos.

	 

	Fin

	 


 

	Sobre la Autora

	 

	 Bilinda, una autora de éxito de ventas internacional, es originaria de Irlanda, pero ahora vive en Whitby en el Reino Unido con su pareja y sus tres gatos, conocidos más cariñosamente como las perdiciones de su existencia.

	Desde muy joven se la podía encontrar sacando dientes de dinosaurio de su jardín trasero y soñando historias fantásticas para mantener a sus amigos y familiares distraídos del hecho de que estaba decidida a no ayudar nunca con ninguna de las tareas del hogar.

	Cuando era adolescente, descubrió su amor por las novelas de fantasía y los asesinos en serie, dos cosas que erróneamente podrías creer que no tienen absolutamente nada en común. Estarías equivocado. Posteriormente Bilinda se obsesionó un poco con la ficción vampírica (tiene los tatuajes para demostrarlo) y el análisis del comportamiento de quienes presentan rasgos psicopáticos.

	Asistió a University College Cork, donde se graduó con una licenciatura conjunta en Estudios de Teatro y Drama e Inglés.

	Escribir siempre fue algo que le encantó. Afortunadamente, todo su trabajo inicial se ha perdido. Su amor por el folclore irlandés y las historias que escuchó al crecer ha tenido una influencia significativa en sus libros.



	




	 

	Próximo Libro

	~Stakes and Stones~

	 

	 Forzada a trabajar nuevamente con la División 6, Jenna se encuentra en un caso que corta demasiado cerca del hueso. Una explosión del pasado la ha puesto en picada.

	Los cuerpos se están lavando a lo largo de la costa, pero estos no son meros cadáveres; han sido afectados por un encanto oscuro. Agrega vampiros a la mezcla y obtendrás una receta para el desastre y Jenna y su equipo se verán atrapados en medio de todo.

	Atormentada por su pasado, Jenna se enfrenta a un adversario que creía muerto para proteger a quienes la rodean de caer en las garras de algo más antiguo y mucho más mortal que cualquier cosa que la División 6 haya enfrentado antes.

	"Cuando la vida te dé limones, conviértelos en piedra y mira cómo se desmoronan".



	




	 

	Serie Jenna Faith

	 

	1.- Cast in Stone (2018)

	2.- Stakes and Stones (2019)

	3.- Heart of Stone (2019)
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